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X I V . 

Con sentimiento, señora, la dijo Marcelina, 
voy á manifestaros le determinación del es-
cudero Marchesi, el coal me ha encargado 
anunciaros que, según las órdenes de su se-
ñor, ausente por cierto tiempo, 110 podréis 
salir de vuestro aposento. 

—Con que se quiere tratarme como una 
mujer culpable? y cuál es mi crimen? de qué 
se tiene que acusarme? 

—Lo ignoro, respondió Marcelina, pero os 
ruego recordeis en todo tiempo cuán forzada 
es mi obediencia. 
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Despues de decir esto Marcelina, se retiró 

cerrando tras sí la puerta, y dejando otra vez 
á Ombelina sola v sin distracción. 

Al salir del aposento, encontro, con gran-
de admiración suya, á su esposo llevando 
como ella una cesta, que parecía haber conte-
nido provisiones. . 

—Y bien, J a c o b o , le dijo, sois también car-
celero como \o? Y podréá mi vez conocer al 
prisionero confiado á vuestra guarda? v vos 
que hasta ahora me mostrabais tanta contian-
za habéis cesado en tenerla conmigo/ 

— Marcelina, le respondió el conserje cada 
cosa tiene su tiempo; puedo sin dificultad de-
ciros todos los secretos que me conciernen; 
pero los de los demás no son irnos. Ueedme, 
no os inquietéis con respecto a mis opera-
ciones v sobre todu no habléis de ellas. Mu-
cho me cuesta, sin duda, no instruiros del 
misterio de que se trata; pero un tiempo l e -
gara, en que me será permitido 110 disimula-
ros nada. 

Poco satisfecha con esta respuesta, pero 
obligada no obstante á contentarse con ella 
Marcelina bastante de mal humor; se volvió a 
su cuarto, mirando como una felicidad no 
haber tenido en pleno dia alguna funesta 
aparición: tan persuadida estaba de su fre-
cuencia. 



Ombelina pasó casi todo el diaen su veu-
tanita, suspirando de ver el cielo en tuda su 

Eureza, y ia campiña en todo su esplendor, 
a belleza del paisaje la encantaba, v aumen-

tábanse sus suspiros al distinguir por encima 
de los robles del bosque de Bariege, los 
agudos chapiteles del monasterio que la vís-
pera habitaba todavía. 

Cuántas veces deseaba tener las alas del 
ligero pájaro, que pasaba y repasaba delante 
de ella, como para hacerla sentir mas viva-
mente la pérdida de su libertad) El ocaso del 
solía sacó de su contemplación: recordó su 
esclavitud, las horrorosas escenas de la no-
che precedente, y no podia familiarizarsecon 
la idea de habitar una estancia, en que se ha-
bía cometido un asesinato, y que frecuenta-
ban los habitantes del otro inundo. 

A este tiempo entró Marchesi acompañado 
de Marcelina, trayéndola provision de acei-
te, leña y algunos alimentos frescos. 

No queriendo hablar con el satélite de su 
perseguidor, no le hizo Ombelina pregunta 
alguna, y dando un corte á la inevitable ha-
bladuría de Marcelina, los v¡(S retirarse con 
placer, é inmediatamente encendió una por-
tion de luces para disminuir un poco el te-
nebroso horror de que estaba rodeada. Hecho 
esto pensó en cerrar la puerta del gabinete, 
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de donde la noche anterior habia salido ei 
fantasma, cuvo recuerdo no podia desechar. 

Dirigíase á ejecutarlo, cuando pensó que 
antes de echar el cerrojo, valia mas para su 
seguridad personal, reconocer aquel lugar 
misterioso; entonces tomando su lampara, se 
encaminó hacia el gabinete, v franqueo su 
umbral no sin experimentar uu movimiento 
de temor, por el de encontrar algún funesto 
espéctuculo; pero su miedo era infundado. E l 
gabinete sin habitantes nada contenia digno 
de atención; estaba adornado de una tapice-
ría de damasco amarillo, sobre la cual se 
veían colgados algunos cuadros representan-
do llores v frutas. A la derecha de la venta-
na se elevaba un gran espejo; Ombelina, que 
no le habia notado, se sorprendió al pronto 
de ver una figura con una lámpara en la ma-
no v dirigiéndose hacia ella; pero no tardó 
en conocer su error v reirse de el, ocurren-
cia que reanimó su valor v continuo sus pes-
quisas con mas cuidado. 

A fuerza de mirar con una decidida aten-
ción descubre en uno délos ángulos de la 
torrecilla, que era cuadrada, una puerta cu-
s a estremidad inferior se advertía por déba-
lo déla tapicería- trató de abrirla, v despues 
de aliíunus momentos, encontró en un boton 
•<k cobre dorado, el resorte que hacia mover 
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Id cerradura. Encantada de su habilidad, y 
acabando de dominar todos sus temores, le-
vantó la colgadura v atravesó resueltamente 
por debajo. Franqueado este primer paso, 
encontró una escalera que conducía ó otros 
pisos superiores é inferiores, y por este me-
dio esperó hallar su evasion. En su conse-
cuencia, y sin perder momento, se apresuró 
á bajar por ella. 

Al paso encontró muchas puertas demasia-
do cuidadosamente cerradas, para pensaren 
abrirlas v no menos fuertes para formar la 
idea de romperlas: continuando su escursion 
acabó de bajar la escalera que terminaba en 
una profunda bóveda que comunicaba sin du -
da con los subterráneos del castil o. 

Pero esta vez Ombelina no se atrevió a in-
tentar recorrerlos, v tomando de nuevo la es-
calera, quiso encontrar en lo alto la salida 
que en aquella profundidad no se le había 
presentado: volvió á pasar por delante de 
la puerta del gabinete, y prosiguio su ca-
mino. . 

En la primera meseta que encontró distin-
guió una puerta apenas entornada: abrióla 
enteramente, y pasó k una larga galería, que 
en otro tiempo habia servido de sala de re-
creo, llena en parte de curiosidades natura-
les, v d<> manuscritos enlegajados con el ma-



— 10 — 
yor esmero. Esta vista la regocijó algún tan-
to, prometiéndose llevarse algún volumen á 
su cuarto para distraerse, si por desgracia no 
llegaba á recobrar su libertad. En este mo-
mento le pareció haber oido en la escalera 
un ruido de pasos... Quedóse inmóvil, v lle-
na de espanto... pero habiendo cesado el 
ruido, creyó haber sido de nuevo juguete de 
su imaginación. 

Deseosa empero, en terminar sus indaga-
ciones, tomó al acaso el primer volumen que 
tropezó su mano, v llevándole consigo, vol-
vió á la escalera, donde le dejó, queriendo 
aun antes de retirarse subir ¡os escalonesque 
faltaban. 

A medida que los subía sentía un aire mas 
fresco; poco despues se levantó un ligero 
vientecillo que la hizo temer por su lámpa-
ra; pero cubriéndola con su velo, llegó á la 
cima de la torrecilla que descubierta la deja-
ba verla bóveda celeste adornada de un mi-
llón de estrellas resplandecientes. Poniendo 
Ja lámpara á cubierto de la puerta se apo\ó 
en las almenas, respirando con delicia el aire 
puro de la noche. Casi al mismo tiempo la lu-
na llena levantándose sobre el horizonte ilu-
minó el castillo de Montgiscard, las murallas 
y la torre. 

Ombelina distinguió debajo de ella los ha-
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llesteros colocados de centinela sobre las cor-
tinas déla fortaleza, pero no pensaba que su 
pesona v la blancura de su vestido ofrecían 
á los atemorizados soldados el aspecto del es-
píritu de las ruinas balanceándose en lo alto 
de la torrecilla, junto al torreon de atalaya, 
lugar señalado ya como mansion de los duen-
des y los aparecidos. 

Mientras estaba en aquel punto corrió sin 
conocerlo el mayor peligro: dos arqueros 
que la distinguieron, mas atrevidos que la 
mayor parte desús camaradas, dispararon 
contra ella sus ballestas, pero no la acerta-
ron; así al dia siguiente, mas que nunca, se 
estendio en Montgiscard la creencia de los 
prodigios. Unos aseguraron haber visto ser-
pientes de fuego, otros supusieron que dos 
espectros sangrientos se paseaban sobre la 
plata'orma del castillo. Los arqueros afirma-
ron haber dirigido sus tiros contra un demo-
nio que los habia rechazado rechinando los 
dientes. 

Ombelina, temiendo ser notada, pensó en 
fin en retirarse: bajó la escalera \ recogien-
do el manuscrito que habia dejado en la ú1-
tima meseta, iba á continuar su retirada, 
cuando observó hácia el medio de la galería 
una puerta pintada de encarnado, que ima-
ginó correspondería con las demás habitado-
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ires: corrió precipitadamcnteáella, y torciendo 
la llave, abrió v se encontró frente á frente 
con un esqueleto de la muerte presentando 
una mano al temerario queso aproximase á 
él y teniendo en la otra una guadaña cen-
telleante. Ver este horroroso objeto, que 
parecia precipitarse sobre ella, v huir he-
lada de terror, íueron movimientos simultá-
neos en la desventurada Ombelina; pero no 
habían concluido aquí sus infortunios: al re-
troceder se le cayó la lámpara y quedó se-
pultada en la mas profunda oscuridad; pu-
diendo apenas arrastrarse fuera de aquella 
espantosa estancia, consigue llegar á los es-
calones, en donde un cuerpo pesado con que 
tropieza, cae sobre su ropa \ lleva al estremo 
su terror. Dejóse caer medio inanimada en la 
escalera, incapaz de poder levantarse para 
volver á su habitación. 

Algunos momentos llevaba en esta horrible 
situación, cuando oyó hacia abajo un nuevo 
ruido de pasos, y una súbita claridad ilu-
minó la escalera. Por un movimiento involun-
tario se levantó, y volviendo los ojos alrede-
dor de sí, reconoció que el manuscrito fuer-
temente atado, y notable por su magnitud, 
era el cuerpo que con su caída habia acabado 
de asustarla: reanimándose entonces j tomán-
dole consigo, bajó la escalera; mas apenas bu-
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bo llegado á la puerta de la torrecilla, cuan-
do aumentándose la claridad, la dejó distin-
guir el fantasma de la noche anterior, cubier-
ta siempre la frente con su velo fúnebre, su-
biendo los escalones de rodillas, y recitando 
con una voz lúgubre las oraciones que la Igle-
sia reserva para los muertos. 

Esto era va demasiado para la angustiada 
Ombelina; empero, antes de caer en manos 
del espectro que tenia á la vista, entró pre-
cipitadamente en el gabinete, le atravesó y 
cerró la puerta de su estancia, amontonando 
contra la puerta los muebles que, en cualquie-
ra otra ocasion, su debilidad no la hubiera 

ermitido levantar: despues, arrojándose so-
re su lecho, cayó en un espantoso delirio, 

que no tardo en arrebatarla el uso de sus 
sentidos. 

Este estado continuó dos dias. Marcelina y 
Marchessi relevándose alternativamente, no 
la dejaron un solo momento. Llamóse al mé-
dico del castillo, el cual examinando atenta-
mente á la enferma, pareció temer por su vi-
da; sin embargo, su juventud y la fuerza de 
su temperamento vinieron en su socorro, 
y en la tarde del tercer dia se encontró 
fuera de peligro. Entonces fué cuando vol-
viendo en si, recorrió con sus débiles mi-
radas todo su aposento. Dónde estoy? escla-
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mó con una voz alterada, no hay quien me la-
vore7ca9 

—Í>or íin habíais, respondió Marcelina. 
Ah! señorita, cuánta inquietud nos habéis 
causado! cuántas veces en estos dos días 
que acaban de pasar hemos temido perde-
ros' 

—\o be tenido un sueño! se dijo á sí misma 
la ingresante huérfana; pero qué sueño tan 
horroroso! Buena Marcelina, yo os doy gra-
cias por vuestros cuidados; no puedo mani-
festaros de otro modo mi reconocimiento; pe-
ro en el nombre del Dios que adoramos, j u -
radme no volver á dejarme sola en esta hor-
rible morada! .. 

Marcelina lo prometió, tanto mas fácilmen-
te cuanto habiendo comprendido Marchessi 
por las palabras escapadas á Ombelina en su 
delirio que era causado por el miedo, había 
resuelto viniese á dormir Marcelina en el ga-
binetito de la torrecilla. Esta determinación 
no era muv del gusto de la mujer de Jacobo, 
pero mandándoselo imperiosamente el escu-
dero de Mesalvo, le fué forzoso someterse á 
ella Las ordenes de Marchesi eran todas sin 
apeiacion: Marcelina enteró de esto a la 
huérfana, quien poco sensible a la repug-
nancia que manifestaba su compañera, no 
ocultó la alegría que le causaba esta dispo-
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sic ion. 

Su convalecencia se prolongó aun muchos 
días, y el médico que la visitaba siempre en 
presencia de Marchesi, declaró en lin su to-
tal restablecimiento. 

Ombelina desde el momento en que habia 
recobrado su razón, no cesaba de pensar en 
los diversos prodigios que habían asombrado 
su vista: con todo, por un sentimiento indefi-
nible dirigía de vez en cuando una mirada de 
curiosidad hacia el gabinete de la torrecilla, 
y continuandoen imaginar que por aquel lugar 
seria por donde conseguiría salvarse de los 
lazos en que la retenían, temía que durante 
su delirio hubiese descubierto Marchesi la 
puerta secreta; asi su primer movimiento, 
luego que pudo andar, fué para asegurarse 
de ello; quedó, empero, satisfecha, viéndolo 
todo en órdcn, y la cama de la buena Marce-
lina colocada aun estremo de la pieza. Difí-
cilmente secreeria que ella se prometiese á 
si misma continuar sus indagaciones, pero 
convino en que no las emprendería sino de 
dia. 

Pasaremos las interminables conversacio-
nes con que Marcelina la agovió: una sola 
nos parece susceptible de algún interés, y es 
la relación en compendio de la entrada de 
la conscrja en su habitación el dia siguiente 
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á aquella noche fatal. . . 

-Serian las diez de la mañana, señorita, 
cuando vo me decidí á venir a veros, por-
que no puedo menos de confesaros la repug-
nancia , cada vez mayor, con que atravieso 
esa sala de audiencia: jamás, no jamas podre 
olvidar la vision de que fue teatro. Me pare 
ce ver todavía aquel padre benedictino pasa 
delante de nosotras como una sombra, y a la 
verdad no lo era? qué otra cosa P.^de ser el 
que se levanta de su sepultura cien afiosdes-
l e s de su muerte para pasearse por salones 
inhabitados? Eran, pues, las diez; abro vues-
tra puerta y os Hamo, pero no me respondéis. 
Vamos dije para mí; aun esta durmiendo 
qué felicidad! Aproximóme poco > poco, y de 
repente arrojasteis un grito tan lugubre, 
ta¿ horrible, que, sin pensar en¡ vos cre-
yéndome todavía en presencia del padre be-
nedictino, huí despavorida sin acordarmei d 
cerrar la puerta: tan estremado fué m,, torro. 
No habia dado veinte pasos en la galería cuando encontrándome de manos a boca co 
el escudero Marchesi, me asuste aun mucho 

ma«jQué teneis, vieja maldita? me dijo bru-
talmente como acostumbra, asiéndome dd 
brazo: adonde corréis en ese modo, v por que 
dejais la puerta abierta?» 
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Auks d« responderle tuvequetoniurasieir-

to, V en seguida le dije que todo el infierno 
estaba eo vuestro aposento, y que vos os es-
tabais peleando con una docena, I j menos, 
de fantasmas. Creercis que tuvo la desver-
güenza de burlarse de mí? Vínose derecho 
a vos, y os encontró en un estado que par-
tía el corazou; pero advirtiendo todos los 
muebles amontonados contra la puerta del 
gabinete. «¡lié ahí, me dijo, toda la causa del 
mal de esta jóven; tiene tanto miedo como 
vos!» 

Vuestra situación, sin embargo, le conmo-
vió; y recomendándome no os dejara, fué a-
buscar un capellan de la casa, hombre inte-
ligente en el conocimiento de los simples y 
que sin duda tiene otros mavores; porque 
jDios me perdonel pero nadie me han com -
prender que sin estar en relación con losán-
geles malos, se pueda curar á una persona, y 
adivinar el mal que tiene con solo tentarla ej 
brazo, y mirarla á la cara: así, este capellan 
es muy digno de sus señores, y no debeis es-
perar de él otra cosa que socotros en vuestra 
enfermedad. 

Esta última parte del discurso de Marceli -
na robó á la desgraciada Ombeliua la sola 
esperanza que le quedaba de obtener su ii-
bertad por medio de un ministro del Señor. 

Tomo I I 1 
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Resignóse, empero á su suerte, y buscó so 
consuelo en la paciencia. 

Kl capellán habia recomendado áMarches» 
hacer tomar el aire á la enferma: en su con-
secuencia entregó á Marcelina la llave de un 
terrado bastante estenso que se hallaba en 
uno de los estreñios de la galería que condu-
cía al aposento de Ombelina. Esta aprovechó 
con ansia el permiso que se la concedía, y 
seguida de la con ser] a se eneaminéal terrado, 
encontrando <1 placer de v;>l\er a \er el cie-
lo, aunque no el campo, porque la elevación 
délas murallas lo impedia. 

Hacía cerca de una hora que estaban en 
aquel sitio, cuando Marcelina aproximándo-
se á ella, la tiro suavemente de la manga há-
ciendola notar un caballero del Temple aso-
mado á una ventana, poco distante, del in-
terior del castillo, que parecía mirarla con 
rma estrema atención. Ombelina se rubori-
zó de verse examinada de aquel modo, inme-
diatamente se retiró del terrado, sin contes-
tar al templario á los saludos que no cesaba 
de hacerla. 

Ese ligero incidente fué, durante el res-
to de la noche, el objeto de la conversación 
de Marcelina: ella manifesto á Ombelina, sin 
que esta se lo preguntase, los nombres y 
cualidades de los diversos caballeros que 
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habitaban a la sazonen el castillo de Moot-
giscard, 

«Este, señorita, que parecía complacerse 
tanto en veros, es el caballero de Montfalcon 
No pe rmita Dios que \o ofenda á mi propino! 
pero por san Cipriano! objeto de mi constan-
te veneración, YO ignoro qué bien se pueda 
referir de él. Si no tuviésemos aquí al señor 
de Resalvo, este seria sin duda el mas malo 
de los caballeros del Temple. No es así el se-
señor de Mota; oh! en cuanto a este pasa su 
tiempo en rezar sus oficios, en hablar solo, y 
mirar un retrato que nunca separa de sí. 
Los señores de EscalgUens, de Maromse y 
Saint Hars, son como los demás templarios; 
en (in, señora, fuera del joven novicio L U Í S 
d' Aurival no hay uno que siquiera me diga 
cuando pasa «buenos dias,madre Marcelina, 
como estáis?» Oh! en cuantoáeste, porejem-
plo, si vos le hubieseis conocido, no estaríais 
encerrada en esta triste morada, es demasia-
do noble para hacer derramar lágrimas de 
este modo: v mas de cuatro veces no be po-
dido menos de sentir que tan generoso caba-
llero vista un hábito que le condene á perma-
necer solo toda la vida 

Era va la hora del reposo. Ombelina sir-
viéndose apenas de los socorros de Marce-
lina, se desnudó, v por la primera vez acaso 
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despues dcsu entrada < n Montgiscard, se en-
tregó sin dilación al sueño, de que tarta ne-
cesidad tenia. Ilácia la medianoche, un rui-
do agudo que llegó á su oido. la despeitó so-
bresaltada: al mismo tiempo sintió abrir sua-
vemente la puerta de su aposento, v al pe-
queño resplandor del fuego, distinguió un 
hombre envuelfocn un gran manto encarna-
do y con un gorro adornado de plumas del 
mismo color, que se adelantaba haciendo los 
mayores esfuer/.os para no ser oido. Ombe-
lina tuvo la boca abierta para arrojar un gri-
to, alinde que Marcelina viniese á su so-

• corro: pero observó que el desconocido, cu-
ya fisonomía no podía examinar, sacando una 
linterna sorda de debajo de su manto, la di-
rijió no hacia su lecho, sino á la mesa de 
mármol en que aun estaba la espada del 
señor Maurand; Bueno! hela ahi, dijo al mo-
mento en voz baja, y apoderándose de ella 
volvió á encaminarse á la puerta, la cerró sin 
decir nada, y el ruido de sus pasos se oyó 
alejarse por ía galería. 

Enlodo el tiempo de esta escena estraor-
dinaria, Ombelina, abatida por el terror, no 
se habia atrevido A hacer el mas ligero mo-
vimiento: la retirada del desconocido la libró 
de uu peso enorme que oprimía su pecho, y 
pudo respirar con desahogo. Perdíase crape-



— 2-1 -
ro en suscoujeruras nopudieudo adivinar pur 
qué motivo se habia venido en aquella hora á 
quitar de allí la espada de su tutor: ella su-
puso á Marchessi autor de esta tentativa, pe-
ro encontraba la dificultad de que este criado 
era de mucho menos estatura. 

El resto de la noche se pasó en reflexionar, 
y con el mayor placer vio penetrar por las 
pintadas vidrieras de su ventana, los prime-
ros rayos de la aurora. Era muy temprano 
cuando va estaba vestida, habiendo formado 
el proyecto de recorrer durante aquel díalos 
subterráneos en que concluía la escalera, y sí 
era posible las piezas de lo alto del castillo. 
Todo parecía favorecer sus deseos. Marceli-
na la había anunciado la partida de Marchesi 
para Aviñonet, de donde no debía volver has-
ta el dia siguiente, y aun ella misma habia in-
dicado á Ombelina que pensaba pasar el dia 
en casa de una hermana suya, en la inme-
diata aldea de Deymes: hacia largo tiempo 
que no la veía, y como Marcelina tenia tantos 
deseos de ref rirla muchas cosas, no podía 
dilatar mas una visita de que se piometia 
tanto placer. 

En consecuencia marchó á las diez de la 
mañana: Jacobo vino á tomar las órdenes de 
Ombelina, y esta le rogó vigilase para que 
nadie entrase en su aposento, queriendo, di-



jo, reparar coa un poco de sosiego, ias ma-
las noche que antes había pasado. 

Habiendo separado asi á todos los que hu-
bieran p:>d.do poner obstáculos a sus proyec-
tos, tomó una antorcha de resina, que se le 
habia dado, v entrando en el gabinete se re-
solvió á abrir aquella puerta falsa. Varias 
hendiduras practicadas en el espesor de la 
muralla daban alguna claridad á la escale-
ra, de la (pie se aprovechó para bajarla con 
rapidez. Llegada á los últimos escalones, vol-
vió a encontrarse en completa obscuridad, y 
\ entonces haciendo uso de su antorcha se 
introdujo resueltamente en aquellos húmedos 
v prolongados subterráneos. 
' Después de recorrerlos algún tiempo, lie-
go á una pequeña esca'era, que parecía con-
ducir a los pisos superiores: subió por ella, 
v vió que teminaba en una salita, en la cual 
se obstinó en buscar alguna salida; pero no 
encontrándola, se dispuso á salir para ba-
jar otra vez la escalera. Retrocedió en efecto; 
pero habiendo tropezado con una cosa que 
se enredó en sus pies, se inclinó á fin de exa-
minar lo que era, y encontró un ropaje lige-
ro que levantó; pero un sudor glacial se apo-
dero de todo su cuerpo al reconocer el velo 
negro sembrado de lágrimas blancas, que 
llevaba la fantasma las dosvccesen que ha-
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bia contemplado sus horrorosas formas. Per-
maneció inmóvil algunos momentos, escu-
chando atentamente, por si oia alguna es-
pantosa palabra, pero el mas profundo silen-
cio reinaba en aquellas tenebrosas bóve-
das. 

No queriendo prolongar mas tiempo su mau-
siouen aquellos lugares, volvió á bajar rápi-
damente la escalera, v se encontró en una 
larga avenida cuya sinuosidades siguió. Una 
tercera subida se ofreció á sus pesquisas,y no 
dudando esta vez haber hallada el verdadero 
camino, la subió con la esperanza de conse-
guir abrir una salida. 

En un momento en que se detuvo para to-
mar aliento, la pareció haber oido un profun-
do gemido lanzado cerca de sí. Estremeció-
se, y bien pronto por segunda ve¿ llegó el 
mismo rumor á sus oidos: entonces no pudo 
menos de retroceder llena de espanto cho-
candocon una puerta, que á este empuje se 
abrió de par en par, y percibiendo un^gran 
claridad, penetró enun pequeño oratorio. Pre-
sentóse a su vista la imagen del Salvador 
del mundo, y arro|ándose de rodillas le su-
plicó la protegiese. Mas serena despues de 
su corta plegaiia volvió á levantarse, y quiso 
abrir la puerta correspondiente á aquella por 
donde habia entrado; pero fueron vanos sus 
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esfuerzos, la fuerte cerradura que (a ase-
guraba la convenció en la inutilidad de su? 
tentativas. 

Obligada A poner término á sus indagacio-
nes, tuvo el dolor de volver atr >s sin haber 
logrado nada en su provecto; salió pues del 
oratorio cerrando la puerta, y bajó tristemen-
te la escalera. Un tercer gemido se hizo oir! 
m i r ó con estremecimiento á todas p u tes y 
distinguió sobre una cornisa poco elevada dos 
ojos centelleantes que Ajámente la miraban. 
Semejante vista acabó de desconcertarla: al 
mismo t i e m p o un ruido mayor llegó á sus 
oidos, un cuerpo helado se abalanzó sobre 
.-lia como para derribarla, y pasando rápida-
mente á su lado, estuvo á pu.ilo de apagarle 
su antorcha. 

Ombelina atemorizada sobre toda espre-
sion, echó á correr, creyendo cada momen-
to ver salir de detrás de alguno de los pila-
res, el fantasma cuyo velo lúgubre habia e;*-
contrado. 

Felizmente no hubo ñadí de esto, y sin mas 
contratiempo pudo llegar hasta su gabinete. 
Demasiado conmovida, y debilitadas también 
¡as fuerzas para continuar sus pesquisas, 
s? retiró a su aposento; prometiéndose apro-
vechar mejor otro dia. Vencida por la fatiga 
se dejó caer sobre una silla, en la que per-
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manee i a hacia algún tiempo, cuando se abrió 
la puerta de su habitación. La huérfana ben-
decía ya la casualidad de haber regresado 
antes que pudiesen advertir su ausencia, cre-
yendo ver entrar á Marchesi, Marcelina ó el 
viejo Jacobo; pero su asombro fué superior á 
toda espresion, cuando bap el manto de tem-
plario, creyó reconocer á aquel caballero, cu-
ya atención habia escitado cuando se paseaba 
en el terrado. 

—Mochas gracias debo dar á nit peis re-
rancia y á mi buena fortuna, la dijo, que con 
tanta felicidad me han servido en esta oca-
sion Desde ayer deseaba ardientemente ad-
mirar mas de cerca la imcomparable belleza 
encerrada en estos muros, y cuya tristeza ha 
venido á hermosear. Sin duda debemos que-
jamos de las precauciones tomadas por un 
celoso, avaro de nuestros placeres, fuesto 
que lejos de ofreceros S nuestros homenages, 
os oculta de este modo á las miradas d* todos. 

Este discurso, el tono libre conque fué pro-
nunciado, el aire osado del caballero deMont-
f,íleon, confundieron á la modesta Ombelina. 
Bien distante de inspirarla confianza, <T tem-
plario, le pareció digno compañero de Mesal-
vo su perseguidor; lejos, pii'-s de responder 
al cumplimiento que acababa de hacerla, le 
replicó en estos términos: 
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—Yo creía, caballero, que esa galantería 

de que me habíais, colocase en el número de 
sus primeras reglas no interrumpir la sole-
dad de que una desea disfrutar, y no os ocul-
taré cuánto me sorprende veros faltar á ellas 
en t-sta circunstancia. 

Estas pocas palabras fríamente pronuncia-
das, desconcertaron á Vlontf 1 on, a pesar 
de toda su serenidad: tartamudeo algunas es-
cusas, y viei.d i que Ombelina no le respon-
día, se indigno, y dejando la máscara de de-
cencia, que por un momento habia toma-
do, la dijo con una sonrisa sarcastica, que 
hacia muy bien en guardar fidelidad h Me-
salvo; pero., añadió: n̂o sois bien recompen-
sada, porque nuestro tesorero no desperdi-
cia ocasion en Tolosa, de divertirel disgusto 
de la ausencia, y vos, á ejemplo su\o, de-
beríais tratar de recurrir á un consolador.» 

Estas insolentes palabras fueron recibi-
das cual merecían; es decir, con el silencio 
del desprecio; pero Montlálcon, cuyas ideas 
estaban algún tanto ofuscadas por los vapo-
res del licor báquico que acababa de beber 
copiosamente, no renunció al proyecto de 
atormentar á la hospitalaria: creíala una de 
Jas mujeres perdidas de que Mesalvo estaba 
siempre rodeado, y bajo este concepto olvi-
daba todas las consideraciones debidas á su 
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sexo y á la virtud 
—En vano, amable criatura, continuó, me 

mostráis ese rostro irritado; hagamos un co-
nocimiento mas íntimo, y me lisonjeo que no 
os arrepentireis. Yal concluir esta ultrajan-
te chanza, se aproximó a ella en ademan 
de estrecharla en sus brazos. Ombelina reti-
rándose con indignación, creyó detenerle con 
estas solas palabras: 

—Caballero, sindudaos olvidáis! .. 
Se engañaba, el atrevido templario, persi-

guiéndola, la convenció de la estensi >n del 
peligio que corría en aquí l momento; pero 
resuella á huir de él de cua¡quier modo, y ob-
servando que la puerta habia qu d-.d > abier-
ta, se encaminó prontamente a ella y salió á 
la galería, hl templario sorprendido de su de-
terminación, y no queriendo abandonar su 
presa, corrió iras de ella y la alcanzó al lle-
gar a la sala de audiencia. Sintiéndose ya asi-
da por el, Ombelina fuera de sí, agarrándose 
fuertemente á la balaustrada de cobre dora-
do en que Marcelina púsola lámpara la noche 
de su llegada á Montgiscard, arrojo gritos de 
terror, implorando el socorro de los ángeles 
del cielo; porque, qué asistenci» debia espe-
rar en aquella detestable moradal 

Sin embargo, la encontró como vamos \ 
ver. En tanto que su perseguidor trataba de 
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arrancarla de la posicion que habia lomado, 
entró en la sala otro templario y admirado 
deJo que veia, se aproximó á Montfalcon, y 
tomándole del brazo, le dijo:—Caballero, 
pensáis en lo que hacéis? podéis atormentar 
de ese tnodoá esta joven? 

\íontlalcon replicándole despues de haber 
proferido horribles blasfemias:—Salid de 
aqui vos mismo, le dijo, señor de Aurival, \o 
110 gusto de advertencias ni reconvenciones. 

—Poco me importa, replicó vivamente el 
primer interlocutor, pero si esta señora á 
quien atropellais, quiere aceptar mi auxilio, 
no la violentareisimpunemente. 

—Ahí sin duda, esclamó la desolada Om-
belina, ah! sin duda caballero; yo os admito 
por mi defensor: victima de una traición hor-
rible, arrancada del mis sagrado asilo, debia 
yo esperar no encontrar en estos muros sino 
perseguidores, y guerreros tan sin honor, 
como sin alma? 

—No os lo liabais repetir tercera vez, vol-
vió á decir Montfalcon, esto no os importa de 
manera alguna, v pensad, novicio d'Aurival, 
en el respeto que debéis á vuestro superior, 
al caballero que en ausencia de Mesalvo, 
tiene el mando de esta forta'eza. 

—Vuestras amenazas no son capaces de in-
timidarme: no ignoro que la gerarquía de la 
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órdcnosha colo:ado sobre mi, pero sé tam-
bién que cuando mi gefe se olvida de si mis-
mo, no es ni aun mi igual. 

Enfurecido por este contratiempo y por la 
prolongada obstinación del noble Luis, Mont-
fa Icon abandonandoá Ombelina, tiró de la es-
pada, y se dirigió á éi repentinamente. l> 
Aurival sorprendido por este ataque impre-
visto retrocede dos pasos, v armándose igual-
mente se prepara á defenderse. A la vista de 
este combate por su causa, la joven hospita-
laria se arroja entre los dos adversarios su-
plicándoles abandonar su querella y dar oidos 
á sentimientos mas humanos; pero los caba-
lleros no estaban en disposición de escuchar-
la. su cólera habia llegado al mas alto grado, 
y solo con la sangre de uno ú otro podia sa-
tisfacerse el corage que los animaba. 

Eu tanto que se dirigían terribles golpes, 
ábrese la puerta del s l̂on, y se presenta Me-
salvo. A su vista los dos combatientes se de-
tienen, y la trémula Ombelina esperimentó 
un nuevo terror. 

—Se me esplicará, esclamó el tesorero de 
la orden, el motivo de este estraño combate? 
Qué! vos d' Aurival peleando con Montfalconl 
Olvidáis de ese modo los deberes y el respe-
to que os imponen nuestras reglas? 

A este apostrofe, el señor dl Aurival que 
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pensaba no merecerle, refirió el motivo de la 
contienda confirmado por el silencio de Om-
belina. Mesalvo se mostró vivamente irritado 
y trató con la mayor dureza á Montfalcont; es-
te replicó con igual altanería, y Mesalvo 
exasperado le mando dirigirse á las prisio-
nes del castillo. 

Por primera vez se vio desobedecido por 
uno de sus inferiores: Montfalcon le replicó 
que él no era esclavo suyo, v salió sin espe-
rar su respuesta. Una conducta semejante pa-
reció un nuevo ultraje á los ojos del presun-
tuoso italiano, que juró tomar la condigna 
venganza; y despues de haber dado gracias 
á d' Aurival, le rogó se retírase que él se 
encargaba de defender á la hermosa afligida. 

Al oír estas palabras,Ombelina se abando-
nó á una nueva emocion, previendo las des-
gracias que iban á caer sobre ella. Por un 
momento tuvo el pensamiento de reclamar 
aun la protección del bello novicio; pero un 
sentimiento desconocido la detuvo, temiendo 
atraer sobre su defensor la cólera de Mesal-
vo, de cuyo puder estaba por desgracia per-
suadida. 

D' Aurival admirado de los encantos de 
Ombelina, esperimentó un vivo dolor en se-
pararse de ella; pero olngadc por su santo 
deber, se alejó despues de haber llevado res-
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p.'tuosamente la mano sobre su corazon. Me-
sa Ivo tomó esla señal por la de la obediencia, 
y Ombelina interpretándola mejor, vió una 
muestra de la adhesion sin límites que el ca-
ballero la oí'recia. 

Precisada á volver á su aposento seguida 
de Mesalvo, la triste buérf.iua rogaba inte-
riormente á los ángeles del cieio viniesen á 
su socorro: pero bien pronto se vió libre de 
sus angustias: el templario recibió un urgen-
te mensaje traído de Tolosa por un correo, v 
cualquiera que fuese su deseo de prolongar 
su visita, se vió obligado á ir á ocuparse de 
los importantes acontecimientos que desarro-
llaremos en el capítulo siguiente. 

Luego.que Omhelina se vió sola, elevó sus 
pensamientos a su Criador, y no pudo recor-
dar los acontecimientos de aquel dia sin traer 
también á la memoria el joven caballero, cu-
ya asistencia la habia libertado de uno de 
íos mayores peligros que eu su vida bahía 
corrido. 



XVII. 

L a vista de la bella Elfegia d' Auvillars ha-
bia impreso en el alma del marqués de Le-
vis un sentimiento desconocido para él hasta 
aquel dia: el amor verdadero le dominaba 
con todos sus ardores, sus trasportes y su 
constancia. El fué quien al salir de la casa 
del duque d' Auvillars, habia rogado al 
trovador Arnaud Vidal le acompañase f> la 
serenata nocturna destinada á hacer conocer 
á Ellegi* una parte de su nueva ternura; 
por la misma razón,couquéentusiasmo acep-
tó la proposicion del vizconde Aquiles d' 
Auvillars de venir á pasar un dia en laca-
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sa de su padre! 

Adolfo, aumentando con un esmerado 
adorno el esplendor natural de su belleza, 
se presentó bajo los auspicios de su ami-
go, palpitando de impaciencia v de ternu-
ra. Arnaud Vidal, secreto confidente de sus 
pensamientos, le habia ya precedido, y co-
locado al l ado de las dos jóvenes hermosuras 
encontraba con destreza los medios de aven-
turar frecuentemente algunas palabras en fa-
vor del marqués de Levis, liste hizo conocer 
á Elfegia desde su llegada el estado de su 
corazon, por sus ardientes miradas, sus dis-
tracciones y su turbación. Aquella hermosa 
se sonroseó adivinándolo; pero el color que 
subióá su rostro no fué motivado por la co-
lera. 

El duque satisfecho de una relación, cu-
yas consecuencias podían llegar á ser tan 
conformes á sus proyectos, acogió á Adolfo 
con una particular distinción. Se le mani-
festó tanta amistad, los ojos de la señorita 
d l Auvillars le espresaban tanta indulgencia, 
que él se contemplaba en el colmo de sus 
votos. Pero esto no lo bastaba; tan impetuo-
so como tierno, hubiera querido desde lue-
go obtener la confesion de una pasión reci-
proca, y buscaba con obstinación los medios 
de conseguirla. 

Tomo II. 
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Propúsose dar un paseo en el jardín: el 
duque d' Auvillars había recorrido la Italia 
en su juventud, y adquirido en ella el gusto 
por las artes, que ya principiaban á parecer 
en aquel hernioso pais, el cual aprovechóen 
adornar su jardín de fuentes, parterres,-bos-
quetes, floridas alfombras de césped y gran 
número de estatuas, interpoladas entre pre-
ciosos jarrones llenos de las mas raras y her-
mosas flores. En uno de los ángulos del jar-
din se observaba un espeso bosquecillo en 
cuyo centro habia una fuente con un hermoso 
surtidor, <u\as cristalinas aguas se elevaban 
á la altura de los árboles, v sus bordes es-
taban rodeados de magníficos naranjas. La 
reunion se dirigió á aquel agradable sitio, 
á fin de gozar en él el encanto de la soledad, 
y la deliciosafrescura que la fuente propor-
cionaba 

A poco tiempo de estar en él, vinieron 
á llamar al duque d' Auvillars; este se mar-
chó dejando á Elfegia y Odila acompañadas 
del trovador \idal y del marqués de Le-
vis. La conversación, bastante alegre, se 
animo aun mas: Vidal era elocuente, habla-
ba con tanta gracia, que nadie se cansaba 
de oírle. Empero, á pesar de todósu genio, 
una sola palabra de Elfegia hubiera borrado 
todo !o que él podia decir de mas agrada-
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ble, pero la joven parecia rehusar el pronun-
ciarla. 

No sabemos, sin embargo, cómo fue; pero 
separándose el uno del otro, arrastrados sin 
duda por la casualidad, Vidal y Levis se 
encontraron igualmente satisfechos: y cuando 
Elfegta volvió á aproximarse áOdila, sus en-
cendidas mejillas, sus ojos bajos, su obstina-
do silencio, descubrieron á esta última loque 
el aspecto orgulloso, la radiante alegría del 
marqués de Levis, habia demostrado a la mi-
rada penetrante del trovador: aquelios dos 
séres formados para entenderse, se habían 
entendido, en efecto, cediendo asi á la incli-
nación recíproca que ei am >r y las convenien-
cias hacian nacer en sus corazones. 

En tanto que entregados a los goces de 
una mútua espansion, olvidaban el resto del 
universo, mientras Elfegia abandonaba como 
al descuido su blanca mano al impetuoso 
Adolfo, se presentó de repente á su vista el 
gran prior del Temple, conducido por el du-
que d' Auvillars. La sorpresa fué estrema de 
una v otra parte: á pesar de todo su arte en 
disimular las impresiones profundas. dl Ai-
gremont sufrió en su semblante una alteración 
tan súbita, sus contraidas facciones se re-
vistieron de una espresion tan horrible, que 
el estado de su alma se hubiera desarrollado 



á las miradas de los que en aquel momento 
le hubieran observado; pero cada uno se ocu-
paba de sí mismo, y solo Vidal notó el es-
traordinarlo efecto de que acabamos de dar 
cuenta. Una luz repentina le iluminó al mis-
mo tiempo. 

Conociendo al gran prior, instruido d«e una 
parte de los sucesos de su vida, sabiendo lo 
jjoco acostumbrado que estaba á respetar la 
inocencia y la virtud, se estremeció á pesar 
suyo, previendo los dias de tempestad pre-
parados por d' Aigremont á aquellos dos sé-
res que el trovador tan tiernamente amaba: 
no dudando que el gran prior suspirase en 
secreto por la joven duquesa, se prometió 
desde luego vigilar atentamente sus pasos, 
y observarle de cerca. En el alma del tem-
plario germinaban siniestras reflexiones; veia 
claramente la facilidad con que habían sedu-
cido á Elfegia las brillantes cualidades del 
marqués; presagiaba los obstáculos que esta 
pasión naciente opondría á sus designios; pe-
ro al mismo tiempo juró vencerlos, v proscri-
bió la vida de su afortunado rival. 

El duque d' Auvillars no leía tan adelante 
en el porvenir: contento con su esplendor 
presente, no trataba de investigar la causa 
del regocijo de los unos, v de la constante 
tristeza del otro: parecíale natural que á la 
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edad de Adolfo y de Elfegia no se hablase 
mas que de amor, y encontraba también muy 
sencillo que la memoria de importantes ne-
gocios hiciese fruncir el ceño de vez en cuan-
do al gran prior del temp'e. 

Entre tanto, aproximándose la hora de la 
comida, indicó á los convidadosque volvie-
sen ala casa. Apenas hubieron entrado en 
ella, el primer escudero del duque vino á 
anunciar á vu señor, que estaban servidas las 
\iandas, espresion que se usaba en seme-
jantes casos. La sala del festín estaba mag-
níficamente decorada, los platos fueron nume-
rosos y delicados. El duque poseía inmensas 
riquezas, gustaba mucho del fausto, y asi su 
casa apenas cedia en suntuosidad á las 
de los rej es y príncipes de la sangrede Fran-
cia. 

Mil frases galantes animaron la comida; 
un coro de música oculto detrás de un bos-
que figurado al estremo del salon imitaba la 
armonía de los pájaros. A poco se vió pare-
cer un equipaje de caza; un barón atravesó 
el teatro llevando un halcón en el puño: en 
seguida se presentaron unos pastores cantan-
do sus rústicas canciones: estos fueron reem-
plazados por caballeros armados de todos 
clases de armas que figuraron un reñida 
combate. Víéronse despues las tres virtudes 
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teologales perseguidas por el demonio, & eu\ a 
defensa vino el arcángel san Miguel, descen-
diendo del empíreo en una radiante nube. 
Esta escena terminó el misterio y dejó á los 
convidados encantados del distinguido gus-
to y noble proceder del duque d' Auvillars (1 . 

Al mismo tiempo Adolfo, siempre deseoso 
de hacer parecerá sus amigos ventajosamen-
te, pidió, para completar la liesta, un roman-
ce caballeresco al trovador Arnaud Vidal. 
Conocido por todos el mérito de este amab'e 
artista, las instancias se redoblaron de todas 
partes; en vano su modestia combatió algún 
tiempo, tuvo que ceder al deseo general. 
Presentósele una guitarra, v despues de un 
gracioso preludio cantó en estos términos: 

(I) El arte de la cocina, el del adorno de 
las mesas y representaciones dramáticas que 
hacían entonces partedelos grandes festines, 
se llevaban en aquella época á un punto de 
lujo asombroso; los que deseen conocer mas 
pormenores pueden consultar la obra de Le 
(¿ran d, Aussi. titulada: Historia de la vida 
privada (lelos franceses. 
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% m e n o r . 

BOMANCE. 

A la puerta de un gótico castillo 
sobre una estéril roca levantado, 
un trovador sensible y agraciado, 
llegó una noche demandando asilo, 
(¡ozoso le recibe el castellano, 
no ignorando que genio v alegría 
con el hijo feliz de la armonía 
enlazados se encuentran por la mano. 

«Tú que sabes trovador 
lanzar la Hecha ligera 
y cantar himnos de amor, 
vienes de tierra estrangera? 
Triste y sola en este instante 
la herniosa v noble Alienor, 
de la ausencia de su amante 
sucumbe al fiero dolor. 
Raul, valiente guerrero, 
siguió a Luis á Palestina, 
á rescatar con su acero 
la sepultura divina. 
Dicen que en clima lejano, 
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corriendo en pos de la gloria, 
ha'ló su destino insano, 
la muerte, con la victoria. 
Desde entonces Alienor 
eeulta en torre sombría, 
no da oídos al amor 
de donceles do valia.. 
Su corazon desolado 
solo en llorar se complace, 
y sobre el mármol helado 
siempre prosternada yace. 

Me has pintado, castellano., 
un luto que me interesa, 
y siendo yo iiel hermano 
de aquella heroica nobleza, 
que en país tan inhumano 
de pelear nunca cesa, 
el dolor de tu señora 
quiero calmar con mi acento, 
sí oír mi arpa sonora 
permite su sentimiento. 

En la lúgubre capilla 
al pie de un sepulcro helado,, 
la hermosa Alienor se humilla 
llorando á su esposo amado. 
El trovador se adelanta, 
y sumida en su dolor, 
sí la vista no levanta, 
escuchar quiere al cantar. 
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Con gracia v suma destreza 
pulsa su arpa el trovador, 
luego su romance empieza 
con dulce v sonora voz. 

Habla de un noble mancebo 
en la occitania famoso, 
que al pie de un frondoso acebo, 
recibió el beso de esposo. 
Oue al ir a arriesgar su vida 
por vengar al Dios uue adora, 
obtuvo de su querida 
la banda que le decota!... 
No concluyas trovador... 
dijo á este*tiempo la hermosa, 
V enagenado de amor 
Raul abraza á su esposa.» 

La satisfacción que los circunstantes espe-
rimentaron escuchando á|Arnau i Vidal, cau-
só un vivo regocijo á lajóven Odila, lison-
jeada de ver celebrar de aquel modo al objeto 
de su elección, y de ser proclamada dama 
de un trovador tan famoso. 

Aproximábase la noche, v para terminar 
un dia tan fausto, se dispuso pasar á la sala 
destinada á los placeres del baile, á tiempo 
que un criado con muestras del mayor sobre-
salto, corrió hácia el duque d' Auvillars, 
anunciándole que un grupo numeroso de gen-
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¡te armada rodeaba la casa, y que el señor 
Felipe de Fontanes, viquier de Tolosa, pedia 
hablarle en nombre del rey. 

Esta imprevista noticia suspendió el rego-
cijo de la concurrencia : la sorpresa fué gene-
ral, y la tristeza de unos, la curiosidad de 
otros, formaba un cuadro bien diferente del 
que poco antes se podía haber observado en 
aquel mismo lugar. 

El duque admirado con semejante anuncio, 
pero afectando una serenidad superior á todos 
los acontecimientos, ordenó que el señor de 
Fontanes fuese introducido al salon, adonde 
se dirigió en seguida él mismo, acompañado 
de su familia, de d' Aigremont, el marqués 
de Levis v Arnaud Vidal. 

Luego qu ' el viquier de Tolosa (cargo ocu-
pado siempre por la mas alta nobleza) se ha-
lló en presencia del duque: 

— Señor, le dijo, vengo con dolor á llenar 
un deber penoso, pero el cual me ha sido im-
posible rehusar. Algunos enemigos ansiosos 
de perderos, han llevado á los pies del tro 
110 una delación contra vos, asegurando que 
en connivencia con vuestro tio el arzobispo 
de Burdeos, Bertrán de Goth (I) y el resto 

( I ) La casa de Goth era una de las ma 
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de vuestros deudos, estabais dispuestos á 
levantar el estandarte de la rebelión, sea 
en favor del pontilice romano, sea en apoyo 
de los intereses del rey de Inglaterra. 

—Yo! esclamó el duque, yol hacer traición 
al soberano á quien sirvo! esa acusación es 
odiosa, y me indigna mas que me asusta. 

— Ese noble movimiento me llena de com-
placencia, respondió el señor de Fontanes, y 
no dudo un momento que vuestra inocencia 
brillará fácilmente; pero el monarca esta 
alarmado, sabe que se conspira en Tolosa: se 
os ha designado como uno de los gefesdeese 
odioso complot, v he recibido de su parte 

ilustres de laGuvenne, v se la conocía des-
de el siglo XI. Bertrand de Goth, arzobispo 
de Burdeos, era hijo de Bertrand de Goth, 
caballero: pasó de la silla episcopal de Co-
minges á la de Burdeos en 1299 v fué electo 
papa en 1305: murió el 20 de abril de 1314. 
La familia de Goth, estinguida poco después 
en la linea directa, se perpetuó por la rama 
de los marqueses de Bonillac, que tomaron 
el título de duques de Epernon, diciéndose 
sustituidos en este ducado, v concluyeron 

líos mismos en lines del siglo XM I . 
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la orden terminante de asegurar vuestra per-
sona. 

—Y qué! venís á prenderme? 
— Padre mió! esclamó Elfegia desespera-

da, mi tierno padre! nos sereis arrebatado de 
ese modo? 

Los hijos del duque participaron del dolor 
de su hermana, y aquella casa en que rei-
naba la alegría algunos minutos antes, re-
sonaba ahora con las exclamaciones de la de-
sesperación. 

Odíia, Arnaud, Levis tomaron la mas sin-
cera parte en los penosos sentimientos de 
aquella ilustre familia. El granpriordel tem-
ple, aparentaudo estar igualmente conster-
nado. podia apenas conteuer el maligno júbi-
lo que este acontecimiento le inspiraba, sien-
do para él un vcrdadeio motivo de satisfac-
ción: entreveía ya al duque en los horrores 
de una prisión; a Elfegia abandonada á si 
misma, v por consiguiente mas espuesta á 
caer en el precipicio que el crimen no tarda-
ría en abrir delante de sus píes. 

No supo, empero,sin coninocion,la conduc-
ta de Felipe el Hermoso, con los sospechosos 
de conspirar contra el estado. Su conciencia 
le recordaba que era del número de los ver-
daderos facciosos, j el temor penetraba en 
su alma; pero se lisonjeaba encontrar un po-



dcroso apoyo en la dignidad y eii la orden, v 
desechar los sobresaltos que un momento le 
asaltaron. 

Al rumor del estado de! duque, su nume-
rosa servidumbre de pages, escuderos v 
guerreros corrieron á armarse é hicieron te-
mer una resistencia: sus hijos llevaban ya la 
mano á la guarnición de sus espadas, cuan-
do con una señal el señor d l Auvillars detu-
vo este imprudente movimiento. 

—Xo permita Dios, dijo, que yo me rebe-
le contra mi lejitimo señorl Creedme, hijos 
mios, no prestemos armas contra nosotros 
mismos. Se me acusa, yo debo defenderme 
y probaré mejor la injusticia de la acusación 
con una sumisión sin límites, que con una re-
belión, que no tardaría en ser castigada. Mi 
querida hija, tú eres quien particularmente 
motiva mi sentimiento en esta circunstancia: 
habíame lisonjeado de verte en breve dicho-
sa: estos desagradables sucesos podrán aca-
so dilatar tu felicidad, si no lleganá destruir-
la enteramente. 

—Ah! señor, esclamó el marqués de Lévis 
por un movimiento espontáneo, y adivinando 
el pensamiento del señor de Auvillars, creed 
que si la felicidad de vuestra encantadora hi-
ja podia nacer de mi amor, yo juro que este 
jamás tendrá limites, v que vuestradesgra-



cía, lejos do oponerle un obstáculo, Ic au-
mentarán hasta lo infinito. 

En medro déla pena que tan justamente 
agoviabaá Elfegia, semejante declaración la 
procuraba un singular un alivio. Enteramen-
te entregada á la ternura que, desde largo 
tiempo se le habia inspirado hácia Adolfo, 
parecíale bien dulce en el momento en que 
la bárbara suerte hería tan nulamente á su 
familia, la segura esperanza de verse unida 
un dia el amante de su elección. El duque 
d- Auvillars participaba de su satisfacción; 
pero dl Aígrementadquiría con ella un nuevo 
grado de Odio contra Levis, y de indignación 
contra Elfegia. Intentó por un rodeo impedir 
que el duque respondiese á Adolfo, mas sus 
esfuerzos fueron vanos: el alma del señor 
d' Auvillars estaba demasiado fuertemente 
conmovida y satisfecha para no aprovechar 
aquellacircuntancia, manifestando al noble 
Levis la gratitud que merecía. 

—No esperaba menos, le dijo el anciano, 
de vuestro generoso corazon, y confie-
so con placer que en el rigor de mi desti-
no, vos solo podéis proporcionar áél un pron-
to alivio. 

«Marqués de Levis, no es ya tiempo de ha-
cer misterio de los designios de vuestra fami-
lia v la mía: mi hija os está destinada hace 



largo tiempo v vuestra lealtad va á apresurar 
un enlace que con tanto júbilo veré yo efec-
tuar. Oh Elfegia mia! tu padre toserá en bre-
ve restituido, y el mismo dia de su regreso 
á Tolos» lucirán las antorchas de tu himeneo: 
esperando este momento, que tan ardiente-
mente deseo, dejo el palacio de tus abuelos: 
en mi ausencia solo te ofrecería una triste so-
ledad, vé, puesá refugiarte al lado de tu tia 
Elgidia, y en el monasterio en que ella llo-
ra á su esposo, tú esperarás con tu amiga el 
momento en que el rey, mejor informado, pro-
clamará mi inocencia, volviéndome la li-
bertad y castigando á mis cobardes calumnia-
dores.» 

Despues dirigiéndose al señor de Fonta-
les: 

—Señor viquier, le dijo, perdonad si os he 
hecho esperar: ya estoy á vuestras órdenes, 
y cumpliendo con vuestro deber podéis con-
ducirme á la prisión que me tengáis prepara-
da.)-, 

—Noble duque, respondió el viquier, yo 
me he esplícado mal, sin duda, si os he he-
cho entender que debía guardaros en Tolo-
sa: la orden del monarca me previ.-ne asegu-
rar \uestra persona, y haceros partir en se-
guida bajo buena escolta, para París, donde 
Felipe quiere interrogaros por sí mismo. 
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Este nuevo rigor fué vivamente sentido por 

el duque y su familia: sus dos hijos pidieron 
el permiso"de acompañarle con alguna gente 
de su casa; y el señor de Fontanes, lleno de 
delicadeza y de consideración á la desgracia, 
no quiso rehusar un favor tan tiernamente so-
licitado (1): era digno por sus generosas vir-
tudes de la elevación de su familia. 

En tanto que el infortunio parecía agoviar 
la casa dl Auvillars, dl Aigremont, por un 
concurso casual de circunstancias, marchaba, 
al parecer, de triunfo en triunfo: él era la 
prueba viva de que á veces el cielo permite 
al iníierno ser en todo favorable al malvado, 
á fin de que el colmo de la fortuna haga mas 
notable la profundidad de su caida, cuando la 
voluntad de la soberana justicia la decida 

Con cuánta razón el gran prior del Tem-

(1) Desde principios del siglo XIV se en-
cuentra la familia de Fontanes en el número 
de las que tenian el primer rango en Tolosa, 
ya en el capitulado, ya en el cargo importan-
te de viquier, antiguo teniente de los condes 
de Tolosa, v despues de los reyes de Fran-
cia. El sello de la familia de Fontanes en 
aquella época, representaba una fuente de 
plata sobre campo azul. 
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píe debía dar gracias á su estrella, que, alo-
jando al duque d' Auvillars en una ocasion 
propicia para él, conducía el objeto de sus 
culpables deseos «aun lugar en que todo esta-
ba á su disposición, y cuya supeiiora, poco 
digna de aquel cargo, era su propia her-
mana! 

Eloísa d' Aigremont, educada por su her-
mano, habia adoptado sus mismos princi-
pios, v á la sombra del claustro, se entrega-
ba á desórdenes semejantes a los que forma-
ban la ocupacion ordinaria del templario. 

Ya mas de una vez, las santas vírgenes so-
metidas & su dominación, habían intentado 
elevar sus justas quejas al arzobispo de To-
losa, y aun al misino pontífice, contra su aba-
desa; pero el favor creciente de d4 Aigremont 
habia triunfado, v Eloísa, lejos de ser depues-
ta de su dignidad habia castigado á sus acu-
sadoras: todo temblaba en la actualidad ante 
su presencia. 

El monasterio que habitaba se elevaba a 
corta distancia del Temple donde d" Aigre-
mont tenia su aesidencia; y algunos sordos 
rumores repetían que el hermano v la her-
mana sabían comunicarse por conductos ocul-
tos, desconocidos á los habitantes de/l olosa, 
pero esto no pasaba de conjeturas, v nadie 
era bastante atrevido para alzar la voz sobre 

Tomo II. 4 
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el particular: tan formidable era el poder de 
los templarios. 

En aquel mismo monasterio, como hemos 
visto, Elfegia tenia una lia. Elgidia de Goth, 
hermana de Bertrán de Goth, arzobispo de 
Burdeos, habia casado con el barón de Lan -
gon, descendiente de los antiguos Armagnac, 
el cual habia muerto hacia poco. Elgídia pa-
ra llorar su pérdidaeon mas libertad, habia 
querido pasar en el retiro el tiempo de su 
viudez, sin que por eso dejase de atenderá la 
educación de sus hijas, y al cuidado de su 
numerosa familia. 

A ella fuéá quien Elfegia debia ser confiada, 
en compañía deOdila, su inseparable amiga: 
reliróse en efecto inmediatamente despues 
de la partida de su padre á aquella morada, 
que creía d e b e r ser el asilo de todas las vir-
tudes, y en la que el vicio la veia entrar con 
el mayor regocijo. 

Antes del momento de la separación, Adol-
fo la reiteró las seguridades de su inalterable 
ternura, la pidió v obtuvo el permiso de pre-
sentarse alguna vez á la reja, prometiéndose 
no dejar pasar un solo dia sin aprovechar el 
favor que acababa de concedérsele. 

Retiróse al mismo tiempo que d' A»gre-
mont: este, bajo el fingido pretesto del ínte-
res, q u i s o acompañarle hasta su morada, y 



dejándole en ella, corrióá prevenir a su her-
mana délo que pasaba, de sus esperanzas, 
v del papel que la destinaba. 

Arnaud Vidal no habia querido, como lo hi-
zo Adolfo, abandonar asi la casad' Auvillars: 
un importante cuidado le retenía en ella. Des-
pués de haber besado la mano al duque, y 
dado útiles consejos á sus hijos, que le acom-
pañaban. volvió al salon donde^ afortunada-
mente encontró sola á Odila. Elfegia había 
salido á dar las últimas órdenesal mayordomo 
de su padre, recomendándole pagar exacta-
mente muchas pensiones que ella tema seña-
ladas á familias honradas é indigentes.Odila 
pues, viendo venir á Arnaud Vidal, lesalioal 
encuentro desecha en lágrimas. 

—A y de mi! le dijo; debíamos esperar este 
golpe terrible que aniquila todos nuestros pro-
vectos? Yo vo\ á dt jaros, querido Vidal, y 
acaso en mucho tiempo no volveremos a ver-
nos reunidos; porque, dígase lo que se quie-
ra, vo no pnedo acomodarme ala idea de ver 
cerrar tras de mí las rejas del monasterio. Se 
me figura que no han de volver á abrirse ja-
más, v francamente, no quisiera pasar el res-
to de mis dias en semejante morada. 

— Esperemos, mi querida amiga, la dijo el 
trovador; esperemos que nuestra separación 
no sera eterna. Vos no dejáis á Tolosa, ni vo 
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rae alejo de ella; por consiguiente fácil nos 
será reunimos. Pero en este momento, os lo 
confieso, el peligro que corren nuestros 
amigos me ocupa sobretodo: ellos están se-
renos, porque no sospechan las desgracias 

3ue les amenazan, preparadas por la mas 
iestra perversidad. 
—Vuestro aire solemne me hace estreme-

cer. Podríamos ser mas desgraciados de lo 
que somos? Sospecháis en peligro la vida del 
duque d' Auvillars? Sabéis alguna cosa de la 
acusación de que es victima ? 

—Odilaí vos amais á Elfegia, pues bien, 
velad sobre ella! El convento en que cree 
encontrar el reposo, será el lugar en que 
Ja perfidia podrá acaso perderla con mas fa-
cilidad. 

—Esplicaos, por Dios! vuestras misteriosas 
palabras me causan un sobresalto sin iguall 
Las faltas imputadas al duque podrían recaer 
sobre su inocente hija? Jamás me haréis 
creer que se la pueda sospechar de conspi-
rar contra el Estado, y si esta inculpación 
tuviese lugar con respecto á ella, vuestra 
Odila tendría también su parte, porque no 
hay un pensamiento su>o que yo no conozca, 
7/ en ese caso tendríais una conspiradora por 
amante. 

—Siempre se ha de conocer vuestro carác-
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ter ligero, y jamás os habéis de resolver á 
tratar con seriedad las cosas mas importantes. 
Sabed lo que yo sospecho, y cuya certeza 
hasta ahora, me lo confirma toda. Acabais de 
ver con qué interés el gran prior del Temple 
ha aparentado tomar parte en la desgracia 
de vuestro protector. Y bien! yo os declaro 
que Antonio d l Aigremont es el autor de la 
horrible acusación bajo la cual acaba de su-
cumbir el duque. 

— Estáis en vos, Vidal? podéis concebir 
semejantes ideas? Yo os ruego no las propa-
léis en otra parte: se os trataría decalumnia-
der, y no sabría yo cómo defenderos... Acu-
sar al gran prior, al &migo de la familia,alque 
acaba de dar pruebas tan enérgicasde su sen-
sibilidad! No os lo puedo perdonar. Y por 
qué causa, si os agrada, le supondríais se-
mejante felonía? Yo creo, en verdad, que el 
dolor ha trastornado algún tanto vuestra ca-
beza tan bien organizada. 

— Ya esperaba y o vuestra incredulidad, pe-
ro fácilmente podré destruirla. Hace tiempo 
que conozco á d'Aigremont; su vida pasada 
es un tejido de crímenes, de falsedades y per-
lidias: él no vacila jamas en sacrificar á sus 
deseos todo lo que le parece puede oponer 
obstáculos á ellos: la edad no ha amortigua-
do todavía sus pasiones. Yoslecreeis ocupa-
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do en llorar la pérdida de la Doble E t el inun-
da d'Armagnac, en tanto que su corazon se 
abrasa en una llama culpable, cuyo objeto 
os Elfegia. V u e s t r a admiración se redobla, 
va lo veo, v no me sorprende, pero liaos en 
¡ni experiencia, mi vista no me engaña. 
HOY he acabado de descubrirlos sentimientos 
secretos de d' A.igremout, y todo me asegu-
ra que la acusación intentada contra el duque, 
ha sido un-ide los medios de que se ha ser-
vido para aislará Elfegia, y colocarla mas a 
r i e s g o desús empresas. Juzgad, pues, mi 
querida amiga, el dolor queme ha penetrado 
al ver que el mismo duque concurre á la per-
dición de su hija, depositándola en el monas-
terio de...Sin duda e n a o n t r a r á enel a su ilus-
tre tia mas también estará dominada por esa 
Eloisa d' Aigie.mont, cuvos desordenes no 
han tenido límites. Digna hermana de tal her-
mano, ella le servirá al grado de sus deseos: 
sí oslo repito, d' Aigremont ama a hltegia, 
y la ama con el ardor criminal de que sola 
su alma es capaz. 

Le habéis \isloirse acompañando al mar-
qués de Levis; un impulso celoso es el que 
le ha hecho obrar, v no dudo que en este 
momento esté tratando de perder a ese jo-
ven héroe. Vero me prometo oponerle obsta-
culos xo velaré sobre Adolfo, yo burlaré las 
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maquinaciones de la perversidad. Vos, mi 
tierna amiga, secundad mis cuidados con 
vuestra vigilancia: confundid las tramas que 
van a iodear á la joven duquesa; seamos no-
sotros sus guardadores, y mientras su con-
fianza los entregará á sus enemigos, la amis-
tad los salvará de las emboscadas que les 
armen. No juzgo, empero, necesario comuni-
car mis temores áElfegia; dejémosla tranqui-
la: a c a s o \ o esté engañado en mis conjetu-
ras, y en este caso no aumentemos sus sinsa-
bores con una advertencia inútil. 

—Vos me confundís, y lo confieso, me ad-
mira vuestra penetración. Ah! cómo be podi-
do vo un m omen to creeros obcecado! miamís-
tad me baceconcebir temores; yo adopto vues-
tras inspiraciones, y á vuestro ejemplo juro 
no perder de vista un instante á la du-
quesa. 

Aquí termiuó la conversación: Elfegia en-
tró v se aparentó no ocuparse va siuo del 
pesar causado por la partida del duque, y 
por la reclusión de las dos bellas amigas. 
Arnaud Vidal solicitó y obtuvo fácilmente el 
favor de acompañarlas' basta el monasterio, 
al que se trasladaron en litera, seguidas de 
criados v doncellas de la casa. 

Elfidia supo con un sincero dolor la prisión 
de su cuñado (el duque d' Auvillarshabiaca-
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sado con una hermana de Ellidia.) Salió aleii-
(íueulro de su sobrina, y estrechándola en sus 
brazos, participó de sudesesperacion, y, co-
mo ella, derramó amargas lágrimas. Habien-
do hecho advertir á la abadesa la llegada de 
su sobrina, se la respondió que, según su 
costumbre, Eloisa estaba encerrada en su apo-
sento interior, y que nadie osaba penetrar en 
él sin su orden. 

Abriéronse las rejas para recibirá Elfegia 
v Odila: esta no ocutó su amargura al sepa-
rarse del trovador, y en el momento de ale-
jarse «señor Vidal, fe gritó, no olvidéis que 
aunen el convento tengo gran necesidad de 
vuestras lecciones; jamás he sentido en mí 
un deseo tan vivo de poster las ciencias ele-
vadas.» 

Hacia una hora que Elfidia estaba al lado 
de Elfegia, cuando se la hizo saber que noti-
ciosa la abadesa de la llegada de su sobrina, 
se dirigía á verla. Elfidia quiso prevenirla, y 
saliendo con la joven duquesa, encontraron á 
Eloisa en el cor.edor. Esta pareció maravi-
llada de la belleza de la recien llegada, y una 
maligna sonrisa vaso sobre sus lábios. Elfe-
gia se mostró satisfecha del gracioso recibi-
miento que afectó hacerla; pero Odila habia 
notado la sonrisa de Eloisa; y hubiera jura-
do que estaba va prevenida por su her-
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mano. 

Dejemos por un momento á estas jóvenes 
bellezas, que tiempo tendremos de volver á 
ellas. E l lector no habrá olvidado, acaso, el 
instante en que Mesalvo, encontrándose solo 
con Ombelina, habia recibido un mensaje de 
Tolosa, líegado casi al mismo tiempo que él, 
que vino á arrancarlo de los placeres que su 
perversa alma esperaba gozar con su desven-
turada prisionera. 



X V I I . 

Luego que d' Aigremont hubo vu lio al 
Temple despues del arresto del duque d1 Au~ 
villars, comprendió la favorable coyuntura 
que ofrecía á su provecto un acontecimiento 
semejante: eu consecuencia suspendió de nue-
vo su \iaje, y despachó un correo á Mesalvo, 
empeñándole á volver inmediatamente. El 
templario se mostró irritado^ por este contra-
tiempo inesperado, que por segunda vez le 
detenia en la ejecución de sus planes; pero 
sin embargo no tardó en ponerse eu ca-
mino. 

La noche iba a cubrir el horizonte. Ilabien-
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do salido de Tulosa al medio dia, hubiera po-
dido llegar á Mongiscard á buena liora, si no 
kuhiese encontrado en el camino a Peraldo. 
Éste habiéndole reconocido, le saludó, v pre-
guntándole si estaba satisfecho de él. 
" —Voy, mi querido amigo, le dijo el caba-
llero, á daros una prueba de ello: tenso ne-
cesidad de nuevo de un hombre determinado, 
dispuesto á emprenderlo todo: va os tenia 
en mi imaginación, é iba á Mongiscard, en 
parte, cond pensamiento de haceros llamar. 
Ved si podéis disponer de vos mismo, y en 
ese caso, venid á buscarme mañana, v ha-
blaremos con mas estension de la espediciou 
que quiero confiaros, 

Peraldo reflexionó un momento, despues 
aseguró al templario su esaclitud, en pre-
sentarse en Mongiscard á la hora conveni-
da, añadiendo que en aquel momento esta-
ba mas lilire porqre el regreso de Roldo, 
gefe superior de la banda, de qi.i n él era 
teniente, le dejaba franco el tiempo para dis-
poner de él. Mesalvo le preguntó si referiría 
su conversación al capitan, mas Peraldo le 
replicó negativamente, queriendo, dijo, re-
servarse para sí alguna buena presa, sin te-
ner que partirla con los deiuas. 

Asi convenidos, se separaron: el bandido 
vendoá ejecutar las órdenes de Roldo, y el 
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templario prosiguiendo su camino hácia el 
castillo. 

A su entrada en Mongiscard, sabiéndola 
ausencia de Marchesi, se encolerizó sobre-
manera, v subió á su aposento. Sacódeim 
armario secreto un paquete de cartas, r 
habiéndolas recorrido, satisfecho sin duda 
de haber encontrado lo que buscaba, mani-
festó un impulso de júbilo. Pensando en se-
guida en Ombelina, se encaminó á su ha-
bitación, y llegó á la sala deaudiencia á tiem-
po de separar á los templarios Mont-
falcon y d' Aurival, peleando como hemos 
visto. 

Obligado Mesalvo á volver á Tolosa in-
mediatamente, soportaba con impaciencia la 
ausencia de Marchesi, v viendo que no vol* 
veria hasta el dia siguiente, se determino 
á partir. Antes hizo llamar á Jacobo y Mar-
celina, recomendándoles bajo las mayores 
promesas y amenazas, vigilar á Ombelina, 
y despues, no fiándose en esta pareja, cu-
yos sentimientos generosos conocía, colocó ; 
un centinela á la puerta de la galería, eo 
el interior de la sala de audiencia, con pro-
hibición de dejar penetrar en ella otras per-
sonas que Marchesi, el conserje del castillo 
v su muger. En fin, encargó al senescal hi-
ciese marchar inmediatamente á Tolosa al 
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sugelo que vendría á buscarle el día siguien-
te, diciéndole que no bahía podido espe-
rarte. Mas tranquilo despues de haber dado 

! estas diferentes disposiciones, montó á caba-
llo y se alejó. Era bastante tarde cuando 
llegó á Tolosa; pero d' Aigremont le es-
peraba, y asi no tuvo dificultad en llegar á 
su presencia. 

I uego que entró en el salon, el gran prior 
se apresuró á referirle los acontecimientos 
de aquel dia, su visita á la casa d' Auvi-
llars; la certidumbre en que estaba de la 
próxima union de la duquesa con Adolfo; 
en lin, la desgracia imprevista del duque, y 
su repentina traslación á Paris. 

Vidal se equivocaba en sospechar ád' Ai-
gremont autor de esta trama; pero si no era 
obra suya, porque no se habia presentado 
á su imaginaciou.se prometía aprovechar-
la en toda su latitud. 

En fin, él anunció á su confidente que 
por uba reunion singular de circunstancias, 

; Elfegia estaba en su poder, puesto que se 
: encontraba en un lugai en que mandaba su 
hermana Eloisa. 

Mesalvo felicitó al gran prior por su hue-
Da fortuna, V continuó: también VOY vo á 
aáadir á ella alguna cosa, y es que pienso an-
tes de tres dias libertaros de Aldrio Aldri'ñ; 
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de ese insolente enemigo, sin estrépito, sin 
ataque declarado, \ no es esto todo, yo me 
lisonjeo igualmente de que su hija caerá en 
vuestras manos. 

D' Aigremont acogió con entusiasmo esla 
doble esperanza, \ preguntó á su caballero. 
por qué poder sobrenatural esperaba llevará 
cabo semejante empresa. Este último replicó: 
veis esta carta? ella se encarga de este cuida-
do. Yo tengo la certidumbre de imitar tan 
perfectamente su letra, que me será muy 
fácil engañar los ojos de Aldrio, si es efecti-
vamente el que nosotros tenemos tanto in-
terés de borrar de la lista de los vivientes. 
Apenas habrá leiclo este escrito, que \o le 
haré entregar, cuando abandonando» Tolo-
sa, partirá inmediatamente para Venecia., 
dejando aquí á su hija. El camino de Ita-
lia pasa por la selva deBarieje: allí tene-
mos buenos amigos y una buena puñalada 
dará cuenta bien pronto del príncipe italia-
no. Al mismo tiempo Adelina sera fácilmen-
te robada, y entonces, señor prior, obrareis 
con ella como mejor os parezca. 

Este proyecto infernal llenó de jubilo A d; 
Aigremont;'solo preguntó á Mesalvo de que 
medio se serviría para hacer entregar el bi-
llete. 

—Tengo un hombre, replicó, manana es-
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Inrá aquí, y podéis liar en su destreza. 

—Seria acaso el bandido Roldo? Me pare-
ce bastante sagaz, aunque tal vez demasiado 
disimulado. 

—No; no es él el que emplearé: otro de su 
banda me ha parecido mas á propósito, v es -
pero no decaiga de la opinion que he formado 
de su aslucia. 

Despues de haberse así concertado, Mesal-
vo dejo al gran prior para ir á descansar. I)' 
Aigremont pasó también á su cuarto á acos-
tarse, pero al entrar en el retrocedió lleno de 
sorpresa, y sus sirvientes no pudieron menos 
de participar de su asombro. Un retrato, co-
locado sobre la chimenea, representaba una 
figura bien conocida del gran prior: veíasele 
también á él mismo en el cuadro, teniendo 
una copa, que ofrecía á aquella, y ella la 
aceptaba diciendo estas palabras escritas en 
un carton: «l)k Aigremont, Elhelmunda te 
recuerda la última fineza que recibió de tí.» 
Esta inscricion v aquella funesta pintura tras-
tornaron los sentidos del templario. A pesar 
del estupor que se habia apoderado de él, 
mandó á su servidumbre se retirase inmedia-
tamente, y cerrando la puerta con violencia, 
corrió á destruir la fatal pintura. 

Algún tanto satisfecho con lo que acababa 
de ejecutar, principiaba á tranquilizarse, 
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euando una voz sorda, y siempre presente a 
su oido, le gritó: «En vano rompes esa pin-
tura, tu conciencia te la representará siem-
prel! » Todo su cuerpo se estremeció, y no 
pudo, menos de exhalar un grito. Un olor 
cadavérico se esparció al rededor de él, apa-
gáronse las luces, y sombras fantásticas se 
dibujaban sóbrelas paredes, ofreciéndole por 
todas parles á su vista fascinada, la figura 
de Elhelmunda,y la copa emponzoñada. 

Incapaz de sostener mas tiempo estas apa-
riciones aterradoras, llamó su guardia, v la 
vision se desvaneció. Cada vez mas sorpren-
dido de estas maravillas, v esperimentando 
un pavor bien natural, pasó una parle de la 
noche en investigar la causa de ellas: sus 
desvelos fueron inútiles, sin producirle nada 
satisfactorio En vano habiendo reunido to-
dos sus dependientes, empleó las promesas, 
las amenazas para descubrir al temerario, 
cuya audacia se burlaba de él de aquella 
suerte. Un misterio impenetrable envolvía el 
origen de aquellos prodigios, objeto de su 
espanto: vióse, pues, obligado á decirse á sí 
mismo:-

—Luego será cierto que existeun Dios ven-
gador y remunerador? 

El dia siguiente Mesalvo no se presentó en 
\¡l habitación del gran prior: permaneció lo-
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do el dia en su cuarto, enteramente ocupado 
en imitar una ietra con la cual se proponía 
hacer obrar á Aldrio Aldrici según su vo-
luntad. Su trabajo terminó en el momento 
mismo en que, el bandido Peraldo llegando 
alTemp'e, pidió ser introducido asu presen-
cia. Hizole entrar inmediatamente, \ después 
de una larga conferencia, en la que le dio 
las instrucciones necesarias, le vió alejarse 
para dar principio á una nueva perfidia. En 
seguida bajó ó ver a d' Aigremont, á quien 
se quejó de la insolencia é insubordinación de 
Montfalcon. 

El gran prior teuia demasiada necesidad 
de Mesalvo para rehusarle e¡ castigo del cul-
pable: en consecuencia dió las órdeues mas 
terminantes para que aquel caballero fuese 
arrestado y conducido a Tolosa bajo buena 
escolta. Esta medida, por insignificante que 
parezca, fué sin embargo uno de los primeros 
motivos de la destrucción de los templarios, 
como se verá mas adelante. 

El oficial encargado del arresto del caballe-
ro tuvo la imprudencia de dejarle escapar, 
.Montfalcon, no queriendo someterse, se eva-
dió, y corrió á buscar en París un asilo segu-
ro cerca del gran maestre de la orden, San-
tiago Molay. Este prestando oídos á las in-
culpaciones del gran prior de Tolosa, rechazó 

Tomo II. 5 
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al templario, y le redujo por lo lanío al último 
grado de desesperación. Dejemos de ocupar-
nos de él por ahora, que vale encontraremos 
mas tarde. 



X V I I I . 

• bien! bijamia, decia Vidrio Aldrici í la 
ingenua Adelina, ¿está decidido que no bas 
de recobrar tu primitiva alegría? Tú, que 
siempre tenias la sonrisa en los labios, no es-
parces ya el contento en mi morada; ya no 
me haces oir aquellas canciones, aquellos 
encantadores romanees de los trovadores de 
otros tiempos. Con (jue será cierto que llega 
una época en que la juventud se complace ea 
el silencio y la soledad? 

— Os engañais, padre mío, replicó Adeli-
na ahogando un ligero suspiro; yo soy siem-
pre la misma, canto también algunas veces, 
v 
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—Permíteme no darte crédito; mira si DO 

tu arpa; ¿desde cuándo na ha salido de su 
caja? Oh! buen Dios! cuántas cuerdas tiene 
rotas! 

—Voy á arreglarlas, padre mió! 
Adelina, en efecto, toma el instrumento y 

trata de sacar de él agradables sonidos; pero 
sus dedos están entorpecidos, su voz, en otro 
tiempo tan arnioniosa, ba perdido toda su 
melodía. Ella lo conoce, ella teme hacerlo 
notar á su padre, v sus esfuerzos para apare-
cer satisfecha, no hacen mas que redoblar su 
turbación. Aldrio Aldrici lo veia todo, v se 
sonrió un momento, pero amargas reflexiones 
as dtaron bien pronto su alma: pensó en la 
causa de la tristeza y el disgusto de Adelina, 
y un suspiro vino á reemplazar la sonrisa que 
antes se habia permitido. Abandonándose in-
sensiblemente á suscavilacíones, no pudo me-
nos de recordar las desgracias causadas por el 
amor á todo lo que mas queria en este mundo 
y maldijo mas de una vez los paseos del tem-
plario Montaut bajo las ventanas de su Ade-
lina. 

—Mi querida hija, la dijo, es necesaria una 
esplicacion sobre los sentimientos que espe-
rimentas: tu inocencia note permite adivinar-
los; tú amas!.... Sí mi tierna Adelina, sí, tú 
amas! No te sonrojes asi, no ocultes en mi se-
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no tu encantadora cabeza, y sobre todo, 110 
derrames esas lágrimas peligrosas, esas lá-
grimas, señal siempre cierta de una pasión 
á que nos entregamos con el mayor abando-
no: apela mas bien al v.ilor de un corazon 
superior á su mala suerte: arranca, pues aun 
es tiempo, el dardo que te ha herido; piensa 
en el manto que viste el objeto detu elección: 
la roja cruz de que esti adornado te anuncia 
que un caballero del temple no puede amar 
mas cjue á Dios: toda otra ternura seria para 
él un crimen, y los lazos solemnes con que 
está ligado le prohiben contraer los de una 
union legítima. 

Asi habló Aldrio: su hija no pudo respon-
derle, los sollozos sofocaban su voz, y no ha-
llándose en estado de soportar unaescenase-
mejaute, se retiró ásu habitación, esperan-
do hallar en ella el reposo, porque ignoraba 
que el amor nunca es mas fuerte que en la 
calma \ la soledad. 

Desesperado Aldrio por la pena de Adeli-
na, iba á seguirla para prodigarla nuevos 
consuelos, cuando un peregrino cubierto de 
polvo sus vestidos, y pareciendo oprimido por 
el cansancio y la fatiga, se presenta á su vis-
ta preguntando si el sigüorAldrio Aldrici ha-
hita en aquella casa? Aldrio le responde que 
era él mismo. 
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—Dios sea loado! esclamó el piadoso via-

jero, vo tenia por uua de las felicidades de 
mi viaje la ocasion que me proporcionase 
veros: dos meses hace que he dejado la Ita-
lia dirigiéndome á Santiago de Galicia, y 
este es el primer dia que tendré algún repo-
so: tal era mi impaciencia por poner término 
á las desventuras de una respetable dama. 

Sorprendido con semejante discurso, Al-
drio Aldrici suplicó al peregrino tuviese á 
bien proseguir: mas él le rogó le permitiese 
descansar y refrescarse un poco, porque su-
cumbía, dijo, al esceso del calor. Impaciente 
por saber lo que el peregrino viene á noti-
ciarle, Aldrio se apresura á servirle por sí 
misino, v cuando le ha visto beber algunas 
copas de escelente vino de Villandrie, y co-
mido algunas frutas, le reitera su petición, á 
la que el peregrino satisfizo en estos tér-
minos: 

—Debeis saber, mi buen señor, que una 
enfermedad bastante larga me habia tenido 
en un castillo cerca (le Vicencio, pertenecien-
te al marqués Allieri: recorriendo un dia, lle-
vado por la curiosidad, los vastos departa-
mentos de aquella morada, percibí una ven-
tanilla con reja que daba sobre un terrado, 
á la cual podía ncilmente alcanzar. De re-
pente una mano blanquísima pasó al través 
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de los hierros, y me hizo señ'i de que me 
acercase. Al pronto vacilé en obedecer: te-
niendo que agradecer al marqués, no me pa-
recía conteniente hablar con una persona de 
quien él tenia motivos de queja, puesto que 
la tenia en prisión; además temía por mi im-
prudencia participar de la susrte del prisio-
nero. Sin embargo, repitiéndome sus instan-
cias, me aventuré á adelantar á algunos pa-
sos, despues que una ojeada al rededor de 
mí, me aseguró que ningún importunóme es-
piaba. 

—Pasé, pues, al terrado; la ventana esta-
ba á mediana altura de él, y pregunté en voz 
baja (fué se quería de mí. 

—Buen peregrino, me respondieron, el 
cielo os envia aqui sin duda, para teminar las 
penas de una mujer bien desventurada. No-
ble veneciana, destinada á brillar en el mun-
do, me veo reducida á una espantosa prisión; 
no tengo tiempo para deciros mas, podrían 
sorprendernos, y mi perseguidor os castiga-
ría por vuestra compasion; pero sí vuestro 
corazon es sensible, si el hábito de que estáis 
revestido no es un culpable disfraz, yo os 
pido en nombre de Dios, en nombre de su san-
tísima madre, y en el de vuestro santo patron 
y el mió, que toméis estacarla, la lleven a 
Tolosa á un buen ciudadano llamado Vldm 



Aldrici, y se la entregueis á él mismo: creed 
que é! sabrá recompensar dignamente el ser-
vicio que batiréis hecho tanto á él comoá mu 
v aceptad este brazclete como prenda antici-
pada de mi reconocimiento. 

Enternecido con esta relación, deseando 
\a ardientemente contribuir á la libertad d̂  
la que me hablaba, yo !a dije mi nombre, le 
juré por este pedazo de la verdaderacruzque 
traigo de la tierra santa, no tener paz ni tre-
gua hnst.i satisfacer el empeño contraído por 
mí en aquel momento. 

Debo advertiros también que me añadió: 
—Si por desgracia Aldrio Aldrici no estu-

viese en Tolosa, pa>ad á Nápoles; al'í, y 
en todos los lugares de vuestro tránsito, in-
formaos del paradero del príncipe de Monta!-
baño, y dadle entonces esa carta que se din-
je á él igualmente: el brazelete que os he en-
tregado. os servirá, en caso de necesidad, pa-
ra los gastos drf vuestro viaje, y su va-
lor es tal, que «n mucho tiempo no le con-
sumareis. 

Dicho esto, me obligó «á rotirarme; vo ia 
obedecí, y dos dias después me puse en ca-
mino. sostenido en mi largo viaje por la idea 
de la buena acción que iba á ejecutar. Por 
«Ira parle, no hacia un gran rodeo, pues 
«orno va os he dicho, mi peregrinación es á 
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Kspaíia. A\cr llegué a una aldea próxima 
a Tolosa, v esla mañana principie mi investi-
gación. \fortunadamente vuestra casa, situa-
da en la calle del Temple, é inmediata 6 la 
puerta por donde se entra en Tolosa, na fa-
cilitado mis indagaciones: vuestras virtudes 
os lian hecho conocerde vuestros conciudada-
nos, y así que he entrado en la ciudad se me 
ha designado vuestra morada: la he encon-
trado en efecto, v me felicito de un suceso 
tan propio á atraer la bendición del cielo so-
bre mi, pobre pecador! 

Terminada así su relación, (1 peregrino se 
apovó sobre su bordon como para descansar; 
despi.cs, sacando de debajo de su ropa # 
una caja de hoja de lata, sacó de ella un brazalete adornado de diamantes v rubies v 
una carta. , , . . . . . . -

A la vista del brazalete, Aldrio Aldrici, 
que le reconoció, no pudo coutener una escla-
niacion de asombro, lomóle, y le miro atenta-
mente: despues, apoderándose de la carta, 
e x a m i n ó l a lirma, el sello, y dejándose caer 
sobre una silla pareció un momento haber per-
dido .1 uso de sus sentidos. Pero volviendo en 
vi bien pronto, v encontrando nuevas fuerzas 
en su impaciencia, rompió la cubierta y le>6 
rápidamente el interesante escrito que con-
tenía. 
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Mas de una vez interrumpieron su lectura 

los sollozos: su corazon oprimido parecía 
con sus violentos latidos querer abandonar 
su centro, y al través de los sentimientos 
que agitaban á aquella víctima de la períidia, 
el de una viva alegría parecía sobrepujar á 
los demás. 

—Sí, sin duda, esclamó (despues que en 
su trasporte hubo besado mil veces aquellos 
caracteres que no dejaba de recorrer con avi-
dez) sí, sin duda querido y desgraciado obje-
to de una pasión tan ardiente como intermi-
nable, \ o volaré á tu socorro! lis posible quo 
vives a uní ha podido el dolor respetarte tan 
largo tiempo? Pero no debo perder un mo-
mento, esta misma noche acortaré la dis-
tancia que nos separa; cada instante de 
dilación seri i ya para raí el objeto de una 
reconvención que mi corazon no le perdona-
ría, 

—Y vos, continuó, respetable viajero, vos, 
á quien solo un impulso de beneficencia y 
de caridad cristiana lia movido á hacer este 
viaje, cuántos derechos t neis á mi reconoci-
miento! Creed y todo os lo probará, que es-
te no tiene límites. 

Mi fortuna es muy superior á la idea que 
puede daros de ella la sencillez de esta casa; 
no jiongais pues término á vuestras policio-



nos, jamás agotareis la gratilud de que qui-
siera daros pruebas infinitas. 

—Ab, señor! qué decís? pensáis que des-
pues de tantos años que recorro la Europa y 
el Asia, es para adquirir riquezas perecede-
ras? lie aceptado \o para conservarle ese ri-
co brazalete? No* sin duda, no be formado 
esa sórdida idea: le recibí por complacerá la 
desgraciada cautiva, con la intención de con-
vencerla de la sinceridad de mi promesa; 
porque, av de mil casi siempre en este mun-
do corrompido se duda del celo que no exige 
recompensa: tan cierto es que jamás se pre-
senta la primera, la idea de un noble senti-
miento. Vo be encontrado toda mi retribución 
en el servicio prestado á una desventurada, 
y en la certidumbre de saber que le envío un 
libertador. No me envidiéis, pues, esta re-
compensa, dejádmela gozar toda pura, y ha-
cedme la gracia de no rehusar este brazalete, 
cuya sola vista os ha reproducido tan precio-
sos recuerdos. 

Interesado por una virtud tan poco co-
mún, Aldrio Aldrici se lisonjeó por de pronto 
de vencerla: redobló sus instancias al pere-
grino, y viendo que no podía hacerle aceptar 
la crecida suma que desde luego le habia 
ofrecido, ni rehusar el brazalete que con tan-
to desinterés ponia en sus manos, fué á bus-
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car una cajita de oro ricamente cincelada, v 
obligó á su huésped á tomarla para encerrar 
en ella la reliquia que le habia manifestado: 
aun tuvo gran dificultad en determinar al 
escrupuloso anciano a llevar consigo la me-
nor cosa de la casa. Preguntóle su nombre, le 
llenó el zurrón de buenas provisiones, renovó 
el vino de su calabaza, y le dejó partir, vien-
do la inutilidad de sus gestiones para dete-
nerle mas tiempo. 

Ya habia dejado conocer Aldriosu deseo de 
tomar aquella misma noche ei camino de Ita-
lia, y el discreto peregrino no quería prolon-
gando alli su mansion obligarle á dilatar la 
libertad de la encarcelada dama. 

A pes r̂ del ansioso d seo de Aldrio de cor-
rer al lugar adonde le llamaba un sentimien-
to oculto con el mayor cuidado en el fondo de 
su alma, esperimentó un vivo pesar en sepa-
rarse de Adelina: todo le probaba sin embar-
go la imposibilidad de llevarla consigo A Ita-
lia, pero se decidí i con repugnancia i\ dejar-
la sola en Tolosa, espuesta acaso á las vio-
lentas tentativas de los dos templarios, de cu-
vas pérfidas intenciones sospechaba con tan-
ta razón. Ocurrióle la idea de confiar su hija 
í\ los cuidados de una buena religiosa del 
convento inmediato, el mismo en que se ha-
bia refugiado á Elfegia y Odila; pero Aldrio 
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no tenia la mayor confianza eu la educación 
monástica, y aunque de uea piedad ejemplar, 
temia las preocupaciones alimentadas en l<ss 
claustros, y su fatai influencia sobre toda la 
vida. Reflexionando mas todavía, recordó 
que la hermana del gran prior del Temple 
era la abadesa de aquel monasterio, y es-
to acabó de decidirle á abandonar aquel pro-
yecto. 

Despues de formar mil cálculos y de haber 
examinado maduramente todos los partidos 
que le quedaban que tomar, se decidió á de-
jar á Adelina en su casi, confnndola á la fide-
lidad desús cri'dos, que desde largo tiempo 
estaban á su servicio, y esperó sobre todo en 
la asistencia del cielo, lisonjeándose de que 
no abandonaría la hermosura y la inocencia 
al crimen y la traición. Pero olvidaba que los 
deberes eternos deben recibir su ejecución, 
y no sospechaba que en aquel momento obe-
decía él mismo sin conocerla, á disposiciones 
divinas. 

Decidido á viajar secretamente, tomó una 
considerable cantidad de oro, algunas joyas 
de gran precio, y sobre todo, el brazalete, re-
galo del desinteresado peregrino. No habia 
olvidado preguntar cuidadosa mente á a quel 
buen anciano, todas las señas necesarias so-
bre el camino que debía llevar, la posicion 



del castillo, el número de sus habitantes'} su 
fortificación esterior. Hasta entonces habia 
hecho un misterio a Adelina de su proyec-
to, pero en el momento de ejecutarlo era ne-
cesario decírselo. La pena de esta hermosa 
criatura se aumentó considerablemente con 
aquella funesta novedad: ella amaba á su pa-
dre con lamas pura é ilimitada ternura,y mi-
raba como un tiempo interminable los tres 
meses que debían trascurrir en la ausencia 
de Aldrio Aldrici. Pero sus representaciones, 
sus lágrimas mismas fueron inútiles. I'n sen-
timiento demasiado imperioso arrastraba á su 
padre, v nada sobre la tierra hubiera podi-
do poner obstáculos á su resolución. En con-
secuencia, despues de abrazar á Adelina, 
después de recomendarla permanecer en el 
mas absoluto retiro, pidiéndola, como un se-
ñalado favor, no saliese durante su ausencia 
sino solamente á misa los domingos, la en-
cargó igualmente no se asomase á las venta-
nas que daban á la calle, y limitase sus pa-
seos á los que podía dar en el jardín, que era 
bastante estenso, á espaldas de la casa, y 
contiguo al rio. Hizo en seguida adelantar su 
caballo, y montó en él, armado de todas ar-
mas, no como debia estarlo un caballero, si-
no con los modestos a meses de un escude-
ro, y no levantó su visera hasta despues de 
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haber salido de Tolosa, y pasado la aldea de 
Ramonville. 

Allí ya creyó poderse poner mas ásu gus-
to; ademas ei peso del casco, que hacia lar-
go tiempo no usaba, le fatigaba sobremane • 
ra, y lomó el partido de quitársele y colgarle 
en eíarzón de la silla. En esta disposición 
pasó bajo la altura en donde se eleva el fuer-
te castillo de Montgiscard, y entró en la som-
bría selva de Bariege al declinar el dia. 



Aldrio Aldriei habia creído ocultar su sali-
da de Tolosa, pero vigilantes miradas espia-
ban todas sus acciones Súpose en el Temple 
el instante mismo en que había abandonado 
su morada: una maligna alegría se mostró en 
el pálido semblante del gran prior, y Mesal-
vo, frot ándose las manos de regocijo, corrió á 
dar las órdeues necesarias para llevar a efec-
to la empresa, CUNOS principios tan bien se 
presentaban. Lisonjeábase-sin duda en que 
Aldrio no salv aría impunemente el peligroso 
paso de llariegc, y esperaba recibir al dia 
siguiente la noticia positiva de su muerte. 

Kn tanto que se Felicitaba mutuamente con 
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duAigremont, un corren del gran maestre de 
los templarios, Jacobo de Mo!ay,v¡no á mez-
clar un poco de amargura á su alegría, tra-
yendo la noticia desagradable, eu particular 
para D' Aigremont, del fallecimiento del pa-
pa Bonifacio VIH. liste allanero ponlilicc, 
despues de la alrenta que habia sufrido en 
Aguania, y desmintiendo bien pronto los 
principios de caridad y de indulgencia que 
habia afectado, partió algunos dias despues 
de aquella ciudad con toda su corte, y se-
dirigió bien eseoltedo á Roma, donde preten-
día reunir un concilio y vengarse altamente 
del monarca francés. 

Apenas hubo llegado allí, cuando de pesa-
dumbre de haber sufrí lo tantos ultrajes, ca-
yó con una liebre ardiente (enfermedad á 
propósito para su violento caracter) y murió 
en el noveno año de su pontificado. 

Algunos historiadores, Nicolas dilles, Lía-
conius y Sporida, han dicho que se rompió la 
cabeza contra la pared, que se mordía los 
dedos, y concluso como desesperado, sin dar 
señal alguna de penitencia. De ese modo se 
verifico la profecía de su santo predecesor, 
tan indignamente burlado por él:«Tahas su-
bido al trono pontificio como un zorro, rei-
narás como un león, y morirás como un 
perro.» 

Tomo H. G 
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Tal fué el deplorable lin de Bonifacio YHf, 

•jue despues de haber sido, según la espre-
sion de un antiguo historiador, el terror de 
los rev es, de los pontílices y de los pueblos, 
murió víctima él mismo del temor y del do-
lor. No se puede negar que él hubiese nacido 
para mandar; poseía todas las cualidades 
que atraen el respeto, mucha elevación de 
alma, firmeza de carácter, viveza de imagi-
nación, una habilidad consumada en los ne-
gocios, un conocimiento profundo de la Sa-
grada Escritura v del derecho civil y canó-
nico. 

La principal causa de su pérdida (dice Ma-
riana) fué la ambición, una avaricia insacia-
ble, \ la desmesurada pasión de enriquecer 
á su familia, aun á espensas de los señores 
romanos: vicios peligrosos en un soberano, y 
mas vergonzosos aun en un papa. El elevó á 
veinte v dos de sus parientes al episcopado, 
y otros dos al título de conde. Su triste de-
sastre manifiesta bien que la autoridad de 
1 os superiores eclesiásticos se conserva mas 
fácilmente por la estimación v veneración que 
inspiran a los lieles, que por la fuerza y la 
violencia, y por lo tanto, deben pensar mas 
bien en hacerse respetables por las virtu-
des y las buenas obras, inherentes al elevado 
ango que ocupan en la Iglesia, que temibles 
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por la estension de su poder. 

Algunos dias despues de la muerte del 
pontífice, Nicolás de Treviso, noveno general 
de la órden de predicadores, cardenal y obis-
po de Astil, fué elegido por unanimidad pa-
ra reemplazarle, y tomó el nombre de Bene-
dicto XI. 

Era este un prelado de gran virtud, 
unida á un mérito poco común, y una estre-
mada dulzura que le hacia amable á todo el 
mundo. El primero de sus cuidados fué res-
tablecer la antigua union entre la santa sede 
y la Francia; pero no hizo mas que pasar so-
bre el trono pontilical, y dejó á su sucesor, 
de quien hablaremos mas adelante, el cuida-
do de terminar aquellas penosas desavenen-
cias. La muerte de Bonifacio debía ser funes-
ta á los templarios, que perdían en él un ar-
diente protector de su órden, al mismo tiem-
po que ignoraban las intenciones de su su-
cesor con respecto á ellos: dl Aigremont fué 
como herido por una súbita inspiración de 
que habia llegado el momento terrible en 
que los templarios iban á espiar su desarre-
glada vida. 

Todos los historiadores de aquel tiempo 
concuerdan en representarlos como abando-
nados á los mas infames escesos: sus desór-
denes eran llevados al colmo; infectados de 
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los vicios, orgullosos coi» su poder, avaros 
con sus riquezas, ellos pretendían elevarse 
sobre los monarcas, y merecieron por su de-
sordenada ambición, una parte de los desas-
tres que sobre ellos cayeron. 

En tanto que en los salones del Temple se 
discurría sobre aquella desagradable nueva, 
dieronaviso ád' Aigremont que, no Jejos de 
palacio se habia manifestado incendio en una 
casa, que amenazaba propagarse. Inmediata-
mente mandó prestar los oportunos socorros, 
vél mismo seguido de Mesalvo, se trasladó 
al gran balcón de la sala de audiencia, para 
conocer por sí el verdadero estado de 'as co-
sas. Sonaban entre tanto con violencia las 
campanas de. la Dalbada, de todas paites se 
llevaban socorros, y el pueblo manifestaba 
tanto mas celo, cuanto veia que aquel funes-
to acontecimiento era en la casa de Aldrio 
Aldrici, estremamente querido y respetado en 
todo su barrio. 

En efecto, su habitación era la que se con-
sumía; un crimen horroroso habia encendido 
aquellas llamas, y el nombre de los culpa-
liles autores de semejante delito, no debe ser 
difícil de adivinar por el lector, d' Aigre-
mont v su cómplice se habían lisonjeado que 
en medio de la confusion y del desorden, in-
septrablesen tales circunstancias, podrían 
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fácilmente robar la joven \deliua,cuya falla se 
atribuiría á las llamas que la habían devora-
do- itero el cielo lo había ordenado de otro 
modo: todos los esfuerzos de los malvados se 
estrellaron contra su voluntad suprema, uos 
bandidos compañeros de Peraldo, se habían 
encargado de conducir esta horrible empre-
sa* uno de ellos se habia introducido en a ca-
sa durante el dia: aprovechando el trastorno 
ocasionado por la marcha precipitada de Al-
drio Vldrici, c o n s i g u i ó ocultarse en un sótano 
lleno de haces de leña, y al llegar la noche 
les puso luego. , 

El esperaba escapar fácilmente, creyendo 
no tener (pie franquear mas que una simple 
pueita; pero su desesperación llego ai es-
tremo al encontrarse con una tuerte reja de 
hierro, cerrada con un enorme candado con-
tra el cua p r o b ó en vano toda su destreza. 
Bien pronto las l!amas»venga<Joras le persi-
guieron N terminaron su iudigna vida en el 
fea lio mismo de su último atentado 

El segundo miserable, colocado a poca dis-
tancia, esperaba la aparición de su compañe-
ro para penetrar eu la casa a pretesto de dar 
socorro, v entonces debían apoderarse de 
\delina. 'Esta esperanza fue bur adatambién, 
él 110 había notado una ventana bastante haja 
v distante de la puerta: por ella era por don-
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de la hija de Aldrio esperaba encontrar su 
salvacioD, cuando desmoronándose el suelo, 
quedó, como milagrosamente, de pié eri 
una de las vi¿.as ya medio consumida por el 
fuego. 

Pidiendo á grandes gritos un socorro que 
ya casi no esperaba, creyendo ver aproxi-
marse la muerte con todos sus horrores, la 
desgraciada jó ven imploraba al cielo, rogán-
dole á lo menos tuviese piedad de su alma Pe-
ro de repente cae la ventana, y un caballero 
deí Temple, llevíindo un manto empapado en 
agua, se abalanza con una increíble ligereza. 
En vano las llamas lo rodean v le amenazan; 
él las arrostra, ó mas bien no' las vé: cor-
riendo rápidamente sobre los abrasados es-
combros, llega á Adelina, la envuelve en el 
mojado ropage, y la arrebata en sus nervu-
dos brazos Obedeciendo siempre á la mis-
ma impresión, se aleja con la que acaba de 
arrancara una muerte infalible, v queriendo 
sustraerla de aquel sitio de desolación, sigue 
marchando, sin advenir que le siguen tres 
hombres. 

Llegados á .una calle estrecha é inmediata 
al Temple, aquellos asesinos (eran el resto de 
los secuaces de .Mesalvo) rodean al caba'lero, 
y con el tono mas imperioso le ordenan entre-
garles á Adelina, que continuaba desma-
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vada. 

_Anles morir mil veces, esclamó, v en e 
mismo momento recibió un golpe que le 
hiere. 

Sin dejar á sus enemigos tiempo para re-
petir tira de su espada, v teniendo á Ade-
lina con una mano, se deliende con la otra. 
Empero, á pesar de todo su valor, hubiera 
sucumbido, si no le hubiese llegado un socor-
ro imprevisto. 

El marqués de Levis y el trovador Vidal 
venian, como dignos amantes,á pasearse ba-
jo las ventanas del monasterio en que estaban 
encerradas sus bellas queridas. Habiendo 
oido tocar arrebato, y viendo de lejos las lla-
mas elevarse por cima de las casas, acudie-
ron también á ofrecer sus socorros. Obligados 
á pasar por la calle de san Hem.-sy, un cho-
que de espadas, cuyo ruido llegó á susoidos, 
Ies hito apresurar el paso, v á la claridad 
de la luna distinguieron aquel desigual com-
bate. Su primer impulso fué volar al socorro 
del caballero á quien se asesinaba, v apro-
ximándose mas, Adolfo reconoció al señor de 
Montaut: escitándole esta vista, hirió al pri-
mero de los bandidos, el segundo cayó á l<>s 
golpes del templario, y el tercero, buscando 
su salvación en la fuga, dió un traspié v cavo, 
dándose tan fuerte golpe en una sien, que 
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•espiró inmediatamente: digno lio de aqüe-
1 los culpables subalternos, siempre dispues-
tos á arriesgar sus vidas por agenas ven-
ganzas ó intereses. Un profundo secreto en-
volvió esta tentativa, y ninguno de ellos pu-
do dar noticias de su resultado á los que los 
habían empleado. 

Despues de los primeros cumplimientos, 
el caballero de Montaut suplicó á los dos ami-
gos se sirvieran acompañarle hasta la casa 
de su hermana, viuda del barón de Roche-
chouart que distaba muy pocos pasos, y era 
donde iba á depositar su preciosa carga. 

Vidal v Levis convinieron gustosos, v su 
discreción respetó el misterio en que .Montaut 
deseaba encerrar esta aventura; así que se 
retiraron despues de haber conducido al tem-
plario hasta la puerta de la casa de su her-
mana, prometiéndole de nuevo burlar con 
su silencio los designios de los enemigos 
que habían intentado arrebatar aquella her-
niosa dama, y arrancar la vida á su geni ro-
so d"fensor. 

Montaut subiendo por una escalera secre-
ta, llegó hasta la habitación de la baronesa 
sin habersido notado de nadie. Su presencia, 
la joven belleza (pie llevaba en sus brazos, y 
3ue principiaba á recobrar los sentidos, pro-

ujeron una estraña curiosidad en el alma de 
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madama de Rochechouart. 

—Buen Dios! de dónde venís, hermano 
mió? le preguntó con ansiedad: vuestros ca-
bellos están abrasados, vuestra ropa destro-
zada! habéis salvado esta mujer del incendio 
de, la calle del Temple? 

Montaut refirió á su hermana los aconteci-
mientos de aquella noche, prodigando al mis-
mo tiempo todos sus cuidados á Adelina. Es-
ta al volver en sí, esperimentó una viva in-
quietud de lodo lo que la hibia sucedido pe-
ro un í mirada dirijida sobre Moutaut, dio otrj 
curso á su emotion. 

Entre tanto la baronesa man ió uno de sus 
criados á informarse de las consecuencias del 
incendio, el que volvió á poco tiempo, dicien-
do que el fuego estaba apagado, sin haber he-
cho mas daño que en el piso bajo d i la casa, 
habiéndose salvado todo lo demás por la efi-
cacia de los socorros. 

Adelina sintió una estrema alegría, y rogó 
á madama de Roohechouart, á quien relirió 
su histeria, hiciese advertir á su aya y sus 
otras dos criadas, que estaba en lugar seguro, 
no dudando de su cariño estarían en la mayor 
inquietud con relación á ella. A pesar de la 
satisfacción que gozaba el templario en en-
contrarse al lado de Ad-lina, quiso él mismo 
encargarse de irá tranquilizara la buena aja; 
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ademas todo le hacia presumir que un aman-
te poderoso v atrevido habia querido aprove-
char aquella circunstancia para arrebatará la 
joven. Queriendo hacerle creer que ella no 
existia ya, no debia liará ningún otro el cui-
dado de desempeñar la comision de Adelina. 

Desde que madama de llochechouart habia 
visto á esta interesante joven, habia concebi-
bido por ella una verdadera amistad: tantos 
encantos, tanta inocencia, habian producido 
sus efectos ordinarios PD aquella circunstan-
cia. Informada de la partida de su padre, 
considerándola enteramei5ie sola, no escuchó 
mas que su compasion, y ex'gió deella la pro-
mesa de permanecer en su compañía hasta el 
regreso de Aldrio Aldrici: viendo en seguida 
que sus fuerzas se debilitaban, la invitó á to-
mar algún descanso, y Adelina siguió su con-
sejo. 

Apenas estuvo en 'a cama, cuando sintió 
el temblor de una liebre violenta, consecuen-
cia de las conmociones demasiado vivas de 
todo aquel dia. Declaróse una enfermedad pe-
ligrosa, y por espacio de mas de dos sema-
nas, su vida no estuvo fuera de riesgo. 

Madama de Rocheehouart, haciéndola pa-
sar por una parienta remota de su esposo, la 
prodigó las mas tiernas atenciones v nada des-
cuidó para apresurar su larga convalecencia. 
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Pero mas interesado aun que ella, su herma-
no, olvidando los nudos que le sujetaban, no 
podia arrancarse del lado de la hermosa en-
ferma: allí estaba sin cesar, y sus constantes 
cuidados no dejaban de causar alguna pena á 
la baronesa, y de encantar al mismo tiempo á 
la demasiado sensible Adelina. 

Mientras ella vi via padeciendo, se habia 
esparcido en Tolosa el rumor de su muerte. 
No viéndola su familia en el momento del 
incendio, principiaron á temer que hubiese 
sido víctima de él, y en consecuencia llena-
ron el aire de sus gemidos, y señalando su 
celo en esta triste circunstancia, multiplica-
ron pesquisas infructuosas, y el dia siguiente 
cavando en los escombros, se encentraron Jos 
restos de un cadáver ( asi enteramente consu-
mido, y fueron sepultados como los de aque-
lla tierna virgen robada por este horrible 
accidente al mundo, de quien era el n a> be-
llo ornamento. Su aya sola no participó déla 
opinion general, I luia la media noche, y 
cuando elia estaba dedicando sus cuidados á 
la conservación de los raubh sdesu s* ñor,.\!on-
taut se aproximó á ella, y la pidió un momento 
de conversación en secreto. En medio de la 
confusion general no fué diticil hablarla sin 
testigos, (lozoso de conocer su sentimiento y 
su desesperación, Montaut no vaciló en des-
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cubrirla la verdad, manifestándola en segui-
da sus sospechas, refiriéndola el modo con 
que fué atacado, la hizo participar fácilmente 
de sus sentimientos y sus temores por aque-
lla preciosa joven, conviniendo con él en la 
necesidad de guardar un profundo silencio so-
bre la existencia de Adelina, hasta que su 
padre, de regreso, pudiese protegerla. 
Viendo en esto un medio infalible para poner 
un término á las nuevas tentativas de que po-
dría ser objeto, la señora Mauricia (este era 
el nombre de la aya) redamó solamente el fa-
vor de ver á su pupila. 

Montaut la condujo al día siguiente á casa 
de Mad. de llochechouart, y tuvo el indecible 
dolor de ver á Adelina atacada de una liebre 
ardiente y peligrosa. 

De vueltaá la casa de Aldrio Aldrici, y es-
tando dando sus órdenes para hacer los repa-
ros necesarios, unos desconocidos poco dignos 
de inspirarle confianza, vinieron repetidas 
veces á pedirle noticias de Adelina: ellos ma-
nifestaban algunas dudas sobre su muerte, y 
observando que sus pasos eran espiados, la 
señora Mauricia se abstuvo por algunos dias 
devolverá la casa de Rochechouart, sin lo-
mar las precauciones oportunas para sus-
traerse á una indiscreta curiosidad. 

De este modo liascurrió algún tiempo, Ade-
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lina veia continuamente á Montaut, y de di» 
en dia, á pesar de todos sus esfuerzos, se 
inclinaba mas á su libertador: en vano los 
consejos de su padre se ofrecían á su ima-
ginación: la razón debilitada era vencida 
por el amor, por aquel amor que la pre-
paraba tan violentos pesares en lo suce-
sivo! 

Montaut por su porte se dejaba llevar de 
la pendiente insensible que le arrastraba al 
precipicio: su alma impetuosa no se acor-
daba de los juramentos que le encadenaban. 
En vano, en ausencia de Adelina, escucha-
ba la voz de la sabiduría: vuelto al lado de 
su joven amiga, una mirada su\a, una son-
risa, una palabra, destruían el edificio de 
sus mas severas reflexiones, v el virtuoso 
caballero se entregaba todo entero á la mas 
•terrible de las pasiones. Oh sentimiento del 
amor! quién tendrá la audacia ó el presun-
tuoso pensamiento de resistirte? Torrente pre-
cipitado, burlándose de todos los diques, 
arrollando todos los obstáculos, nada se opo-
ne dignamente á su curso v los nudos mas só-
lidos, cuando jionen trabas á su impetuosi-
dad, son despedazados con la facilidad mas. 
terrible. Ay de mi! qué es pues, el corazon 
del hombre? qué imperio tiene la virtud, 
puesto que las almas mas puras no pueden. 
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obedecerla, y ceden sin violencia á un delirio 
de que al misino tiempo se avergüenzan? 
por qué el cielo nos crió con tan numerosos 
deseos y tanta debilidad para combatirlos? 

Montaut y Adelina no tardaron en com-
prenderse, pero ni el uno ni la otra osaban 
pronunciar el nombre de amor. La vista de 
la cruz del temp ario aterraba tanto á este co-
mo á su amante, ellos conocían su error, y 
le lloraban euel silencio, pero él no dejaba 
de quererla, ni sabia al verla mas que ado-
rarla, y detestar el sentimiento de que eran 
víctimas. 

Así trascurría el tiempo, que debia traer 
nuevas desgracias á castigarlos cruelmente, 
por su tierna pasión. 



L a noche del incendio de la casa de Aldrio 
Aldrici, el gran prior del Temple y Mesal-
vo, esperaban de momento en momento con la 
mayor impaciencia, la noticia del rapto de 
Adelina: ya tenian preparada para ello una 
casita situada lejos de los muros de laciudad, 
á la estremedad del terreno llamado la Lau-
de; pero iban pasando horas, v sus emisarios 
no volvían. Entretanto llegó hasta ellos el ru-
mor de la muerte violenta de Adelina: unos 
aseguraban haberla visto desaparecer entre 
las llamas; otros pretendían que un templa-
rio arrojándose dentro por una ventana abier-
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tí», la habia salvado á riesgo de su propia 
vida, csla última especie les daba la certidum-
bre del rapto, porque Mesalvo recordaba que 
su escudero mezclado con los tres foragidos 
de Peraldo, habia tomado un manto de un ca-
ballero del Temple para hacerse reconocer, y 
para tener el medio de facilitar la acción de 
Jos raptores, por el respeto que generalmen-
te se tenia á aquel h hito. 

Sin embargo, ninguno parecia aun. La im-
paciencia de d' Aigremont era estremada; no 
pudiendo ya dominarla, corrió con su cóm-
plice al lugar del incendio pero no adquirie-
ron sino noticias confusas, mas propias á ar-
rojarlos en una completa incertiduinbre, que 
á suministrarles dalos positivos. Estando allí 
todavía, oyeron referir que en una calle pró-
xima se habían encontrado los cadáveres de 
tres desconocidos, v á Hgunos pasos de ellos 
por la parle de la calle del Temple, un man-
to de templario. Heridos por esta noticia fue-
ron apresuradamente á examinar los cuer-
pos muertos, y Mesalvo reconoció sin dilicul-
tad el de su escudero. 

Este acontecimiento los confundió, no pu-
diendo, cualesquiera que ft:cs n sus conjetu-
ras, esplícarlede modo alguno. Sin duda Ade-
liua habia encontrado defensores que la ha-
blan salvado, pero ¿quién podía ser? En ya-
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no trataban de adivinarlo: todus sus racioci-
nios, sus indicios, no tardaban en destruirse» 
por si mismos. Su víctima se habia escapado 
de sus manos: era necesario esperar que s«e 
descubriese el lugardesu retiro, prometiéndo-
se para^entonces castigar é aquellos cuv a asis-
tencia los habia libertado de tan gran peli-
gro. 

Sus sospechas vagaron acaso sobre todos 
los tolosanos; pero jamás eayeronsohre el ca-
ballero de Montaut: él habia usado de tanta 
discreción en sus gestiones, que nadie habia 
podido creerle enamorado déla bija de Aldrio 
Aldrici. 

[)' Aigremont llevando adelante su int-rés 
en averiguar el punto adonde esta podia ha-
berse refugiado, multiplicó los espías, es-
parció por todas partes sus emisarios, y lo es-
peraba todo de su tenacidad, de sus pesqui-
sas y del tiempo. 

Pero en la mañana del dia siguiente, una 
nueva pesadumbre vino á aumentar la de la 
víspera, viendo burladastodas sus esperan-
zas y abortadas todas sus maquinaciones. 
Peraldo habia venido á Ti lo-a á decir á 
Mesalvo que Aldrio Aldrici no habia caído en 
sus manos. 

—Yo habia colocado centinelas,dijo, en las 
diferentes veredas de la selva, con órden las 

Tomo U. 7 
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que se encontraban al estremo por la parte 
de la ciudad, de replegarse luego que vues-
tro enemigo hubiese pasado, y venir siguien-
do sus pasos para impedirle la retirada. Apos-
tado) o mismo con el resto de mi gente á la 
inmediación de un puente, que es indispensa-
ble pasar viniendo de Tolosa, esperaba allí 
el momento de serviros: un corredor me tra-
jo la noticia de que Aldrio se había puesto 
en marcha: otro me aseguió un momento 
despues que iba á entrar en la selva. 

La nor.he principiaba a tenderse, la luna 
babii ya salido, pasa entre tanto una hora y 
nadie parece: Hero de impaciencia envío uno 
de los míos de descubierta, y vuelve dicien-
do que nada ha vi<to. En este tiempo llegan 
Jos dos centinelas apostados á la entrada del 
bosque, y me aseguran que Aldrio ha pasado 
por en medio de ellos, y que hace largo ralo 
ha debido atravesar el puente 

A esta relación, no sé ya qué pensar; des-
taco una parte de mi gente á batir las cerca-
nías del camino real, v los mas ocultos sen-
deros del bosque; yo mismoque conocía per-
fectamente h aquel hombre, corro hasta Avi-
ñonnet, pregunto á todos ¡os aldeanos, á to-
dos los pasajeros que encuentro; nadie puede 
satisfacerme, y es bien positivo que aquel cu-
yas señas doy, no'ha sido visto en parte al-



- 99 — 
guna. Despechado porla inutilidad de ni i cor-
rería, me dirigía á buscaros, cuando en me-
dio de la selva á poca distancia de la senda 
que conduce á Montgiscard, observé que la 
tierra estaba cstensamente teñida de sangre, 
que lo mas tarde debía haber sido derrama-
da la noche anterior: continúo mis pesquisas, 
y encuentro un casco arrojado entre la yer-
ba, v medio oculto por un arbusto. Exami-
nándole con cuidado, me parece reconocerle 
por el de Aldrio, pero esta sospecha no tardó 
on convertirse en certidumbre, cuando uno de 
los hombres que me acompañaban me llama 
y me muestra, en un espesillo inmediato un 
caballo alazan espirando de muchas heridas, 
el mismo que montaba Aldrio al salir ayer de 
Tolosa. 

Vos sabéis que después de haber idoá de-
jar el vestido con que me habia disfrazado, v 
montar un potro de estremada ligereza, ha-
bia esperado la partida del v iajero, y adelan-
tándole, me habia dirigido á mi puesto para 
colocar mi gente v obrar en consecuencia, 
lié ahí, señor, lo que yo sé, sin poder espli-
caros lo demás. Aldrio ha perecido á los gol-
pes de algunos de nuestra banda, habiéndo-
se estraviado por un momento entre mí y mis 
centinelas. Pero en ese caso su cadáver se 
hubiera encontrado: nuestros hombres no 
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gastan cumplimientos, y despues de des-
pojar al que han inmol ido, le dejao en el 
mismo sitio, sin ocuparse de él. Los hahrá he-
rido? Se hahrá escapado? Pero hubiéramos 
dado con él en nuestras pesquisas, y nuestros 
camaradns hubieran venido á pedirnos socor-
ro. De todos modos es lo cierto que yo he ha-
llado su caballo y su casco, y que el no ha 
pasado el puente de Lers. 

Mesalvo furioso también con esta mala no-
ticia, pagó á Peraldo conlidencia con confi-
dencia, participándole la muerte de sus tres 
hombres, la de su escudero v la desaparición 
de Adelina. Sin embarco, le entregó el pre-
cio convenido, recomend-ndole no descuidar 
gestión alguna locante á conocer lo que ha-
bia sucedido de Aldrio, v despues do haberle 
despedido, fué á referir al gran prior este 
incidente, y participar de la vehemente cóle-
ra de que le pareció animado, y que en su 
concepto eia tan justa y natural. 

D l Aigremont, frustradas dos cosas á que 
él daba tan alta importancia, se abandonó á 
un humor melancólico, cuyos efectos hizo su-
frir á todos los que le rodeaban. La so-
ledad le importunaba, porque en ella era 
don le se hacia oir la voz de su concien-
cia. 

Despues de la muerte de Mad. Ethelmun-
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da, no habia recibido noticias d' su hermano 
Juan dk Armagnac: eu vano le babia escrito 
manifest ndole su sentimiento por tan cruel 
pérdida; en vano habia hecho celebrar por el 
alma de la princesa aquel solemne funeral de 
que hemos hablado al principio de esta his-
toria; el duque d' Armagnac no habia con-
testarlo á su carta, y d' Aigremont no habia 
podido resolverse a escribir de nuevo. Un 
vago terror le hacia teinerque su ilustre ami-
go alimentase algunas sospechas sobre su 
conducta, ó acerca de su infame crimen, 
y, muerta fíthelmunda, él prefería romper 
todos los lazos que ¡e unian a aquella anti-
gua casa. 

El recuerdo de su tío Gilberto, la última 
carta de Ethelinunda se presentaba á menu-
do á su turbada imaginación: solo miraba en 
torno suyo seres desgraciados por su causa: 
su carácter se irritaba mas v mas, y los hor-
rorosos delirios de su sueño, las visiones que 
sin cesar le asediaban, añadíanla desespera-
ción al furor que le devoraba. 

En estos desordenados movimientos Elfe-
gia d'Auvillars seofrecia á su pensamiento 
con todos sus encantos: indignado de ver que 
aun no era su\a, se quejaba de Eloísa, que 
no le servia al grado de sus deseos, y á cada 
instante quería apresurar '.a ejecución de sus 
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proyectos. 

En tanto que de este modo se abandonaba 
á toda la impetuosidad de su alma, llegó ó 
sus oídos la noticia cierta de la declaración 
de guarra de la Inglaterra á la Francia. 

K.sta noticia causó viva impresión en el 
ánimo del gran prior, y si bien halagaba sus 
esperanzas de adquirir el señorío de Tolo-
sa, como el triunfo del rey de Inglaterra no 
se presentaba tan probable como lo hubiera 
sido si no hubiera fallecido Bonifacio, la posi-
bilidad de que venciendo Felipe á sus enemi -
gos castigaría severamente á los traidores, 
hacia temblar á d' Aigremont. 

Eduardo no podía desconocer por mas 
tiempo los designios de Felipe: este veía 
con pena estenderse la dominación de los in-
gleses sobre provincias desmembradas de la 
antigua monarquía francesa, cuya reunion á 
su corona meditaba sin descanso, y se pre-
paraba de lejos a hacer una irrupción en la 
Guiena. 

Eduardo tan altivo, tan impetuoso como él, 
y sobre lodo, tan valiente, 110 quiso esperar 
á que se le atacase en sus estados; prefirió 
prevenir la tempestad que amenazaba á sus 
dominios, y se dispuso á marchar el prime-
ro. Las discusiones de Felipe con el papa 
parecían ofrecerle el momento favorable para 
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llevar a buen término su empresa; aprove-
chó, pues, la coyuntura, y arrojando lamis-
cara hizo avanzar sus (.ropas por la parle de 
de la Dordoña v hácia Tolosa; mas al mismo 
tiempo de practicar estos movimientos, reci-
bió la noticia del fallecimiento de Bonifacio, 
y este imprevisto suceso le pareció el con-
tratiempo mas funesto que podia oponerse á 
la ejecución ch:su plan; pero los pasos que 
hahia dado ya eran demasiado ruidosos 
para retroceder. Esperando encontrar alian-
zas entre las princesas de Alemania, ha-
biéndose asegurado del apoyo de muchos se-
ñores del Langiiedoc.se lisonjeó combatir con 
éxito contra el monarca francés, soberano su-
> o por el pais que poseía en las orillas del 
Occeano. 

D* Aigremont, con quien estaba particular-
mente concertado, como antes hemos dicho, 
no supo con gusto la noticia de esta declara-
ción de guerra; parecíale cuando menos pre-
matura, y la muerte de Bonifacio no era 
un principio a propósito para asegurar á los 
enemigos de la Francia. Empero, un tratado 
secreto Je ligaba á Eduardo; le debia la es-
peranza de un poder sin límites, v por lo 
tanto, se mostró liel á sus empeños7, é intri-
gó sordamente en favor del enemigode su pa-
tria. 
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No bien llegó á Tolosa la noticia de los 

•preparativos ael ejército inglés, y de la sali-
da de Burdeos, cuando la poblacion se levan-
tó en masa, bien resuella á defenderse > á 
sostener el antiguo honor de la nación. Todos 
los habitantes corrieron a las armas; las l'or-
tiliraciones fueron inmediatamente reparadas; 
los capitulares sacaron de su arsenal municio-
nes de guerra sinnúmero, v estos gefes de la 
nobleza las distribuyeron á los generosos ca-
balleros que corrieron á combatir v rechazar 
la invasion eslrangera (I). 

El senescal, el viquier de Tolosa dirigían 
estos movimientos. Adolfo de Levis sintió sú-

(1) La ciudad de Tolosa poseía entonces 
un arsenal, el mejor provisto de todas las pro-
vincias de Francia, v que mantenían con el 
mayor cuidado los capitulares, como gefes y 
directores de la nobleza. La revolución ha 
puesto término á su antigua magistratura, v 
desde entonces Tolosa laméntala falta de su 
administración,-de la qu.- no encuentra sino 
un débil bosquejo en la que la ha reemplaza-
do, y que los maires actuales no pueden de-
volverle á causa de las trabas que han intro-
ducido las nuevas formas, no podiendo yago-
¿r rnarse las ciudades por si mismas 
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hitamente r- nacer en su corazon el vi\o deseo 
de la gloria, adormecido algún tiempo por los 
del amor. . 

Ellegia lloró, sin duda, pero no hubiera 
osado oponer obstáculos á su n«b!e ardor: 
bordó para su amante una banda de azul y 
oro, y desprendió de su hermosa cabellera 
una'trenza que Adolfo colocó con orgullo so-
bre la cimera de su casco. Pocos días despues 
marchó á sus posesiones á reunir sus vasallos 
v volver á su cabeza para incorporarse 6 
fas tropas que de todas partes afluían á To-
losa. 

Odila lloraba también, pensando, con jus-
ticia, que Vidal no se contentaría con cantar 
las espedicíones de los franceses, sino que 
querría participar de ellas. 

Sin embargo, no se atrevía á hablar, li-
sonjeándose con que él acaso no pensaría de 
este modo; pero Conocía poco á los trovado-
res. Ya habia hecho limpiar su brillante ar-
madura: una pluma verde flotaba sobre su 
casco, y en su escudo habia hecho grabar 
sus anuas, ostentando un león de oro armado 
de una espada sangrienta sobre campo ver-
de: su espada descansaba á su lado, v no te-
nia olvidada el arpa portátil que le servia en 
sus correrlas. Con este equipage se presentó 
en el locutorio, á cuya vista Odila retrocedió 



Mena de espanto. 
— Ají \ idal! dijo, eon que vais á interrum-

pir el curso de vuestras lecciones? Nos dejáis! 
i quien eu vuestra ausencia consolará nues-
tras desgracias? 

—Podíais creer, querida Odila, que vo 
permanecería en un vergonzoso reposo, cuan-
do el clarín guerrero me llamaba á los com-
bates del honor? No, sin duda: no habríais 
podido pensarlo, sino haciéndome perder en 
vuestra alma la estimación, causa primera de 
vuestra ternura hacia mí. Mucho sufro sepa-
rándome de vos; pero ¿podría permanecer á 
vuestro lado, sin adquirir un borron indele-
ble? ademas la distancia que nos separará no 
será considerable. Según todas las aparien-
cias combatiremos en la orilla izquierda del 
(«arona; por lo tanto podremos fácilmente 
traeros nuestros laureles, si somos bastante 
felices para recogerlos. 

Estos heroicos sentimientos parecían muy 
bellos á Odila; pero amaba, su amante iba á 
partir, la guerra rugía en tomo suvo, v hu-
biera preferido, acaso menos magnanimidad, 
y mas reposo: conteniendo, empero, en si 
misma estos pensamientos vulgares, afectó 
una exaltación que no tenia: tan indispen-
sable es en este bajo mundo, disimular mu-
chas veces los sentimientos delcoruzon! 
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La presencia de la noble Elfidia proporcio-

naba algún alivio ó bis numerosas penas de 
Elogia. Su padre habia llegado á París, y el 
rey le había dado por prisión una habitación 
en su palacio de las Tournelles. Vijilábase 
cuidadosamente, pero no se apresuraba el oír 
su justificación. 

Desde el dia siguiente de su entrada en la 
capital habia dirigido una respetuosa carta á 
Felipe el Hermoso, pidiéndole un pronto jui-
cio, y sobre todo la comunicación de los car-
gos imputados á su persona. 

Esta súplica habia quedado sin respuesta, 
y el canciller Guillermo de Nogaret habia di -
cho á los hijos del duque: cLomejor que vues-
tro padre puede hacer es permanecer tran-
quilo: se ha prevenido al rey en contra suya; 
es necesario esperar que el tiempo desvanez-
ca esa pievmcion desfavorable.» 

No era esta la intención del acusado, y así 
empeñóá sus hijos á presentarse al mismo 
monarca, y llevar á sus pies las espresiones 
de su inocencia y de su dolor. 

Felipe fué menos misterioso que su minis 
tro: noocultó quedeórden tuya se habían in-
terceptado unos pliegos importantes dirigi-
dos al rey de Inglaterra, en los que se habla-
ba de su padre como de un hombre entera-
mente decidido por la causa inglesa, y que 
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trabajaba sordamente en favor de la misma. 

—No es él solo, añadió, sobre quien pesan 
las sospechas: otros muchos señores, cuya li-
delidad hasta este dia no me habia parecido 
dudosa, y que me complacía en contar en el 
número de mismasdígnossúhditos, están pin-
tados en los mismos escritos como intrigantes 
y rebeldes: yo querría no dar crédito á lo 
que he visto; pero en mi podrá ser estrema-
da cualquiera precaución (pie adopte. E1 du-
que d' Auvillars estí ciertamente privado de 
su libertad; pero no tiene motivo para que-
jarse del lugar de su prisión, ni de las con-
sideraciones de que estí rodeado. Yo hago 
obrar en silencio, y podéis estar completa-
mente seguros deque bien pronto habré pues-
to en claro los complots de que estoy amena-
zado, los nombres de sus principales fautores 
y los de las víctimas de esas tenebrosas ma-
quinaciones. 

Así habló el monarca: su discurso paternal, 
la bondad de que le acompañó, conmovieron 
á los que le escuchaban hasta arrancarles lá-
grimas, arrojáronse á los pies del rey, dán-
dole gracias con una espresion sin igual, v 
fue ron á llevará su padre una respuesta bien 
propia á hacer renacer la esperanza en su aba-
tido corazón. 

El d u q u e d ' Auvillars recibía esarla-
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monte noticias de su familia: d' Aigremont 
también le escribía, y supo con sus diestros 
manejos, hacer que el" anciano le encomenda-
se la vigilancia de su hija, v aun obtuvo de el 
una carta para la abadesa Eloisa, de que ella 
sabrá servirse con éxito cuando lo juzgue ne-
cesario. 

Entre los que tenian por el duque un tier-
no y verdadero interés, el arzobispo de Bur-
deos, su cuñado, era el principal: aunque un 
poco frias, conservaba sin embargo relaciones 
con el rev de Francia. Haciendo uso de ellas, 
trató de inclinarle en favor del duque, y las 
espresiones icspetuosas de que se sirvió, la 
adhesion de que se mostró animado por Feli-
pe, que hasta aquel dia le habia contado en el 
número de sus enemigos, cambiaron tanto el 
corazon del monarca, y le convirtieron tan en 
favor de Bertrand de Goth, que no tardó es-
te en esperimentar los efectos, y el crédito 
del rey de Francia le llevó al mas alto- gra-
do de'espleudor que un eclesiástico puede 
ambicionar. 



XVIII. 

r ifei ¡;ia de Auvillars, como hemos diho an-
tes, se encontraba feliz en compartir con su 
lia la soledad: hubiérase dicho que la suerte 
injusta le envidiaba todavía esta pequeña sa-
tisfacción, al verla prontitud con (pie quiso 
robársela. 

Declarada por la Inglaterra la guerra á la 
Francia, el rey Breton habia dado un decre-
to ordenaudo á todos los poseedores de feudos 
en sus provincias de Aquitania, saliesen in-
mediatamente del pais sometido á Felipe, y 
se presentasen á cumplir sus deberes como 
buenos vasallos. 
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Elfidra era tutora de sus hijos: las vastas 

posesiones heredadas de su padre estaban la 
mayor parle situadas en la Gascuña: la fuer-
te ciudad deLangon los reconocía por seño-
res, y si no hubiesen obedecido la llamada 
de Eduardo, habrian visto acaso confiscar sus* 
dominios en virtud del derecho feudal. Elfidia 
conoció su delicada position: sus sentimien-
tos la inclinaban á permanecer en Tolosa, 
pero sus intereses la llamaban áLangon; ella 
sacrificó sus afecciones particulares, v como 
buena madre, supo velar por la herencia de 
su esposo. 

En el momento de partir, concibió la idea 
de llevarse consigo á Elfegia, y se lo propu-
so. A pesar de toda su estimación cá su tia, 
ella miraba con pena una partida que la hu-
biera separado de su amante: ademas Arnaud 
Vidal, á quien consultó, la hijo notar 
queen la desagradable position de su padre, 
el paso mas insignificante seria mal inter-
pretado, y que en el momento de principiar-
se la guerra, la hija del duque d' Auvillars 
pasando á la dominación de la Inglaterra, 
podia dar margen á maliciosas conjeturas: 
por otra parte, añadió, yo no pienso, cuales-
quiera que sean los derechos que la sangre 
dé á vuestra tia, (pie vos podéis seguirla sin 
haber obtenido el consentimiento del autor de 
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vuestros dias. Estas sensatas reflexiones pro-
dujeron su efecto: Elfidia misma A quien se 
comunicaron, apreció toda su justicia y se 
ausentó sin pensar ya que la acompañara su 
sobrina. 

* No desconocía fampocoArnaud > idal el pe-
ligro de dejar á Elfegia enteramente sola, sin 
una protección poderosa, contra el despotis-
mo de Eloísa dl<Aigremont: pero se lisonjeaba 
de que el hermano de esta no se atrevería ja-
más á llegar á los últimos estreñios: la hija 
del duque d' Auvilliars le parecía una per-
sona demasiado importante para que pudiese 
ser impunemente perseguida. Prometíase 
ademas velartambieu sobre ella, sabiendo por 
otra parte que el gran prior hacia sus prepa-
rativos de marcha, pues debía ir con ellos al 
ejército. 
' Vana esperanza, que se vio burlada en lo 

sucesivo! Luego que se verificó la ausencia de 
Elfidia, la abadesa se apresuró á prodigar á 
Elfegia los testimonios de una íntima amistad: 
sus cuidados, sus atenciones fueron llevadas 
hasta tal punto, (pie la que era su objeto se 
abandonó con reconocimiento á tales demos-
traciones de cariño. 

Eloísa aparentaba no poder separarse de 
ella, no cesaba de elogiar su talento, sus 
gracias, sus encantos, y la lisonja, en esta 
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circunstancia, no tardó cu hacer su efecto 
acostumbrado. El alma ingénua de la joven 
duquesa se entregaba con regocijo á seme-
jantes sentimientos: ella amaba sinceramente 
á la buena abadesa, v diariamente tomaba 
su defensa contra Odila, que no pedia su-
frirla. 

Eloisa, sin embargo, trataba de seducir 
también á aquella joven; pero tropezaba con 
un ser prevenido contra ella, y así sus cari-
cias, su zalamería eran recibidas con la ma-
yor frialdad. Odila no olvidaba las adver-
tencias del generoso trovador, y todo, cu el 
monasterio, la parecía mostrar culpables in-
tenciones con respecto á su amiga. 

Habia, empero, entre aquellas religiosas 
una digna virgen del Señor, de la que no se 
podia desconfiar. Sor Ambrosina mostraba á 
Odila, y sobre todo á Elfegia, un alecto cuya 
causa era la virtud. 

Desde su entrada en aquella mansion, la 
hija del duque dl Auvillars y su fiel compa-
ñera habían notado una relajación y una ti-
bieza culpables en semejante lugar. 

Las religiosas, únicamente ocupadas del 
cuidado de su adorno, ó de superfluidades 
peligrosas, pasaban todo su tiempo en locar 
instrumentos y leer novelas caballerescas. 
Vélaselas sin cesar á la reja, recibir visitas 

Tomo I!. 8 
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th los mas amables caballeros, hablar con 
ullos de cosas mundanas, en tanto que 
el coro estaba solitario y que se abrevia-
ban cuanto era posible ¡as horas indispen-
sablemente destinadas á la oracion y la me-
ditación. 

Ambrosina sola, distinguiéndose entre sus 
compañeras, se empleaban durante todo el 
dia en los deberes piadosos, y aun por la no-
che, se levantaba en silencio é iba á llevar 
al pié de los altares el tributo de sus plega-
rias v de sus lagrimas. 

Desde el momento en que Elfegia se ofre-
ció «i su vista, sintió hacia ella el afecto mas 
vivo, pero no se atrevía á manifestarlo abier-
tamente, temiendo desagradar a la superiora 
de quien era odiada sobre toda espresion. 

Ambrosina habia quedadosola de todas las 
religiosas que, en otro tiempo, habían le-
vantado sus voces acusadoras eotra la desar-
reglada conducta de Eloísa: todas sus compa-
ñeras h a b í a n muerto ó habían sido traslada-
bas á otros conventos de la órden: sola Am-
brosina habia permanecido siendo el blanco 
de los ultrajes, las burlas mas sangrientas, 
los mas absurdos caprichos, y toda especie 
de malos tratamientos, á todo lo cual no opo-
nía mas que una perfecta resignación, un si-
lencio absoluto, contentándose con condenar 
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con su sania vida, la que se observaba en 
torno de ella. 

Eloisa temía desde el primer momento una 
relación demasiado intima entre Ambrosina v 
Elfegia: en consecuencia trató de oponer á 
ella toda clase de obstáculos, y sus artificios 
la sirvieron durante algún tiempo; pero no 
vigiló á Odila con tanto cuidado, > esta, in-
clinada hacia la digna religiosa, se abando-
nó sin combatir al efecto que la inspiraba. 
Mas de una vez habia sorprendido á Ambro-
sina derramando lágrimas, cuyo motivo le 
era desconocido: ella era testigo de las penas 
«pie atormentaban á esta santa virgen; todo 
le probaba que se veia consumida por un se-
creto dolor, pero Odila no era curiosa, y es-
peraba sin impaciencia una confianza* que 
Ambrosina no parecía dispuesta á hacerla tan 
pronto. 

Entre tanto Eloisa no cesaba de hablar á 
Elfegia de las brillantes cualidades del gran 
prior del Temple; referíala las espediciones 
de MI vida militar, los rasgos de beneficen-
cia. imaginarios, con (pie se habia señalado: 
ella sabia con arte despertar los celos de la 
joven duquesa, hablándola de las frecuentes 
visitas de Levis á la hermosa llaimunda de 
Isalguier; repetidas veces mandaba respon-
der al marqués que Elfegia no podía recibir-



— 116 -
le, al mismo tiempo que hacia notar su au-
sencia á su crédula amiga: ella amenizaba la 
conversación con mil historias galantes, há-
bilmente graduadas, y á propósito para llevar 
la turbación á los sentidos de una joven sin 
esperiencia. 

i)e ordinario elegía para estas conversacio-
nes, las horas en que "dila no estaba al lado 
de la joven duquesa: ademas, habia estable-
cido una lev singular, que era la de no dejar 
entraren su aposento sino á las (pie fuesen 
llamadas por su espresa voluntad; y aunque 
Odila no estuviese enteramente sometida a es-
ta estraña regla, la habia hecho entender que 
baria bien en conformarse con ella. 

Así la amante de \ ida! no podía tolerar a 
la abadesa, v no habia dia en que no se sus-
citasen cuestiones entre ella y Elfegia, con re-
lación á la hermana de d' Aigremont 

Elfegia, ¡nocente, incapaz de [tensar mal, 
Ja defendía en cuanto podía, y Odila la ataca-
ba con las armas del ridículo y de la sátira. 

Mas de una vez el gran prior franqueó los 
umbrales del monasterio, señalado favor de-
bido á su h»hito religioso, y del queseapro-
vechaba para hablar al objeto de su insigne 
amor. El fuego que brillaba en sus ojos, sus 
atrevidas espresiones. sus suspiros, sus soli-
citudes, llevaban á veces un ra\o de luz al 
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alma de Elfegia; pero el amor del templario 
le parecía de tal mod ) fuera de todi proba-
bilidad, (pre rechazaba todas sus sospeché, 
y DO quería rendirse ni aun á la evidencia. 

lTn dia, sin embargo, las cosas fueron lle-
vadas tan adelante, <p;e \ a no pudo pasarla 
en silencio, v hé aquí como sucedió: las tar-
de de los domingos, particularmente, Eloisa 
reunía en su aposento lo selecto de su casa, 
sus íntimas confidentes: allí se tomaba una 
delicada merienda, se jugaban juegos diverti-
dos, y también frecuentemente se buscaba en 
la música un nuevo recreo. 

Elfegia fué en estedia invitada á esta di-
version particular, á la que asistía también 
el gran prior del Temple. Colocóse esteá su 
lado, la sirvió los bocados mas esquisítos, 
la agovió de arrebatados elogios, y parecía 
no ocuparse sino de ella sola. Eloisa, entre 
tanto, empeñaba >• Elfegia con su ejemplo á 
desocupar a menudo su copa, que volvía á 
llenar de los mas deliciosos licores; pero El-
fegia era sobria, todo esceso ia parecía 
punible, y rehusaba casi siempre que 
se le ofrecía. Al mismo tiempo unajóv< n 
novicia, predilecta de la abadesa, y cuja 
agradable voz se alababa en estreiuo, 
tomó un laud á invitación del templario, y 
sin sonrosearse, canto el romance siguiente", 
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poco acomodado a aquella morada. 

L a e d a d t i c a m a r . 

Un celestial tesoro 
se agita >a en tu seno, 
que de inquietudes lleno, 
no puede respirar. 
Sosiégale Cciina 
no pierdas tu reposo, 
qne él te anuncia gozoso 
la dulce edad de amar. 

Siá un verde bosquecillo 
tus pasos encaminas, 
si tu pecho examinas, 
que sientes palpitar; 
si á la tórtola escuchas 
su canto apasionado, 
di: también NO he llegado 
á la edad, ya de am.ir. 

Cuando de tu existencia 
llegue la tarde triste, 
los goces que perdiste 
habrás de desear. 
Pero el amor nu viene 



— 119 — 
dos veces en la vida; 
disfruta pues querida 
la dulce edad de amar. 

Al concluir, todos aplaudieron la letra v 
los acentos: Elfegia sola guardaba silencio; 
sus mejillas estaban encendidas, pero aquei 
movimiento de su sangre no tenia otro origen 
que el de su pudor ofendido. Una canción se-
mejante le parecía indigna del lugar en que 
se habia cantado, y en donde, según sus jus-
tas reflexiones, no debían resonar sino las ala-
banzas al Señor. Sin embargo, creyó deber 
callar, pero no fué comprendida. Su emocion 
su turbación, no lo atribuyeron ásu verdade-
ra causa: sospechóse aun que procedían del 
tumulto de sus pasiones, y d' Aigremont se 
mostró arrebatado. La noche se adelantaba 
y la luna en todo su esplendor derramaba eii 
ios aires su suave y melancólica luz. Eloisa 
propuso bajar al jardín, donde se respiraba un 
delicioso aroma, esparciendo los céfiros por 
todas partes, las delicadas emanaciones de los 
naranjos en flor, con que estaba hermoseado 
Cada uno, paseándose á su elección, vagaba 
á la ventura. Elfegia no tardó en ser alcan-
zada por el templario: todo parecía favorecer 
á este, la calma de la noche, el misterio que 
siempre la rodea, y mas que todo, las vo'up -



tuosas ideas que él habia creído escitar en et 
alma pura de Elfegia. 

—Qué hermoso es ese cielo! esclamo con 
entusiasmo. Cuánta parte parece tomar en 
nuestros placeres la naturaleza! No oís, 
bajo ese sombrío follaje, al cantor de los bos-
ques inflamar su flexible garganta? El tra-
ta con su melodía de agradar á su compa-
ñera: el amor es su soberano, v el placer 
es su Dios! Ab! por qué, como él rio nos en-
tregamos nosotros a las inspiraciones de 
nuestra alma! . 

Sorprendida, como no lo había sido jamas, 
con un discurso de este género, Elfegia le 
manifestó su admiración con un semblante al-
tivo y severo, y acelerando el paso, quiso 
reunii se á la compañía de que se habia sepa-
rado. . , . 

— Dónde corréis? cruel, prosiguió d' Ai-
gremont: dudáis del poderío de vuestros en-
cantos? o mas bien no le habéis conocidohas-
ta este momento? En vano huís de mí, la suer-
te está echada, y \o no puedo callar mas lar-
go tiempo, disimulando el ardiente amor, de-
bido á las infinitas perfecciones que brillan 
en vos. Sí, señorita, yo os amo! muévaos el 
ardor que me devora", y que vuestra encan-
tadora boca 110 me trate con demasiado ri-
gor! 
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—(irán Dios! era necesario que yo me vie-

se reducida á oir semejantes ultrajes (escla-
mó Elfegia con indignación, y procurando 
evadirse del gran prior que la retenía) y de 
una boca como la que los profiere? Vos me 
habíais de amor! Vos, señor d' Aigremont! 
Habéis olvidado los nudos que os ligan, y los 
que mi corazon ha jurado formar? Ah! sin du-
da un momento de delirio ha turbado vues-
tra razón, v cuando haya pasado ^uestravío, 
los remordimientos que le seguirán me ven-
garán completamente. 

—Cruel! en vano fingís dudar de mi pasión: 
no, mi espíritu, no esti ofuscado. Yo os amo 
con todo el esfuerzo de que mi alma es capaz: 
bien sé cu n culpable debe pareceresuntem-
plarb habiéndoos de amor; pero vos también 
olvidáis que el poder del soberano pontífice 
carece de límites; él es amigo mió, y jo 
puedo ver destruirlas las cadenas que me 
abruman. 

—Eso no seria bastante, señor, para ob-
tener mi ternura: podría yo lisonjearme de 
veros mas fiel á mis débiles atractivos, que 
al Dios á quien tuto tiempo habéis servido? 
El que quebranta sus primeros juramentos, 
podrá hacer creer que sabr i cumplir mejor los 
que forme despues? Dios poderoso! mi con-
ducta ha sido demasiado ligera, si lia podido 
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permitiros semejante esperanza, cuánto la 
deploraría en ese caso! Pero, dejadme, os 
repito; Ja amiga, la prometida esposa del 
marqués de Levis no puede oír mas tiempo 
de boca del gran prior del Temple semejantes 
profanaciones, sin mostrarse culpable ella 
misma. 

Dijo, y desprendiéndose de las manos de 
d' Aigremont, huyó precipitadamente, yendo 
á depositar en el seno de Odila su indigna-
ción y su dolor. 

El templario, despues de su retirada, co-
noció cuánto se habia engañado en su espe-
ranza: lamentó pues su precipitación, y des-
pués de haber coníérenciado con su her-
manare ausentócon la rabia en el alma, 
por el mal éxito de esta tentativa. Luego que 
se marchó, la abadesa hizo rogar á Elfegia 
pasase á su aposento, pero esta, de acuerdo 
con Odila, contestó (pie una repentina indis-
posición la obligaba á tomar algún repo-
so. Lisonjeándose haber eludido de este mo-
do las importunidades de Eloísa, Elfegia 
se disponía á desnudarse, queriendo sin 
mas tardanza escribir á Levis lo que pasaba 
cuando oyeron llamar fuertemente á la puer-
ta de su cuarto. 

Elfegia, creyendo que era Ambrosina que 
venia á verlaá aquella hora, se apresuró a 
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abrir, y reconoció 110 á la sania religiosa, si-
no á la misma abadesa. 

Esta al enlrar, rogó á Odila se retirase S 
la pieza inmediata, y aproximándose á la 
joven duquesa, tomándola 'a mano, la habló 
de este modo: 

—Es posibleque mi querida Elfegia haga 
ostensiva á mi la cólera que otro ha me-
recido? Cree que el amor fraternal me ob-
ceque hasta el punto de aprobar las impru-
dencias de d' Aigremont?üuardaosde ima-
ginarlo: so no he podido saterías sin in-
dignarme, y se lo he manifestado con bas-
tante severidad antes de marcharse: Je be 
hecho conocer cuán culpable era, porque él 
en medio de su turbación meló h; confe-
sado todo, jurándome que os idolatraba des-
de vuestra mas tierna infancia: él se lison-
jea (hasta dónJe le conduce el amor!) hacer 
disolver sus votos por el sucesor de san 
Pedro: él asegura que entonces, lejos de 
decaer del rango glorioso que ocupa, será 
elevado á un rango de poder mucho mas su-
perior. Qué os diré, en (in? su arrepenti-
miento rae ha enternecido, pero no me ha 
conmovido: le he prohibido la entrada en es-
ta pacílica mansion, y no volvereis á verle 
presentarse en ella hasta el dia en que le 
otorguéis su perdón. 
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Elfegia escuchó este discurso, y supo pe-
netrar todo su art.íicio, guardándose sobre 
todo de responder á la última parte de él. 

Aseguró á la abadesa que todo estaba ol-
vidado, que estaba bien convencida de la es-
travagancia del gran prior, de cuyos senti-
mientos, añadió, jamás participaría, aunque 
llegase á ser rey de Francia.—Yo amo al 
marqués de Levis, mi familia aprueba esta 
inclinación, y cualquiera otra me seria, cuan-
do menos, importuna. Vos me permitiréis, 
en lin, señora, que por algún tiempo me pri-
ve de vuestras linas atenciones para con-
migo: deseo vivir en adelante en la mas ab-
soluta soledad, único estado que conviene á 
una joven, aislada de sus parientes, y á pun-
to de separarse de todo lo que le es mas que-
rido. 

— Me asegurais, replicó Eloisa, que todo 
está olvidado, v en el mismo instanteque-
reis privarme de vuestra presencia. Hay 
un retiro mas comp'eto que el que aquí se 
observa? Pensáis que se os abandonará á 
vuestras tristes reflexiones? No, hija mia; yo 
usaré en esta circunstancia de mi autoridad 
de superiora y del cariño que os profeso. 
Guardaos, sobre todo, de d ir oidos á perni-
ciosos consejos: en este monasterio hay un 
enemigo que abusa de mi indulgencia, yo sé 
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que trata de preveniros contra mi, pero no 
lo sufriré, y castigaré, si es necesario, a la 
atrevida que aun osa conspirar. 

Estas palabras, co no puede adivinarse, se 
dirigían a Ambrosina, de quien la abadesa 
sospechaba, no sin fundamento, que trabajaba 
en favor de Elfegia: así esta última replicó 
con viveza: 

—Ignoro, señora, á quien se dirigen vues-
tras amenazas: no sé si en este recinto se cons-
pira contra vos; pero creed que la duquesa 
de Auvillars desprecia las maniobras tene-
brosas, indignas de sucáract r\ de su rango. 

Qué se puede, ademas, decía, en desven-
taja vuestra? La regularidad de vuestras cos-
tumbres no seria la mejor respue-ta á odio-
sas calumnias? Vos nuda l neis que temer, 
puesto que nadateneis que r conveniros. 

Estas palabras terminaren la conversación. 
Eloísa se sintió profunda mente herida, habien-
do creído notar en las últimas esprtsiones de 
Elfegia, una tinta de ironía, que se propuso 
no perdonarle 

Inmediatamente que se hubo retirado, vol-
vió á entrar Odila, v estas interesantes ami-
gas conferenciaron largo rato acerca de su 
situación. Odila, despues de haber reflexio-
nado, no aprobó que Elfegia escribiese á Le-
vis: su opinion fué hablar ella misma con 
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el trovador, del inconcebible amor de d' Ai-
gremont, cuando viniese el dia siguiente al 
locutorio á darla lección. Su partida para el 
ejército se habia dilatado por la lentitud de 
las hostilidades del rev de Inglaterra: ademas 
se esperaba de un momento á otro a! condes-
ble de Francia, el ilustre Gaucher de Chati-
IJon, y el ejército r,o debia entrar en campa-
ña antes de haber sido revistado por este cé-
lebre guerrero. 

Odila aconsejó á Elfegia empeñase á su tia 
á reclamarla. Precisamente el obispo de Ba-
zas, cuñado de Elfidia, se hallaba en Tolosa, 
v las dos amigas se lisongearon obtener fácil-
mente su apoyo. Su conversación se prolon-
gó hasta hora muy avanzada de la noche, v 
no se separaron, sino cuando se vieron va 
agoviadas por el sueño. 



Era bastante tarde cuando Odila bajó al lo-
cutorio: Arnaud Vidal esperándola conversa-
ba con la piadosa Ambrosina, encantada de 
oir hablar á un trovador tan célebre. Al lle-
gar Odila, la religiosa quiso retirarse, pero 
esta la obligó á permanecer, deseosa de que 
ovese lo que iba á confiar al señor Vidal. 
Sorprendidos ambos de la especie de solem-
nidad de este preámbulo, prestaron la mas 
esmerada atención. Kefiriólcs la joven sucin-
tamente la ocurrencia del dia anterior, las 
proposiciones de d' Aigremont, las respues-
tas de Klfegia, y les manifestó, en lin, el do-
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Me papel que la abadesa parecía ejecutar en 
este negocio. Nada de cuanto pudo decir ad-
miró á los dos interlocutores; de mucho 
tiempo les era conocida Eloísa, y por lo tanto, 
no se mostraron sorprendidos. Ambrosina, 
conociendo, de una sola ojeada, los servicios 
que podía prestar ó la duquesa, y queriendo 
eludir las sospechas de la abadesa respecto á 
ella, pidió peími-o para retirarse. 

—Vos iréis, mi querida Odila, la dijo, á 
reuniros conmigo en mi celda, después de las 
once de la noche; allí hablaremos libremente; 
aquí tal vez nos están espiando. Una conver-
sación mas larga llamaría la atención relati-
vamente á mí, al paso que nadieestrañará que 
los dos permanezcáis juntos. 

Haciendo íu^ticia a la discreción de Ambro-
sina, Vidal fué el primero á instarla á retirar-
se, y cuando hubo salido de la sala, conti-
nuó su conferencia con su joven amiga. 

—Teneis, en lin, la dijo una pru-ba in-
dudable deque yo no me engañaba en mis 
conjeturas, v gracias á Dios, mi perspicacia 
noes un defecto en esta ocasion. La pasión 
de d' Aigremont no pudo ocultarse á mis ojos: 
creíale, sin embargo, con mas destreza, pe-
ro se ha apresurado demasiado á hacerla es-
tallar: un disimu'o mas largo le hubiera si-
do menos desfavorable. Yo apruebo alta-



mente vuestro provecto de salir de esta ca-
sa; pero para esto deben preceder otras ges-
tiones. , rp I 

Elfegia no tiene en este momento en tolo-
sa otros parientes que el obispo de Bazas: so-
lamente él puede reemplazar dignamente a 
madama Ellidia, v á él es a quien voy a dul-
cirme E s t e respetable prelado me conoce, 
v no d u d o que apreciará mis razones v parti-
c i p a r á d e nuestros temores. Vosotras, has ael 
momento en que venga a reclamaros, guar-
daos de dar á entender nada: adormezcamos 
las sospechas de los malvados; ellos son po-
derosos, son diestros, y solo en esta circuns-
tancia no han acertado.» En este momento se presento la vicaria del 
monasterio. . 

Señor Vidal, dijo, madama Eloísa me 
m a n d a deciros que la es imposible tolerar 
mas tiempo vuestras diarias visitas: dema-
siada fama os rodea; en todas partes se sabe 
vuestra inconstancia, vuestra ligereza v ya 
vuestra continua presencia aquí da pábulo a 
hablillas escandalosas Se os invita, pues á 
no venir sino una vez a la semana, y a abre-
viar vuestra visita lo mas que sea posi-
ble 

—Estad persuadida, discreta señora, re-
plicó el trovador,que siempre se me verá res-

Tomo II. 9 



petar las disposiciones^ vu síra superíora 
aun cuando me parezcan injustas. Yotrata: 
re de convenceros de la sinceridad de mi afee-
íido v \ m i a : tíD T o , o s a hien cono-

d i e h a s l a e s t e d i a h a b í a suscitado 
u en que las locuras de mi primera juventud 
hubiesen llegado al otro lado de la íeja que 
S b f f ; , ? S a l ) a q , ! e C Q esc recinto no se 

as n h n V r d e / 0 S a S d , ; o t r o V no de 
s ? h r ? K n a S d e e S l e ; P e r o n o iuiporta, NO 
sabré obedecer, aun en perjuicio mió, v "no 
apelare de ía severa sentencia que me priva 
de dedicar m,s cuidados á mi esposa fuíu 
m d r l a J \ h , ¡ a d e l du (*ue d ' Auvilliars: su 
velar pn c ? c n o a r8 a d o Particularmente ve/ar en su educación; solo me permitiré 
P7ohibidorle e s l e d u ' c e ^avor me ha shlo 

Despues, volviéndose hacia Odila: «Adiós 
mi joven amiga, ahora se me hace sufrir el 
cast,go de mis errores pasados.» Inclinóse an-
do s u l p ^ T ' ' S C r e l Í F Ó ' a D z a n d o U Q P r , )fun-

Después de su partida, esta quiso justificar 
a resolución de la abadesa, pero Odila no 
ema tanta sangre fria como el trovador: es-
aba vivamente irritada de una medida que 
'c parecía nn ultraje: así habló sin reserva v 
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sus sátira», sus fi ases mordaces confundie-
ron ála vicaria, y fueron referidas á Eloísa. 
Esta imprudencia se hizo origen de nuevas 
persecuciones. 

1)' \igremont trabajaba por su parte en el 
cumplimiento de sus proyectos: por medio de 
secretos manejos v queriendo, sobre todo, 
prolongar la ausencia del padre de Elfegia, 
consiguió hacerle aun mas sospechoso al rev. 
En su consecuencia, se principió a usar con 
el de un rigor inacostumbrado: hasta entonces 
110 se le habia prohibido la comunicación con 
sus numerosos amigos, > \a se principió a 
encerrarle estrechamente, y a no permitirle 
hablar mas que con sus hijos. 

El duque se que jó de esta conducta, pero 
no obtuvo respuesta, v el monarca se negó a 
recibir a sus hijos. Este rigoroso tratamiento 
le sumergió en la mas negra melancolía, v 
esperaba con una ansiedad siempre creciente 
el momento de su libertad; deestemodo triun-
fabael criminal d' Aigremont, y los que se 
habían lisonjeado de volver su alma hacia d 
bien, estaban lejos aun de apreciar toda la 
perversidad de su carácter: 

Odila violentamente animadacontra la aba-
desa, subió al aposento de Elfegia, quejándo-
se de la disposición estraordinaria que había 
tomado. La duquesa el saberla, participo del 
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descontento de su amiga, é indignada además 
de esta falta de respeto Ineia ella, no quiso 
dilatar el espliearse con la que lo motivaba: 
habíase propuesto no volver tan pronto á la 
habitación de Eloisa; pero en esta circustan-
cia creyó poder traspasar su resolución 

Sin duda que Eloisa esperaba la visita de 
Elfegia, porque la hizo decir que no podia 
recibirla en aquel momento, por estar 
con su director. La duquesa no se desanimó, 
y habiendo vuelto mas tarde, se la introdujo 
en íin. 

—Mucho placer tengo, dijo Eloisa, en ve-
rosrenunciará vuestros proyectos de soledad, 
y que os bayais vuelto mas razonable. 

—Siempre tendré una satisfacion en estar 
ó vuestro lado, señora, v no es culpa mia, si 
he querido privarme de ella. Pero yo podré á 
mi vez replicaros que si ayer combatíais tan 
abiertamente mis ideas, hoy parece quereis 
servirlas con mas celo acaso del que yo 
pedia. ¿Qué motivo ha podido impulsaros'á 
prohibir al amigo de m¡> padre y del marqués 
de Levis, al ilustre trovador que memanifies-
ta una amistad tan tierna, la entrada en esta 
santa casa? No era él ciertamente merecedor 
de este agravio; y si todos los hombres le 
fuesen semejantes, poco habria que que-
jarse de ellos. 
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—Lo veo cou sentimiento, duquesa, toneis 

siempre presente el atrevimiento de mi her-
mano, y su conducta es la que con poca in-
dulgencia oponéis a la del trovador Arnaud 
Vidal. Yopodria, si quisiese disimular con 
vos, deciros que, según vuestro propósito de 
ayer, había tomado mi determinación de es-
ta" mañana; que no debía pensar que en el re-
tiro en que queríais vivir, hubieseis de ad-
mitir á un trovador galante, tan célebre por 
sus pasiones estravagantes y efímeras. Pero 
tocaré con respecto á vos otra cuerda mas 
justa. Sin duda mi hermano porsu impruden-
cia os ha desagradado: yo le be prohibido 
volver á parecer delante de VJS. Debía, mos-
trándome tan severa para con él, recibir en 
este monasterio á los que desde este momen-
to debe mirar como sus enemigos, porque 
¿qué otro titulo puedo dar al amigo, al con-
fidente del marqués de Levis? Esto no hubie-
ra sido justo, y apelo sobre ello a vuestro 
mismo juicio. Ademas, vuestra precipitada 
Mirada, vuestras quejas de ayer, la conster-
nación de mi hermano, las reconvenciones 
que le he dirigido, han causado, á pesar mió, 
un ruido desagradable, l'na austera reservo, 
una clausura mejor observada, responderán 
á todo, y separarán las miradas déla malicia. 
No por éso dejareis de recibir á vuestro pr«-
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ceptor, puesto que le d.iis este titulo, eon me-
nos frecuencia, es cierto, pero la bastante 
para llevar á cabo vuestra educación, si es 
necesario que sepáis mas todavía. Os lo re-
pito, querida Elfegia, se trata de indispone-
ros conmigo: ignoro en que he podido desa-
gradar á vuestra fiel compañera, pero no 
puedo dudar que ella os escita, v pienso no 
soportarlo mucho tiempo. 

Elfegia iba b replicar cuando entraron va-
rias religiosas, y la conversación tomó un 
carácter general." Viendo que la abadesa la 
evitaba, y sabiendo por otra parte que el si-' 
guíente dia vendría el obispo de Bazas á re-
clamaría, no quiso insistir mas y se retiró. 

Odila no dejó de conmoverse al saber la 
amenaza de la abadesa, temiendo que hubie-
se formado el proyecto de separarla de su 
amiga; y si como'ella no hubiese estado en 
la persuasion de su pronta salida del monas-
terio, se habría sobrecogido mucho mas. Una 
y otra pasaron el resto de aquel dia con la 
esperanza del siguiente. 

Las once y media acababan de sonar, cuan-
do Odila salió de su celda dirigiéndose á la 
en que la esperaba Ambrosina. Los vastos 
corredores del convento estaban iluminados 
por lámparas que ardían toda la noche, y 
Odila aprovechó aquella circunstancia: la col-
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da de la religiosa estaba eo otro cuerpo del 
edificio, y era oecesaiio atravesar muchas 
galerías y subir y bajar escaleras. Caminan-
do con ligereza, deteniéndose á cada rumor 
imprevisto que oía, llegó en fin al lugar en 
que era esperada. La puerta estaba entrea-
bierta; la empujó v á la claridad de un re-
verbero colocado al frente de la celda, dis-
tinguió á Ambrosina posternadaante unCru-
cilijo: al Jada del reclinatorio un relej de are-
na y una calavera, completaban la decoración 
de aquella humilde morada. 

No atreviéndose Odila á distraer á la reli-
giosa de su meditación, esperó en silencio á 
que se volviese: esta, terminada su oracion, 
se levantó poco tiempo despues. v dió gra-
cias á la amiga de Elfegia por su esactitud. 

Odi'a la refirió la escena ocurrida con la 
hermana del gran prior del Temple, cuando 
Elfegia se quejó á ella de la prohibición de 
adimitir diariamente en el locutorio pl trova-
dor Arnaud Vidal. 

—Mí querida hija, la dijo Ambrosina, vo-
sotras no imaginais el peligro que corréis las 
dos en este monasterio, asilo, en otro tiem-
po, de todas las virtudes. Desde que mada-
ma d4 Aigremont nos gobierna, los vicios de 
su hermano han penetrado entre nosotras, y 
esa perversa pareja emplea todos sus cui-
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«lados, \ lo consigue demasiado frecuente-
mépte/en seducir á las tiernas vírgenes que 
M; cofisagrau al mas augusto de los esposos. 
Desde que el gran prior ha lijado sus deseos 
en la duquesa d' Auvillars, ya no hay segu-
ridad para ella. Yijiladla continuameote, tan-
to de noche, como de día:»I crimen no des-
cansa jamás, y mas de una vez las sombras, 
en estos lugares, han favorecido sus detes-
tables maquinaciones. No puedo deciros mas 
en este momento, ni permita Dios queyo des-
cubra sin motivo, las torpezas de que he sido 
testigo. Vosotras esperáis salir mañana de 
es te monasterio; \o lo deseo con toda mi al-
ma, pero no creo'que asi se verifique. 

— Pensaríais que se emplease la fuerza pa-
ra retenemos? eso noes probable. 

— Los artificios de los malvados son nume-
rosos; no sé cuál seiM su conducta; pero el 
dia siguiente uos la aclamará; en todo caso, 
contad conmigo. Por grande que sea el odio 
que Eloísa me tenga, no se atreverá á arro-
j a r m e de este recinto, porque tendría dema-
siado qua temer si vo saliese de él. 

Aquí Ambrosina insto a Odila se relirase: 
iban \ a a locar á maitines, > no hubiera que-
rido ser descubierta. Odila, pues, la abrazó, 
v salió. \ arias lámparas se habían, por for-
tuna, apagado: de las partes escuras de la 



- i;i7 -
galería la amante del trovador imaginaba VCT 
aparecer fantasmas: ja habia pasado la ha-
bitación de la abadesa, cuando ojo abrir la 
puerta. Temiendo ser vista en aquel momen-
to, buscó en tomo suyo un refugio, v le en-
contró detrás de una gran cortina que se cor-
ría todas las noches para cubrir un cuadro de 
mucho valor. 

Desde allí observó á un desconocido de 
elevada estatura, embozado en un manto de 
templario, que deslizándose en silencio, lle-
gó basta otro cuadro colocado al estremo 
opuesto de la galería, y cubierto igualmente 
con un grave velo, que levantó: ovose un li-
gero ruido, v el de sus pasos se perdió. 

Confusa de lo que acababa de ver, forman-
do enconsecuencia las mas siniestrasrettexio-
nes, Odila esperó algún tiempo; pero todo ha-
bia quedado en calma, y continuando el si-
lencio se encaminó h 'fia su cuarto. 
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Dejemos por un momento á Odila y Elfegia: 
el cielo les prepara todavía numerosas tribu-
laciones, y el día de su felicidad no estápró-
ximoá brillar. 

Ombelina reclama nuestro interés: largo 
tiempo hemos dejado de ocuparnos de es-
ta desgraciada, cuanto hermosa joven, v un 
atractivo particular parece llamarnos h^cia 
ella. 

Mesalvo acababa de dejarla, v aunque da-
ba gracias al cie'o por el contratiempo que 
habia obligado á su perseguidor á alejarse 
del castillo de iMontgiscard. su ausencia ca -
si la hacia temblar, porque temía ál insolen-
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te Montfalcon. Sin embargo, no tardó en tran-
quilizarse. Marcelina de vuelta de casadesu 
hermana, habia sabido por los criados la no-
ticia de! duelo entre este vil templario v el 
generoso d'Aurival; y sin perder momen-
to se encaminó al aposento de la huérfana, 
para saber de ella todos los pormenores: la 
buena anciana esperimentó una verdadera 
satisfacción al ver al centinela colocado á la 
puerta'de la galería en el interior de !a sala 
de audiencia. 

—Dios sea loado! esclamó: ya se puede es-
perar que los espíritus tendrán respeto á esa 
lanza, aunque á la verdad, creo que sí ellos 
quisieren asustar al arquero de la guardia, 
no Ies seria difícil á pesar de su valor; pero 
en fin, sabiendo que se puede encontrar con 
quien hablar, estaré menos tímida, y casi me 
siento capaz ile salir de la pieza en que se 
me hace dormir, antes que el sol este decli-
nando. 

Hablando así, llegó al cuarto de Ombelina 
y allí se redoblaron sus esclamaciones. Esta 
se mostró muy contenta cuando supo las pre-
cauciones de Mesalvo, v Marcelina le dió la 
certidumbre deque no seria posible á Mont-
falcon llegar hasta ella. 

Este aumento de vigilancia quitándola el 
temor de un nuevo insulto, la arrebataba tam-
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bien la esperanza de conseguir su fuga. Com-
placíase en creer que el señor d' Aurival se-
ria su libertador, y á pesar suyo, sin duda, 
no cesaba de ocuparse del novicio en la orden 
de los templarios. No se cansaba de recordar 
su valor, su elegante estatura, sus miradas 
llenas de fuego: mas de una vez repetía, sin 
advertirlo, el ademan que bizo al separarse 
de ella, > cada vez que llevaba su mano al 
corazon íutia con estremada violencia, per-
suadida acaso de que era la mano del caba-
llero la que le oprimía. 

En estos pensamientos trascurrieron dos ó 
tres horas. Al cabo de este tiempo se sintió 
como herida de una súbita inspiración, y pre-
guntó á Marcelina si se le habia prohibido de 
nuevo el paseo por el terrado situado al lin 
de la galería. 

I a conserja la aseguró que en este punto 
era dueña de su voluntad, v en su consecuen-
cia se dirigió á él, con tanto mas placer, cuan-
to la noticia del arresto y la fuga deMonlfal-
con, que ya sabia, la quitaba el temor de en-
contrar á aquel atrevido. 

Pero pensaba del mismo modo con respec-
to á d' Aurival? No creí i, por el contrario, 
encontrarle en el mismo sitio en que habia 
visto á Montfalcon? Esto es lo que ya sabre-
mos en lo sucesivo. 
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El paseo se efectuó, pero fué solitario. 
D' Aurival no pareció, v la huérfana se retiró 
con un secreto d specl/o. Pas^ la noche bas-
tante agitada, y Marcelina á la mañana si-
guiente la preguntó si habia tenido miedo, 
porque sus ojos estaban inflamados y se diría 
que habia llorado. Ombelina se sonrojó viva-
mente á esta acusación, y aíirmó que no te-
nia novedad; pero su aire turbado, su emo-
cion, dieron mucho que pensar á la buena vie-
ja, que sin embargo estaba distante de adivi-
nar la verdad. 

Las provisiones de la semana tocaban á su 
íin, y Maree ¡na salió para renovarlas: entre 
tanto Ombelina se empleó en recorrer el ma-
nuscrito que habia traído de su nocturna cor-
rería, que era una enfática histoiia de la ór-
den del Temple desde su fundación; v aun-
que la lectura era trabajosa, no la desagradó 
conocer los acontecimientos que tanto habían 
elevado una órden ya tan degenerada. 

Marcelina volvió en íin, y Ombelina advir-
tió en ella desde luego, que no estaba en su 
natural situación: parecía qoe deseaba á un 
mismo tiempo decirla y ocultarla alguna co-
sa: paseábase por el aposento, entraba, sin 
tener * qué, al gabinete, v volvía á salir del 
mismo modo. Esta inquietud prolongada, 
alarmó en íin á la que la observaba, ternero-
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sa de nuevas desgracias; y queriendo salir 
pronto de aquella incertidumbre, contando 
ademas con la p r o p e n s i ó n a hablar de la bue-
na conserja, la p r e g u n t ó el motivo de su atur-
dimiento, y si debía temer aun algún nuevo 
infortunio. , . 

—Ah, santa señora! yo me encuentro en el 
caso mas estraño del mundo: vos me intere-
sáis sobre toda ponderación, y no habría co-
sa que yo no ejecutase por haceros feliz: 
por lo tanto he sido fácil en acceder a la pe-
tición que acaban de hacerme; pero por 
otra parte temo que os enfadéis conmigo, 
aunque he obrado en esto con la mas pura in-
tención. , ,, 

—Os creo sin dificultad, Marcelina, y os 
suplico me espliqueis el sentido de vuestras 
palabras. 

—Y bien! vov, pues, á decíroslo todo, y si 
os incomodáis, os pido en nombre del gran 
San Cipriano, 110 os quejéis al caballero > e-
salvo porque va veis, si él llegase a saber 
loque vov á deciros, nos despediría al mo-
mento á Jacobo v á mí; y entonces ¡que no 
me diría este pobre hombre! Imaginaos, se-
ñora, que esta misma mañana me aseguraba 
que la muerte le seria mcuos dolorosa que su 
salida de esta mansion. —No dudo de todo eso, pero varaos al ca-
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so.... 

—Nadie puede oírnos: el escudero Mar-
chesi está bebiendo con sus cainaradas en es-
te momento; el centinela tendría un oído bien 
agudo, si desde su puesto en el salon pudie-
se percibir una palabra. Estov, pues, asegu-
rada, y vais á saberlo todo. Esta mañana °aí 
separarme de vos, fui á buscar á mi cuarto 
unas hermosasmanzanasquequería regalaros 
cuando oigo tocar á la puerta, tan, tan 
Adentro, dije; me vuelvo v veo delante de 
mi al stñor d' Aurival, ese noble caballero 
que sin conoceros, señora, se batí.) el otro 
día con ese malvado templario Montfalcon. 

Nace tiempo que este joven novicio es aquí 
el objeto de mi predilección: es tan amable 
tan atento, señora! él nóteme abatirse pre-
guntándome por mi salud, v asi es que me 
echaría al fuego por él, v Jácobo en esta par-
le es de mi misma opinion, Al verle hice una 
profunda reverencia, v le pregunté humilde-
mente en qué podía servirle. 

«Mi buena Marcelina, me dijo sentándose 
sin cumplimientos, de vos depende hacerme 
el mas feliz de los hombres.» 

«Señor templario, le dije, si es cosa que 
csti en nn poder, podéis desde luego contar-
la por hecha.» 

Entonces principia un largo discurso, me 
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fill,la de VOS, me jora que desde el primer 
momento en que os \ i \ no ha pensado mas 
nue en el placer de volver a veros, añadió. 
«Yo no puedo imaginar, y lodo conhrma mi 
pensamiento, que esa hermosa ]oven est e*o-
luntariamente en esta morada. 
ninguna semejanza con las desgraciadas 
traídas t\ Moutgiscard por « o s é a n o s . Ah 
cuan dulce me seria asegurarla de mis r . 
petos y tribu ta rl a mis homenages!* hn hn 
señora saca cuidadosamente una carta oculta 
en su pecho, y me suplica entregárosla. yo 
r e h u s o por de pronto, conociendo todos los 
neli rros á nue me espongo, pero me rue0a 
de nuevo y estaba v iendo el momento en que 
se arroiaba" á mis pies. Abre su bolsillo y 
v i e n e l mi delantal todo el oro que conten, , 
pn tin ha sabido vencerme de tal manera, 
que me he visto p r e c i s a d a á prometerle que le 
«prviria en esta ocasion. , 

I ? decís que os ha entregado una carta 

sica dc él If cartu. Omhelin? al lomarla se 
sintió fuertemente conmovida: apresuróse 3 
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romp, r el sello, s leyó su contenido, ooacp-
bido en estos términos. 

('Noble señora! «i no habéis perdido el re-
cuerdo del pequeño servicio que tuve la feli-
cidad de prest iros, acaso le deberé el de no 
incurrir en vuestro desagrado por mi atre-
vimiento: yo no puedo renunciar a la ¡dea 
de que una injusta violencia os retiene á vues-
tro pesar en este rastillo. Cuan dulce me se-
ria (si no me engaño) romper vuestras cade-
nas y r» stitiiiros á vuestra familia, desolada 
sin duda, de verse privada de su mas be-
llo ornamento! Dignaos aceptarme por vues-
tro caballero: este título conviene acaso a 
vuestro defensor, y estad segura de (pie no 
tendréis jamás otro mas sumiso, ni mas fiel 
que vuestro decidido admirador—Luis dv 

Aurival.» 
La lectura de esta carta era bien propia 

á aumentar la turbación de la huérfana: 
parecíala tan lisonjero tener en Iin un li-
bertador! y cu ingénuo corazón convenia 
consigo mismo en preferir ád'Aurival ácual-
uiera otro, sin darse cuenta del sentimiento 
e que estaba dominado. 
Guardaba silencio, sin embargo, sepultada 

en sus pensamientos, v Marcelina crevéndo 
la irritada, se escusaba como mejor podía; 
pero en fin, saliendo Ombelina de su dis-

Tom* II 10 
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tracción. Querida mía, la dijo, estaríais dis-
puesta á favorecer mi evasion? 

—Aii! señora, jamás tendría valor para 
eso, v en nombre de Dios, no me lo pro-
pongáis. Contentaos con los ofrecimientos 
que os hace el señor d' Aurival; no me mez-
deisámí, pobre anciana, á quien podría su-
ceder una desgracia: dejadme el derecho de 
poder jurar en toda conciencia que no es á 
mí quien d bcís vuestra libertad. 

Ombelina se sonrió á esta proposition de 
Marcelina, y esto la animó á continuar. 

— \ bien! qué respuesta daré al novicio? 
Yo le he aconsejado presentarse mañana en 
la ventana de la torrecilla, desde dónde os 
vió el caballero de Montfalcon, y que des-
de allí pod tía de palabra renovaros sus ofer-
tas. 

— Luego habéis lomado, la replicó Ombe-
lina,todas fas medidas convenientes. Y pues-
to que mañana debo hablar al caballero, bas-
ta ahora dadle 'as gracias en mi nombre. Ah! 
decidle (pie el interés que se toma por mí, 
me es muy grato, y que mi reconocimiento 
aprecia dignamente su generosidad. 

Marcelina, gozosa con la respuesta de la 
hospitalaria, se apresura á salir para trasmi-
tirla á d' Aurivcl, y deja á Ombelina entre-
gada á sus pensamientos: un poco menos me-
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lancólica, se atrevía en íin, á leer en el fondo 
de su alma, v advertía que su resolución de 
consagrarse á Dios con votos indestructibles, 
se habia enfriado considerablemente. La pri-
sión en que se la retenia, la heroica conduc-
ta del joven novicio, la inspiraban pensa-
mientos cuya existencia ni aun habia sospe-
chado hasta aquel dia. Con qué amargura 
deploraba la ausencia de su tutor! Cuan ne-
cesaria le hubiera sido en aquellas circuns-
tancias la presencia del señor Maurand! Ella 
se prometía, si alguna vez llegaba a fran-
quear los muros de Montgiscard, dirigirse á 
su antigua morada en Tolosa, donde acaso 
le darían las noticias que deseaba obtener. 

Ah! Si la faltaba este recurso, qué iba á ser 
de ella? Obligada á volver á encerrarse en un 
claustro, conocía con cucánta dificultad olvi-
daría á aquel de quien no cesaba do ocu-
parse. 

Poco tiempo despues volvió Marcelina, y 
la manifestó el júbilo de d' Aurival v su im-
paciencia por ver amanecer el día inmediato. 
E l debió dormir poco sin duda, y Ombelina 
pasó también mala noche, si puede llamar-
se asi una vigilia entretenida por la espe-
ranza y los delirios del amor. En el momen-
to de ir al terrado, entró Marchesi que venia 
á informarse de si la prisionera necesitaba 
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alguna cosa. El ilia á Eariege, ynodcbia vol-
ver hasla la noche, su \¡<ita, aunque cor-
la, pareció á Ombelina interminable: le ase-
guro que estaba satisfecha, v que no pedia 
mas que su libertad; y como esta era h úni-
ca cosa de que Mi.rchesi quería privarla, se 
retiró sin responde i la. 

El corazon de Ombelina latin violentamen-
te ni aproximarse al terrado: temerosa siem-
pre de algún obstáculo, ó do ser notada por 
algún indiscreto, v queriendo á lo menos evi-
tar un disgusto á ía buena Marcelina, la em-
peñó á retirarse. Esta no deseaba otra cosa; 
amaba sin duda á Ombelina y al novicio, pe-
ro no tenia menos afecto á su destino, y asi 
aprovechando el permiso se apresuró á bajar 
U la cocina, donde permaneció hasta la caí-
da del día. Al abrir la puerta Ombelina dis-
tinguió ya el templario en su puesto. Aaquella 
vista una tinta de carmin cubrió su frente 
y se sintió enteramente turbada; sin embar-
go, continuó su paseo y queriendo disipar su 
confusion habló la primera en estos tér-
minos: 

—Cuánto os debo, caballero! v cuánto de-
seo manifestaros mi reconocimiento! Seria 
cierto que, aun á riesgo de vuestra vida, qui-
siéseis intentar mi libertad? Porque no ig-
noro los que corréis acometiendo semejante 
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empresa. 

—All! señora, replicó d l Aurival, y en qué 
ocasion mas bella podría yo esponerme! Sí, 
sin duda; vo os juro que os arrancaré de 
vuestra odiosa prisión. Noes seguir las le-
ves de la cabal cría el proteger 3 las damas? 
Noes este nuestro principal deber? Apresu-
raos a instruirme. Qué debo hacer? Nada me 
será difícil, y estoy seguro de vencerlo todo. 
Feliz si en recompensa conserváis de mi un 
ligero recuerdo! 

— Podéis dudarlo, generosocaballero? pen-
sáis que me seria posible olvidar á aquel cu-
vos cuidados me habrían libertado de mi pe-
nosa cautividad? Puesto quequereis empren-
derlo, un medio de conseguirlo se me ocurre: 
arrancada por la violencia del monasterio de 
hospitalarias de Bariege, bastaría avisar á la 
respetable supenora el lugar que habito, v 
todo ine asegura que ella se apresuraríaá re-
clamarme al gran prior de vue-tra orden. 

—Perdonad, señora, sino apruebo vuestro 
provecto Por decontado, ademas de mi re-
pugnancia á ejecutar el papel de delator, á 
cubrirme de oprobio en la orden á que estoy 
agregado, el suceso, creedme, no correspon-
día á vuestra esperanza. Vos no conocéis á 
Antonio d l Aigremont: ignoráis losescesosde 
su vida, y la íntima amistad que le uue á 
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vuestro raptor: bien lejos de protejeros, os 
agoviaria mas, os baria desaparecer, y las re-
clamaciones mas poderosas serian nulas en 
(••se caso. No, señora, no empleemos ese me-
dio: permitid, pues, deberme enteramente 
vuestra libertad. Cada templario por turno, 
v los novicios del mismo modo, están encar-
g a d o s do. la guardia esterior delfuertc, y prin-
cipalmente de la del puente levadizo. La vi-
gilancia se ba redoblado particularmente á 
consecuencia de las demostraciones hostiles 
de los ingleses: el dia eu que me toque este 
cuidado, no Midré dificultad en procurarme 
un vestido de paje: vuestra aventajada esta-
tura nos ayudará en esta circunstancia: vos 
fingiréis estar á mi servicio, y por la no-
che vendréis á reuniros conmigo en el pues-
to que ocupe. Tendremos dispuestos caba-
llos, y vo m i s m o os conduciré al ladode vues-
tra familia. 

—Ah señor! vo soy una desgraciada huér-
fana, separada demi'tutor hace muchos años, 
y no'conozco otro asilo para mí que el con -
vento de donde se me sacó. Vuestros desig-
nios me parecen bien, pero cómo evitaré al 
centinela colocado en la sala en que vuestra 
magnanimidad me libró de los ultrajes de un 
caballero insolente? 

— No me será dífícil seducir al soldado de 
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guardia: tengo para ese caso muchos recur-
sos. 

La conversación se prolongó todavía al-un 
tiempo, pero en fin Ombelina pensó que era 
hora de terminarla. Citáronse para el dia si 
guíente a la misma hora, y se retiro; pero en 
el momento de ir á pasar la puerta, v a, vol-
ver la cabeza para saludar por última vez al 
helio novicio, se dio en un pico de la cornisa 
un golpe tan violento, que la hizo caer en 
tierra. A la vista de su caída, al grito que no 
pudo contener, d' Aurival imaginó que se 
había herido peligrosamente: no consultando 
ya la prudencia, y aun arriesgando su vida 
salede la ventana, elevada del suelo lómenos 
diez yse.sp.es, y asiéndose á las molduras 
que la adornan, se descuelga al terrado I ! 
ta acción fue tan veloz, que Ombelina no tuvo 
tiempo de preverla, ni de impedirla- ai le 
samarse encontró a su lado al templario. Sor-
prendida de verle allí, apreciando el riesgo 
que había corrido,ella se abandonó á una dul-
ce emoc.on, e inclinándose sobre su hombro 
quedo un momento como des.navada SH or 
mer cuidado al recobrar sus s e n t i d o s , ' K . " 
formarse del novicio si se había hecho al'un 
daño: este temor encanto á d< Aurival v h 
palidez estampada en el semblante de Ombe-
lina le dejo la esperanza de no desagrada ¿ 



aque l la hcriuosa huérfana; perú calmada la 
minera emocion, el caballero y Ombelina 
re f lex ionaron eu la situación en que se hada -
l, n l)' Auriva, no podia de modo alguno 
volverse por el camino que le había condu-
cido al terrado: conocía también el peligro 
«me había en atravesar el salon, donde el cen-
tinela podría detenerle, ó cuando menos sa-
ber l o que tanto interesaba ocul tar por «Igun 
tiempo A fo r tunadamente ocurrió una idea a 
O m b e l i n a : r ecordó la e s ca l en t a por donde 
habia querido buscar un medio de evasion, y 
en la que habia encont rado varias puertas 
demasiado sólidamente cerradas para las 
fuerzas de um. mujer; pero que acisj d' Au-
rival pod.ia abrir fác i lmente Apresuróse a 
manifestar c l o q u e acabamos de decir, y el 
caballero la ro¿o le condujese inmediatamente 
a aquel lugar que podría facilitar su evasion. 

I a joven se aplaudióeutonces de la ausen-
cia de Marcelina, \ tomando el camino de su 
cnaito ira veso la galería sin hacer ruido. 
Viendo que niugun iiuportuuo se presentaba, 
llamo a <r Aurival, que se apresu.ó a seguir-
ía u,so con ella al gabinete, levantaron la 
tapicería v abriendo la puerta se encontraron 
en la «sea le ra; un momento vacilaron acerca 
del camino que deberían seguir; pero Ombe-
lina penao que convenía mas buscar la salí-
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da hacia lo alto del edificio. Subieron, pues, 
la escalera, v llegaron á aquella especie de 
galería llena de curiosidades, y en que 
Ombelina habia tenido la aparición de aquel 
esqueleto amenazante: asi es que no pudo, 
sin estremecerse, dirigir la vista á aquella 
puerta encarnada; estaba aun abierta, y dejó 
\er á los ojos d l Aurival, sorprendido, los 
mismos osamentos con la centelleante gua-
daña. 

—Tranquilizaos, dijo á su compañera, que 
no disimulaba su espauto; se ha querido 
reunir en este lugar diversas maravillas de 
la naturaleza, y se ha colocado, como para 
presidirlas, ese objeto desagradable; pero 
cuya admirable estructura es una de las 
obras mas grandes del Criador. 

Dicho esto cerró la puerta, y Ombelina !c 
prometió no volverla a abrir. 

Continuando en seguida su escursion, en -
contraron una pueita, por donde d' Aurival 
espero lograr salida. Enormes cerrojos la 
defendían por dentro medio devorados por 
el orin: el templario los tanteó varias ve-
ces; pero resistieron sus esfuerzos; en fin, 
redoblados estos, comiguió hacerlos correr. 
Logrado este primer cuidado, no fué difícil 
conmoverla cerradura: abrióse la puerta y 
se encontraron en uu desván abandonado. 
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D'Aurival le reconoció rápidamente, y fué 
colmada su alegría, descubriendo á su estre-
mo una escalera que daba á la parte habi-
tada del castillo. Desdeentoncesestuvo cier-
to de poder comunicarse fácilmente con la 
huérfana: no la ocultó esta esperanza, y ella 
no tuvo valor para prohibírsela. Convinie-
ron, pues, en que todas las mañanas, mien-
tras Marcelina estaría fuera del aposento, 
d' Aurival seria introducido, i Iin, decía, de 
acordar mejor su provecto. 

El debía dar ligeramente tres golpes á la 
puerta del gabinete v Ombelina le prometio 
con ingenuidad que siempre estaría en dis-
posición de responderle. Ella quería aquí se-
pararse del templario pero él se opuso, y se 
obstinó en acompañarla á su cuarto. 

Nadie habia venido á el, nadie los habia 
sorprendido, \ d' Aurival mas tranquilo su-
biendo rápidamente la escalera, se volvió á 
su aposento eada vez mas embriagado délos 
encantos de Ombelina. 
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Desde este dia se volvieron á vet frecuente-
mente, y Marcelina menos temerosa consin-
tió en ser testigo de estas entrevistas, en las 
que por las precauciones que se habían toma-
do no habia peligro alguno. Cada conversa-
ción aumentaba la reciproca ternura de los 
dos amantes: en vano Ombelina combatía 
su inclinación: almas ligero rumor que es-
cuchaba en la puerta de la torrecilla, el amor 
triunfaba en su corazon de la razón, y la pre-
sencia de d' Aurival reducía á la nada los 
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consejos de una austera prudencia. 

La época de la libertad se aproximaba en-
tre tanto, y desde el descubrimiento déla se-
creta comunicación, todo contribuía á hacer-
la mas probab e No habia necesidad de se-
ducir al soldado, puesto que la huérfana tenia 
medios para salir sin ser \¡>ta de su habita-
ción: en consecuencia ella formaba los mas ri-
sueños provectos. 

El caballero, simple novicio, estaba libre 
todavía: él había prometido íi Ombelina aban-
donar una carrera que no podía ya satisfacer 
sucorazon,y esperaba obtener fácilmente el 
consentimiento de su fiiuilia. Un alma apa-
sionada puede dudar de cosa alguna? qué de 
juramentos, de tiernas promesas se renova-
ban y repetiancada dia! El porvenir se le-
vantaba radiante a sus miradas, fundado en 
su ternura v su constancia. 

E l turno de d'Aurival llegó en fin: el dia 
siguiente debia estar de guardia á la puerta 
de la fortaleza, y el mismo dia temprano, de-
bían traerle de Tolosa los vestidos que te-
nia pedidos. La víspera se pasó en inefable 
júbilo, débil imágen del que, en su con-
cepto, les esperaba en el siguiente dia. Niu-
gun temor se suscitaba en aquellas almasiu-
géuuas; todo debia lográrseles, v si alguna 
vez una ligera sombra de desconfianza se pro-
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vedaba en sus corazoues, la ilusión del amor 
se apresuraba á desvanecerla. Oh! cuán poco 
durmió Ombelina durante la última noche 
que debia pasar en aquel lugar! cuánta ter-
nura consagró á aquel que ihaá ser su liber-
tador! Con qué placer vió brillar aquella au-
rora, que apareciendo clara v radiante, era 
un presagio que llenaba el alma de Ombeli-
na de una completa esperanza! pero hacia las 
siete de la mañana el cielo se eargóde nubes, 
y no tardó en caer la lluvia á torrentes. 

En aqoel momento se hizo oir la señal 
acostumbrada. La hospitalaria corrió á abrir 
á su amigo, que entró, tra\endo los vestidos 
de page, y dejándolos sobre la cama. Om-
belina no queria ponérselos hasta el momen-
to preciso; pero tuvo la fatal curiosidad de 
querer examinarlos: d' Aurival los desplegó, 
pues, y ella admirando su buen gusto se di-
vertía en la idea de llevarlos. 

El tiempo volaba, y el caba lero no se re-
tiraba, teniendo siempre alguna cosa que 
decir á Ombelina: no se cansaba de repetir-
la las instrucciones necesarias para facili-
tar su salida: le trazaba la marcha que de-
bía seguir para llegar desde el rlesvan al 
primer patio: debia elegir el momento en que 
á la entrada de la noche, los templarios es-
tuviesen á la mesa: á aquella hora todos lo¡¿. 
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sirvientes, v principalmente elescudero Mar-
chesi, estarían ocupados en la sala del fes-
tín, bastante distante de la escalera que Om-
belina tenia que bajar, y despues de fran-
queado este paso , le recomendaba apagar su 
lampara, debiendo continuar su camino á la 
sola luz de las antorchas de resina coloca-
das á !o largo del gran ves'.íbulo: nada, en 
íin, se habia descuidado para asegurar el lo-
gro de este proyecto. 

Pero en tanto que así se ocupaban de evi-
tar peligros venideros, su imprudencia no les 
permitió conjurar el que estaba inmediato á 
confundirlos. 

En el momento en que hablaban con mas 
calor, la puerta fué repentinamente abierta, y 
d' Aurival temiendo la venida de Marchesi no 
tuvo tiempo para llegar al gabinete, ni pudo 
hacer mas que arrojarse en el espacio que 
mediaba entre la cama y la pared. Pero cuál 
seria su terror al oir la voz de Mesalvo! Es-
te templario, dejando en Tolosa al gran prior 
empleando sus momentos en servir al rey de 
Inglaterra, y en buscar medios para obtener 
los favores de la joven duquesa d' Auvillars, 
imaginó queá su vez podia él irá reunirse á 
su cautiva, de quien tanto tiempo estaba se-
parado, v en esta ocasion se prometía no 
apartarse de ella teniendo algunacosa que de-
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senr. 

Ocupado en este odioso pensamiento, ha-
bía sa ido de Tolosa bastante temprano, v lle-
gó al castillo en el momento en que Marce-
lina estaba en la aldea. Jacobo ignoraba las 
clandestinas visitas del señor dl Aurival; asi 
nadie podia advertirá la amable pareja la 
tempestad que iba á caer sobre ellos. 

Mesaívo, después de haber dado rápida-
mente una ojeada á la fortaleza, v hablado 
con los templarios, instruido ademas por 
31 a relies i de que todo estaba en el estado 
acostumbrado, creyendo á Ombelina total-
mente restablecida de su primera enferme-
dad, se encaminó á su morada. A su aspecto 
la huérfana exhaló un grito de espanto, v no 
podiendo dominar su debilidad, se dejó caer 
sobre una banqueta. Mesalvo, sorprendido de 
este estraordinario recibimiento, no pudiendo 
creer que solo su vista produjese tales efec-
tos, sospechó confusamente una paite de la 
verdad. 

—Qué temor es el vuestro? señora: debe 
mi presencia inspiraros un terror semejante? 
Ja dijo. Pero ella, oprimida por tantos senti-
mientos, estaba incapaz de responderle. 

—Me esplicareis, en fin, prosiguió Mesal-
vo, el motivo de esa estraordinaria agita-
ción?» 
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No tuvo necesidad de interrogar mas á fa 

huérfana, porque volviendo la vista, echó de 
ver sobre la cama el elegante vestido de pa-
ge, que mas tarde debia haberse puesto para 
su evasion. 

—Qué veo! esclamó el templario: porqué 
motivo un vestido tan p̂ c-o conveniente ó una 
persona de vuestro sexo, *e encuentra aquí? 
Quién ha hecho traición á mis órdenes, y so-
bre quién debo hacer caer mi cólera? 

Esta acusación quedó también sin respues-
ta. Ombelina derramaba amargas lágrimas 
deplorando su imprudencia y temiendo que 
d' Aurival fuese descubierto. Este temblaba 
de furor, v mil veces estuvo tentado por arro-
jarse al medio de la pieza v trabar un com-
bate á muerte con Mesalvo: sin embargo, la 
ra/.on seoponia á este deseo, y desesperado 
por Ls penas desu amada,temía aumentarlas 
todavía. 

Tero el cruel templario, abandonándose á 
toda su cólera, y crevendo que un libertador 
estaba acaso oculto en aquel parage, recorrió 
las diversas parles de! aposento, y no hallan-
do nada, se dirigió á la cama. A aquel movi-
miento, Ombelina recobrando algunas fuer-
zas, v no dud.indo que iba á sorprender al 
novicio, se adelanta y se arroja sus pies 
pero esta gestión se'hizo inútil. O' Aurival, 
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agolada su paciencia, sonrojándose de ver-
se arrancado del lugar de su retiro, quiere 
prevenir á Mesalvo: sale, pues, v se presen-
ta á la turbada vista de aquel indigno caba-
llero. 

A aquella inconsiderada determinación, 
Ombelina pierde la poca energía que la sos-
tenia, y con ella el uso de sus sentidos. En 
cuanto á Mesalvo, mil sentimientos de odio, 
de venganza, de despecho se chocaron en su 
corazon: por un primer impu|so pone mano a 
la espada, y dl Aurival le invita; pero de re-
pente, manifestando un júbilo de condenado: 
«No, dijo, pérfido, no sufrirás de este modo 
tu castigo: de una sola ojeada veo toda tu 
audacia; pero tiembla la espiacion que te 
preparo.» Y avanzándose á la galería, lla-
ma en alta voz al centinela, y le manda 
hacer subir el destacamento qué está siem-
pre de servicio al pie de la escalera: al mo-
mento es obedecido, y los soldados aauden 
tumultuosamente. 

D' Aurival, entre tanto, desdeñando res-
ponderle,. solo cuida de volver á la vida á 
Ombelina. Mesalvo le envidia esta triste sa-
tisfacción, quiere rechazarle, pero no es es-
cuchado. Fuera de sí, anda á pasos precipi-
tados, se indigna, se arrebata; los soldados 
ae presentan en fin. 

Tomo II. I I 
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—Prended, les grita, á ese temerario ca-
ballero, á cjuien lie sorprendido en un delito, 
abandonando el puesto confiado á su cuidado, 
estaba formando en este castillo un complot 
detestable: conducidle inmediatamente á To-
losa, y que, cargado de cadenas, sea sumer-
gido on los subterráneos de la torre de san 
Juan! 

I), Aurival tuvo un momento el pensa-
miento de defenderse; pero piensa que so vi-
da no le pertenece ya eselusivamente, que 
debe vivir para Ombelina, y entrega su 
espada. Sin embargo, antes de salir se pre-
cipita f\ l is rodillas de su amada, que con-
tinúa desmamada, la llama á grandes gri-
tos 

Mesalvo hace una señal, y el caballero es 
arrebatado! Ah! apenas ha perdido de vista á 
Ombelina, cu indo recobra todo su furor, y 
se acusa de no haber muerto con las armas en 
la mano. 

Todos le compadecen, sin duda; pero nadie 
se atreve á desobedecer: condúcesele á Tolo-
sa con los brazos encadenados, y se le en're-
ga en manos de d' Aigremont, que se encar-
ga gustoso de asegurar la venganza de su cri-
minal confidente. 

Despues de la partida de dl Aurival, vien-
do Mesalvo el horroroso estado de Ombeli-



na, llama, v Marcelina se presenta: el le 
abandona la huérfana por un instante; y sale. 
Sus sospechas no cayeron sobre aquella po-
bre anciana, sino en el centinela colocado 
en la sala de audiencia: así, a pesar de 
las protestas del soldado, Mesalvo inflexible 
pronuncia la sentencia de su prisión, y cree 
mostrar mucha indulgencia en no hacerle^ 
quitar la vida. 

Los cuidados de Marcelina sacaron, en hn, 
á Ombelina de la terrible situación en que 
había caido. Ahí cuan diferente fué esta no-
che de la que la habia precedido! *ia no la 
era'permitido entregarse s halagüeñas ideas, 
engalanadas aun mas con los brillantes colo-
res que el amor le prestaba: habia perdido su 
libertador: por segunda vez quedaba a mer-
ced de Mesalvo, v ahora ya no se ofrecía la 
posibilidad de escapar de aquella esclavitud. 
Así, al levantarse la aurora, Ombelina esta-
ba,como al principio de la noche, derritién-
dose en lágrimas. 

Del mismo modo habia trascurrido una parte 
de la mañana, cuando Mesalvo se presenta, 
y con una voz de trueno, manda á Marcelina 
retirarse. A esta orden, siniestra para ella, 
Ombelina se estremeció y suplí .ó á la con-
seria permaneciese allí; pero habiendo repe-
tido Mesalvo segunda vez, que quería ser 
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obedecido, Marcelina no osó resistir mas 
y se alejó invocando al gran San Cipria-
no, su patron, viniese en auxilio de la pri-
sionera. 

Luego que el templario se vió solo con 
ella, una infame alegría brilló en toda su 
persona. 

-—En vano es, señora, dijo, que busquéis 
medios de sustraeros á mis deseos; vuestro 
defensor está lejos de Montgiscard, y difícil-
mente se escapará del lugar que ie encierra 
detestando cuanto haya podido hablaros, sin 
duda, de su amor, yo debo estarle agrade-
cido, si ha podido romper el hielo de vuestnf 
coraron: ahora me lisonjeo que me será mas 
íacil agradaros, y vos sabéis si es ese el ob-
jeto de todos mis deseos. 

—Ignoro, respondió Ombelina con los ojos 
hanados de lágrimas, por qué los cuidados 
generosos del señor dl Aurival han debido 
naceros formar presuntuosas esperanzas: sus 
virtudes le han asegurado un lugar en mi 
alma, pero al mismo tiempo está cerrada á 
todo pensamiento de crimen, como los que 
Mesalvo no cesa de formar. 

—Lúa confesion tan ingenua, replicó él 
con una rabia concentrada, me dicta & mi vez 
el papel que en adelante me toca ejecutar. 
Si uo puedo obtener vuestra ternura por el es-
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«eso de,a mía; si un favor semejante no me 
es dado alcanzar, á |0 nienoJ sov dueño 
de vuestra persona, T |os encanto. L 
qoemj dotada me bastan, " f a l t a l e ^ e ^ ! 

h a? j j ° ' J '«horrible pasión que le devora fe 
á cometer^NH ° J ° S S ° b r e e 'Untado q U e \ a a cometer. xSi la inocencia de Ombelina n¡ 
sus suplicas, ni su desesperaciónT conlie 
nen: el monstruo, arrebatado por su execra-
ble delirio, se precipita sobre su victima 1 
implora los socorros del cielo en d momS? 
lo en que todo la abandona sobre la tierra 
Sin embargo, ella continúa su reístench' 
dándole su infortunio nuevas fuerzas ne?o 

El malvado se considera xa seguro de su 
triunfo cuando en medio de aquel desorden 
el retrato de su madre, que Ombelina i S 

r a n Z T ^ ^ i ' d V n elsenoril u-
rand se le entregó, se desprende v hiere I-i 
usta de Mesalvo: este se arroja á él redo 
tadamente, le miraje examina aun: S 
ciones, creyendo reconocer en él la f i i ¡ í ¡ 
de un rival aborrecido, se contraen sus ca sion°Hfeenzanr s , 'sc®Wanle loma a espre « M de un condenado, y dirigiéndose á B E . 
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—De qu¡éu has recibido este retrato? es-

—De mi tutor, respondió esta, medio mo-
ribunda, v es el de mi madre. 

—De tu madre dices? de tu madre? Ah! 
pérfido Roldo, tú me has enganado! 

D i c e , v fuera de sí, arroja la bienhechora 
pintura,"exhala un grito de rabia, retrocede 
reflexiona un momento, y despues lazaudose 
fuera de la habitación: 

- T u madre fué mi hermana, dijo; pero 
tiembla, sobrina detestada, las desgracias 
que mi odio te prepara todavía. 
' Las siniestras palabras de Mesalvo, la re-

velación extraordinaria é importaute que aca-
baba de hacer, la escena odiosa que la ñama 
precedido, estinguieron absolutamente ene 
corazon de Ombelina el poco valor que en el 
quedaba. Las amenazas del indigno templa-
rio en un momento en que los mas dulces 
sentimientos h u b i e r a n debido agitar e, hor-
rorizaban á aquella triste victima: ella no se 
atrevía á mirar ¡a espantosa perspectiva que 
se la presentaba, y veia estremeciéndose 
que sus infortunios no habían llegadoauna su 
colmo. A aquellos funestos pensamientos, se 
unía también el pesar ocasionado por la pér-
dida de su defensor. Ah! sin duda contra el 
el templario iba á redoblar su odio, y si a 



ella misma, sabiendo qae era su propia san-
gre, la habia prometido hacerla mas desgra-
ciada, qué suerte cien veces mas cruel, no es-
taría reservada al generoso d' Aurival! 

Con la vista estravíada, los pasos vacilan-
tes, pronta cada momento a perder la vida, 
estremeciéndose al mas pequeño ruido, con 
el temor de ver volver aquel pariente detes-
table, que ignoraba á qué escesos podia lle-
gar todavía, la desventurada Ombelina 
parecía haber perdido la razón v no la 
recobraba sino para desear la mas pron-
ta muerte. 

En tanto que esta interesante belleza la-
mentaba con amargura la hora en que habia 
visto la luz, un sordo rumor llegó á sus oidos, 
parecía que provenia del gabinetito v que se. 
abría el pasadizo que daba á la escalera. Su 
conmocion se aumenta representándose á su 
lastimada imaginación el recuerdo del fan-
tasma que dos veces se la habia aparecido: 
ella temblaba de [ties á cabeza: despues una 
súbita inspiración le recuerda que por a l l í 
era por donded' Aurival veuia á v e r l a , y hé 
ahí que repentinamente se lisonjea de "vol-
verle á ver: acaso habrá encontrado amigos 
entre los que debían guardarle, se habrá sal-
vado y habrá volado hácia ella; pero es-
ta esperanza no tardó en desvanecerse. La 
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puerta de la torrecilla que da á su cuar-
to se conmueve, v se abre lentamente: Om-
belina con un terror siempre en aumen-
to, ve adelantarse un personage de eleva-
da estatura, embozado en una gran capa ne-
gra, ella estaba colocada frente á la ven-
tana, y la claridad del dia le daba entera-
mente. 

Al aspecto de aquel desconocido, creyen-
do ver en él el instrumento del crimen, se le-
vanta exhalando un grito ahogado: sorpren-
dido el incógnito a su voz, retrocede un pa-
so, la mira en seguida aproximándose á ella 
y despendiéndose de la capa, esclama: Mi 
querida Ombelina, sois vos la que ven mis 
ojos! 

E l sonido de aquella voz la sorprende, re-
flexiona un momento y dice con emocion: 
señor Mauraud, vos aquí! Dios mió, qué 
felicidad! Y sus fuerzas que hablan resisti-
do á las mas violentas sensaciones, la aban-
donan en el momento de gozar otras mas 
agradables, v cae desfallecida en los braxos 
de su tutor. 



X X V , 

•lace tiempo que dejamos á Aldrio Aldrici, 
impaciente por llegar á Italia, adonde su 
amor le llamaba. El sol doraba con sus últi-
mos rayos las eievadas copas de las encinas, 
cuando penetró en el sombrío bosque de Ila-
ríege. Aldrio queria adelantar su jornada 
basta Villenouvelle, y apretaba el paso de su 
caballo, á los cien pasos del sitio en que es-
taban apostados los dos hombres de Heraldo, 
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que le dejaron pasar si obstáculo, oyó cerca 
de sí ' I disparo de una ballesta, cuja Hecha 
vino sílvando á herir su montura: el dolor 
que ocasionó al animal fué tan violento, que. 
dió un bote prodigioso, y arrojó de la silla al 
caballero. Cayó,pues, sóbrela verba, pero 
levantándose con sin igual viveza, echó ma-
no á la espada, prepar udoseá oponer una vi-
gorosa resistencia a dos bandidos que salien-
do déla espesura se adelantaban hacia él. 

Estos no hacían parte de la banda de Pe-
raido, obedeciendo solo al capitau Roldo, á 
coja compañía particular pertenecían. Sor-
prendidos al \er la valentía del viajero, tstos 
dos miserables vacilaron un instante en ata-
carlo; pero acosados por la codicia, no me-
nos (jue por su puntillo de valor, se arrojaron 
sobre Aldrio. Este, va en guardia, no les hu-
yó, pero estaba sin casco, y ellos armados 
hasta los ojos, de consiguiente la desventa-
ja estaba por él; sin embargo, su valoi no 
rejiaraba en esta desigualdad. Bien resuelto 
á disputar su vida hasta el último trance, ha-
bia va recibido varias heridas de gravedad: 
su brazo cansado no secundaba ya la ener-
gía de su corazon. Con una concentrada de-
sesperación, previa ya el momento de su 
caida, cuando por una disposición de la Pro-
videncia un nuevo actor se presentó en aque-
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lia escena de desolación: á vista del recien 
venido los bandidos se retiraron. El echó 
mano á la espada, como para atacar á Aldrio, 
pero asombrado de sus uumerosas heridas, v 
de su valor, se detuvo. Valiente viajero, di-
jo lloldo, ama á los hombres que te se aseme-
jan: entrega tu bolsillo y le juro que tus dias 
serán respetados. 

Pero antes que Aldrio hubiese podido con-
testarle, uno de los últimos ra\os de sol, pe-
netrando por entre ios árboles, ilumina su 
semblante pálido v sangriento; y el malhe-
chor arrojando su "espada, corre súbitamente 
hacia él. 

—No me engañan mis ojos? Seria el prín-
cipe Monta Ibano? 

Aldrio iba á responder, cuando abandonán-
dole enteramente sus fuerzas, cae a los pies 
de Roldo, exánime con la sangre que habia 
perdido, lil capitan de los bandidos le socor-
re, v trata de veudar sus heridas: despues 
con la av uda de sus dos hombres, á los cuales 
recomienda la mayor reserva, porque la cer-
canía de Mesalvo le hace temer su odio hacia 
el que espera salvar, tomó una vereda eslra-
viada, v penetra en un vasto subterráneo, su 
habitual' morada, desde que renunció á vivir 
en las ciudades que no le ofrecían tanta segu-
ridad. Allí, durante muchos dias, prodiga á 
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Aldrio, sorprendido, todos los cuidados del 
mas tierno interés, vela á su lado, le presta 
los socorros del arte, le prohibe toda contes-
tación hasta la mas leve palabra, que puede 
serle perjudicial en su estado: en fin, despues 
de una continua vigilancia y la atención de 
un largo espacio de tiempo, tuvo la certidum-
bre de salvar á aquel á quien tantos cuida-
dos ha dedicado. 

Difícilmente podría espresarse la profunda 
admiración de Aldrio Aldrici, por aquella es-
traordinaria conducta. Luego que sus ojos 
pueden abrirse, mira con la mas eslensaaten-
ción á su libertador, sin poder concebir qué 
especie de relaciones existan entre él y el te-
mido gefe de una banda de foragidos.' No tie-
ne igual su impaciencia por aclarar este mis-
terio, cuya inconcebible oscuridad no le es 
posible penetrar, y la violencia deldeseoque 
esperimenta retrasa algunos dias su curación. 
Su memoria, seguramente poco fiel, no le re-
cuerda en manera alguna las facciones de Rol-
do; este es siempre para él un desconocido, 
cu\as atenciones constantes v multiplicadas 
no se pueden esplicar de una manera satis-
factoria. La penosa idea de una inmensa di-
lación que semejante acontecimiento vaá cau-
sar á su viaje, y la de las cadenas que por 
tacto tiempo arrastra la mujer que él no ha 
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cesado de amar, aumentan sus inquietudes, 
le exasperan, encienden su sangre v retardan 
de nuevo su convalecencia. 

En lin, restablécese su salud, su sangre, 
renovada, corre con un vigor siempre cre-
ciente en sus venas: pued; hablar. El religio-
so que le asiste (porque con grande asombro 
de Aldrio, el bandido ha ido al convento de 
benedictinos, poco distante, á buscarunmon-
ge sabio en el arte de curar las heridas), le 
concede el permiso de levantarse, v Aldrio le 
aprovecha sin tardanza, satisfecho "de su es-
tado. 

—Hombre generoso, dijo dirigiéndose á 
Holdo, yo he encontrado en un facineroso una 
humanidad frecuentemente bien estraña al 
resto de nuestros semejantes: á lo menos, to-
do me hace presumir que los cuidados que 
habéis prodigado á un desgraciado viajero, 
parlen de un oríjen noble. Gracias á Dios he 
recobrado mis fuerzas; me sien'o con valor 
para proseguir mi camino, v todo me persua-
de que no pensareis en poner obstáculos á 
ello; pero antes de alejarme, yo deseo cono-
cer á mi libertador, saber por'qué motivo me 
ha servido con tauto celo: un deseo semejan-
te es bastante justo para no ser confundido 
con una vana curiosidad En vano he tratado 
de reconoceros: mi memoria me ha hecho 
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traición en esta ocasion; mas espero que co 
adelante no me hará tan culpable respecto a 
V ° ! l l as espresiones de vuestro reconocí-f̂ewssass 
S E S ^ - f S ? 

bin arrebatado; poro perd. v » « l™ « 

« r ^ y £ k ' i v á pues que habría podido ofreceros aun la 
Cídav.,ostros discursos me arrojan en un 
a b ismo de a dm ir ac i on, su ose u r id a d 
funde, y os ruego apresure s en<wo 
ccr. Cualquiera i 
perm <neccr á vuestro lado, en vonci 



Tolosa, el motivo importante que me llama á 
Italia, y el estremo deseo de romper las ca-
denas que aprisionaná la mas tierna v la mas 
desventurada de las esposas, me reconvienen 
los instantes que pierdo. 

—Vos me admirais á vuestra vez, señor, 
interrumpió Moldo, y no me es posible com-
prenderos: vais a Italia, decís, y el objeto de 
este viaje es volver la libertad a una esposa 
querida! Me habría ye engañado? Una seme-
janza difícil de encontrar, ese brazalete, que 
conozco tan bien, v que llevabais sobre vos el 
dia en qu > os atacaron en el bosque inmedia-
to, se habrían reunido para prolongar mi er-
ror7 Xo seríais el ilustre principe napolitano 
Ludovico de Monta Iba no? v si lo sois, ¿ha-
bríais contraído un segundo enlace olvidando 
á la desventurada Laurencia Loredani? Ah! 
H mis cuidados me han adquirido vuestro re-
conocimiento, yo me atrevo en su nombre á 
suplicaros me habléis el lenguaje de la ver-
dad: es un í'ivor que os pido, y que me lison-
jeo obtt ner de vos, \ acaso Huido lo merece, 
íi pesar desús crímenes y sus errores. 

—Yo soy, lloldo, quien debo mostrarme 
confundido', al veros tan bien instruido de 
los acontecimientos de mi vida pasada. Ah! 
sin duda teneis un derecho á esperar que 
nada os disimulare: demasiada gratitud me 
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empeña á satisfacer vuestros deseos. Si, .o 
confieso, Nápoles me ha visto nacer, v el 
que en Tolosa se nombra el ciudadano Aldrio 
Mdrici es conocido en toda la Italia, bajo 
el titulo mas elevado de principe Ludovico 
de Montalbano. „ . . . 

—Dia venturoso! esclamo lloldo: permitid, 
principe que abrace vuestras rodillas: perdo-
nad mi conducta pasada, y no os arméis 
de severidad cuando me haga conocer tal 
como sov. . , 

El príncipe de Montalbano (porque en ade-
lante le daremos este nombre, ó el de Lu-
dovico) aseguró á Roldo su indulgencia por 
sus pasadas faltas, engracia de los servicios 
recibidos; pero si me habéis conocido pro-
siguió podéis concebir el pensamiento de que 
vo hava olvidado cobardemente a Laurencia, 
y pronunciado de nuevo unos juramentos di-
rigidos á ella sola? . 

—Y bien! señor, si siempre le sois nei, 
;qué vais á hacer en Italia? Esperáis encon-
trarla allí? Av de mil todos los esfuerzos 
humanos serian inútiles para arrancarla de 
la estrecha y última prisión que la en-
cierra.» 

— Veo que participáis del error común: yo 
también la juzgaba muerta, cuando en la ma -
ñana del mismo dia en que salvasteis mi vi-



da, un peregrino, hombre de una virtud 
ejemplar, me ha dado noticias ciertas de su 
existencia, y 'a posibilidad de recobrar aun 
la felicidad. 

—No dudéis que él mismo ha sido enga-
ñado, pues vuestra esposa hace largo tiempo 
que no existe.» 

—Y qué diréis al saber que ese mismo 
peregrino la ha hablado, no hace mucho, en 
el castillo del marques Alberti, donde está en-
cerrada, á poca distancia de Vicencio, v hé 
aquí la carta escrita por esa desventurada 
esposa, y que ella misma ha entregado al pe -
regrino con este brazalete? 

«Oh esposo mió! veo en fin brillar la espe-
ranza de terminar mis sufrimientos. Tú, sin 
duda, has llorado mil veces mi pérdida, y 
me lisonjeo que no cesas aun de sentirla: tú 
crees que la losa del sepulcro pesa sobre 
mi, y bien! sabe que existo. Un monstruo, 
el marqués Alberti, abrasado por un amor 
detestable me ha arrebatado á tus caricias, v 
hace veinte años que soy su víctima, tnVs 
no presa de sus infames deseos Sepultada en 
uria prisión en que me ha sumergido su cri-
minal audacia, yo no ceso d« amarte. Mucho 
tiempo hace que él no me aflige con su odio-
sa presencia; sin duda su pasión sehaes-
íinguido, pero su venganza le sigue siem-

Tomo II. 12 
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pre, y no atreviéndose A manchar sus manos 
en mi sangre, me retiene en su dependen-
cia. Decídele, si aun vives, apresúrale a 
dar el merecido castigo á este malvado, causa 
única de nuestros pesares; \ o habré olvida-
do todos los mios, si vuelvo á verme en tus 
brazos!...» 

Aqui Roldo interrumpió al príncipe, y le 
dijo fríamente:—Bastante me habéis leido pa-
ra convencerme de que ese pretendido pe-
regrino es un execrable impostor, y en este 
asunto todo me prueba igualmente (pie vos 
sois aun víctima de los enemigos que en otro 
tiempo os perseguían. 

Vos habitais en Tolosa, ellos están cerca 
de vos; \ o reconozco aquí su obra, y antes 
de poco leereis como \o en la trama que 
han urdido con arte tan diabólico. Mucho 
me cuesta seguramente el sumergiros por se-
gunda vez en un dolor cruel; pero debo dejar 
que seáis juguete de ios perversos? No, prín-
cipe, vuestra esposa no os será restituida, el 
hilo de sus dias habido irrevocablemente cor-
tado, y en mis brazos, [tuesto que es nece-
sario decirlo todo, exhalo su último suspiro! 
Vos os estremecéis, dudáis todavía! Ahlcred 
mis palabras (pie son sinceras, romo fruto de 
la verdad \ del arrepentimiento. La princesa 
de Montalbano murió envenenada, su her-
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mano fué el autor de este crimen espantoso, 
y yo que habia ayudado á su pérdida, tu-
ve la desesperación de no poderla arrancar 
ó la muerte. 

liste di curso terminante, la funesta reve-
lación que contenia, turbaron singularmente 
á Ludovico: un momento permaneció sin pre-
guntar mas y parecía sepultado en eslrañas 
reflexiones, siéndole muy penoso renunciar ó 
la esperanza que se le había presentado, y 
que con t .rito trasporte habia acogido. E l 
golpe fué tan violento que le parecía psrder 
á Laurencia por segunda vez: sin embargo, 
despues de haber derramado algunas lágri-
mas: 

- Debo absolutamente creeros? dijo á llol-
do, y no podéis vos mismo haber sido enga-
ñado? Estos caracteres que estoy contem-
plando son los de mi esposa: \ o los reconoz-
co con amargura, y dili ilmente me probareis 
que esté obcecado en este punto. 

—Esa carta, replicó ftoldo, no ha sido, os 
repito, escrita por vuestra esposa: ella es 
obra maestra del indigno Loredaui, conocido 
en este pais bajo el nombre de Isarn de.Me-
salvo. Ese vil caballero, por fenómeno de 
la naturaleza bastante estraordinario, escri-
bía con una letra igual á la de su hermana: 
él ha empleado su talento en esta circuns-
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lancia, y para haceros caer mejor en sus 
redes se ha servido del sello déla princesa, 
\ ha entregado al pretendido peregrino un 
brazalete ofrecido en otro tiempo por vues-
tro cariño v que habia arrebatado * Lauren-
cia al mismo tiempo que el resto de sus jo-

Ah! príncipe, si el cielo hubiese permi-
tido antes nuestro encuentro, vo os habría 
ahorrado ese viaje sin objeto, y habría podi-
do reparar una parte de mi conducta pa • 
sada. , 

Creed que no existe ningún marques Al-
berti cerca de Vicencio, ó si se encuentra en 
aquel punto algún señor de ese nombre, su 
inocencia so indudable: tal vez vuestros ene-
migos havan formado sobre eso mismo hor-
ribles proventos: acaso os designaban un 
ser virtuoso, para hacer en lo sucesivo recaer 
sobre vos el infame dictado de calumniador. 
Cualquier crimen que vo les atribuya, esta-
ré aun mu Y distante de llegar á la realidad 
de los que han cometido. Hace largo tiempo 
que me canso de ser su satélite, y tengo la 
satisfacción de que recientemente he sabido 
impedirles cometer un nuevo delito. Cerca 
de este lugar se encuentra una víctima de 
la maldad de uno de ellos. El religioso, CUNOS 
conocimientos han sido tan útiles á vuestra sa-
lud ha visto por ellos su existencia empon-
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zonada: el gran prior del Temple, su pro-
pio sobrino, le ba privado de su hijo, ar-
rastrando á es:e imprudente joven á desar-
reglos. (pie no tienen otro término que el 
atahud: pero Gilberto d1 Aigremont no llo-
ra solo; una mujer del mas ilustre rango.... 
No puedo decir mas por ahora, po.que no de-
bo descubrir sus secretos sin su consenti-
miento: acaso me lo permitirá, y entonces, 
hablando cou ella, os encontrareis menos des-
graciado que e>a desventurada. 

La esplicacion que acababa de tener lugar 
entre el principe y Roldo, se habria prolon-
gad), si el primero, poco repuesto aun, no 
hubiese esperimentado un largo desfailcci-
mientocausado por todo loque acababa de oír, 
y por los punzantes recuerdos que se habían 
atropellado en su imaginación. 

Roldo se sobresaltó un momento oor este 
desmayo; pero felizmente no tuvo consecuen-
cias, y Montalbano se restableció rápida-
mente. 

Mas tranquilos entonces, discurrieron con 
toda extension, v Ludovico ovó la relación 
del salteador, que no juzgamos á propósito 
trascribir aquí, reservándola para mas ade-
lante; entonces barcinas conocer las tristes 
aventuras del príncipe v de los dos templa-
rios. 
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Roldo suplicó a Ludov ico permaneciese 

auu algunos dias con él, antes de regresar 
á Tolosa; pero el príncipe, que habia hecho 
un conocimiento mas íntimo con el benedicti-
no Gilberto, disgustado ademas, á pesar de 
su reconocimiento hacia Roldo, de verse 
en la morada de un malhechor, poco de-
seoso aun de abandonar aquel género de 
vida, quiso, bajo el especioso pretesto de 
cumplir un Voto solemne, ir á pasar en 
el monasterio vecino algunos dias para dar 
gracias al Señor de haberle conservado la 

Roldo no se atrevió a oponerse a ello, 
acompañó él mismo a Ludovico y le dejó 
mas tranquilo, en tanto que él se retiraba 
con el corazon despedazado de remordi-
mientos v sinsabores. Un sombrío pesar, 
cu\a causa nadie conocía, y que él con 
cuidado trataba de ocultar á la curiosidad, 
le devoraba secretamente: no habia podido 
encontrar á Ludovico, sin sentir un vivo 
dolor, de no poder poner término á sus pa-
decimientos, como en otro tiempo estuvo en 
su mano; así buscaba frecuentemente la so-
ledad, \ entibiaba el curso de sus temerarias 
espedíciones. 

Habia tenido cuidado de dejar ignorar a 
sus subordinados el elevado rango üel prisio-
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ñero, al cual parecía dedicar todos sus coi-
dados. Dos solos de entre ellos habían oído 
pronunciar su nombre, pero estaban muv 
ágenos de publicar lo que su gefe les había 
mandado callar. 

Pocos dias despues de este acontecimien-
to, estos dos mismos perecieron juntos, ata-
cando un rico convoy, valerosamente defen-
dido por los que le escoltaban. Con ellos de-
parecio el so'o medio que testaba á Peraldo 
v Mesalvo de averiguar el paradero de Al-
drio Aldrici: algunas veces formaba el cál-
culo (no habiéndose encontrado su cadáver) 
de que habría escapado por una casualidad 
lavorame, y continuado su viaje á Italia Su 
ausencia los contentaba, y la posibilidad de 
su retorno ni aun se presentaba á su imagi-
nación. ° 
. í 0 , d p J habia cuidado de no decir nada 
a í eraldo, de quien no estaba sati«f-cho 
hacia algún tiempo, sabiendo que este te-
niente se había permitido, sin su orden 
marchar y hacer marchar á varios desús 
hombres a empresas conducidas por Lo-
redani, a quien conservaremos todavía el 
nombre de Mesalvo. Tres de entre ellos no 
habían vuelto y se les había hallado muer-
osen las calles de Tolosa. Estos fueron 

los encargados del rapto de Adelina, v que 
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perecieron víctimas del valor de Oldenco de 
Montant, del marqués de Levis, v del tro-
vador Arnaud Vidal. , 

Pera Ido habia tratado de disculparse de 
una falta semejante; pero Roldo había salu-
do de una manera positiva, que aquel había 
hecho singulares pesquisas la noche misma 
del asesinato intentado del principe de Mon-
I a Iba no; \ en íin. que se había apostado pa-
ra esperarle con los suves. y se había mos-
trado desesperado de no haberle encontrado. 
Esto acabó de disipar las dudas del capitán; 
pero nada manifestó, sin embargo, siendo 
Peraldo singularmente estimado en la banda 
por su astucia é intrepidez: prometiese, 
empero, vigilarle bien en adelante, > aprove-
char la ocasion de su primera falta paia na-
cerle sufrir el castigo 

Entretantos descoso de probar a Ludovico 
que no siempre seocupaba en hacer mal ima-
jinó subir al castillo de Montg.scard, ador.de 
se retiraba algunas veces una persona, CU-
NOS desgracias l-;das procedían ue su amor 
o d- Ailremont, v a quien el mismo Roldo 
había salvado la Vida: su objeto era obtener 
de ella el permiso de presentarla el principe; 
v pensando .pie en aquel momento estaría a. acaso de vuelta cu su secreta morada 
se encaminó h cía la fortaleza: una oculta 
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senda le daba entrada en ella, la cual le ha-
bia sido descubierta por (iilbclto. 

Desembocando del subterráneo que se pro-
longaba á la campiña, al que Ombelina babia 
ya recorrido, olvidó subir por la escalera que 
conducía al oratorio, visitado igualmente por 
la huérfana, v tomó el que conducía al ga-
binete de la tonecilla, no conoeiendosu error 
hasta el momento en que entró en aquella pie-
za; pero instruido deotro paso que daba á un 
aposento inmediato, penetró en el de Ombe-
lina. quecreia desocupado en aquel instante, 
v por donde le era necesario atravesar... No 
pensó en pasar mas adelante, porquedirijien-
do los ojos á la que le habitaba, reconoció en 
ella á su pupila tiernamente querida. 

En el precedente capítulo hemos visto su 
múlua sorpresa de encontrarse en aqu 1 
sitio. 

El desmavo de Ombelina no tardó en disi-
parse: ella temia al recobrar sus sentidos,ha-
ber sido juguete de una nueva ilusión; pero 
su goce fué colmado cuando seencontró al la-
do de su tutor, ocupado en prodigarla loscui-
dados de la mas viva amistad. 

- Con que sois vos! le dijo: vos á quien 
deberé mas que la vida, cu;, o socorro me li-
brará sin duda del yugo horrible que pesa 
sehre mi! Ah, padre mío! por qué me habéis 
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abandonado tanto tiempo? Si hubieseis estan-
do cerca de mi, jarnos, sin duda el osado Me-
salvo se hubiera atrevido á arrebatarme de 
mi santo retiro, y conducirme á estos muros 
para satisfacer su horrendo amor. 

— Pues qué! ese italiano se habría meicla-
do también en tan culpable rapto? IVo encon-
traré \ o en todas partes, mas que víctimas 
de sus alentados? Ah! mi querida Omhelinal 
no dudéis que vuestra libertad hubiera sido 
mas pronta, si yo hubiese podido sospechar 
que os tenia tan inmediata. 

— Yo os veo, en fin, y todo lo olvido ya; sin 
embargo, perdonad esta duda á mi cariño 
alarmado: estáis en el caso de poder contra-
restar al caballero? no sois del número de sus 
oprimidos? no contais en lin, sino con vuestro 
valor? 

— Cesen vuestros temores, Ombelina: yo 
soy independiente de Mesalvo: puedo, por 
mí solo hacerle temblar, cuando él mismo 
con todo su poder, no conseguiría conmover-
me un instante: está en mi mano castigar sus 
crímenes, y ciertamente no le haré esperar 
mucho tiempo su galardón. 

— Señor Mauraud, va no es tiempo de ca-
llarme el secreto de mi nacimiento; ese tem-
plario ha tenido ocasion de hacérmele entre-
ver hace pocas horas en'«te mismo aposcu-
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to. Eu el instante t-u que el letralo de mi ma-
dre se ofreció á sus ojos, retrocedió de mi 
estremeciéndose; huyó en seguida precipita-
damente, amenazándome con su venganza, v 
me dijo que era sobrina suya Si tal es la 
verdad, si me enlazan con él ios nudos de la 
sangre, olvidad el mal que me ha hecho,y con-
tentaos con arrebatarme á estas tristes mura-
llas 

—Si, hija mía, no os ha engañado: Lauren -
cía, su hermana, fué vuestra madre, v debeis 
vuestra existencia al ¡lustre príncipe Ludovi-
co de .Montalhano. 

—Seria cierto! Pero conociendo mi fami-
lia, cuan penoso me es no pertenecería! Ah! 
á lo menos creed en mi reconocida amistad 
que no concluirá sino con mi vida. 

—No soy digno de ella, ni de pedir mas 
que vuestra indulgencia v perdón. 

—Perdonaros vo? pensáis lo que decís? 
qué os he hecho para acusaras! á mi corazon? 
Podría yo olvidar jamás vuestros tiernoscui-
dados, vuestros innumerables beneficios? 

—> os no me conocéis aun, no sabéis quién 
soy . Av de mí! secuestrado del mundo, abor-
recido de los demás, y desde este momento 
horrorizado de mí mismo... no, por ahora no 
os diré mas; pero no olvidéis que he recla-
mado vuestra piedad. 
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Ombelina se quejó de nuevo de unas espre-

siones que le parecían tan estrañas. Roldo la 
interrumpió preguntándola los pormenores de 
su rapto v su cautividad. Ilízole la huérfana 
su relación, v no sin sonrojarse hablo del 
caballero Luis d' Aurival, estendiéndose so-
bre los ultrajes que habia sufrido departe 
de su abominable perseguidor. Despues que 
hubo terminado su interesante discurso Rol-
do (que era al mismo tiempo el señor ..lau-
rand, como se ha podido conocer) esclamo 
en un tono enterneciJo. Es posible, mi que-
rida Ombelina, que yo mismo os haya po-
dido ocasionar una inquietud tan viva, ha-
bed esta notable singularidad: l<> espada que 
encontrasteis aquí en efectivamente la una, 
que dejé olvidada en una ocasion importan-
te y trascurrieron muchos dias sin haber 
nod ido recordar el parage en que se había 
quedado: en fin, aquella noche fatal yo ha-
bia entrado en este castillo, y repentinamen-
te pensé (pie en este cuarto era donde habría 
dejado mi espada. Ignorando si alguien ha -
bitaba en él, aproveché la proximidad en que 
estaba de aquella arma para recobrarla; en-
tré vos sabéis lo demás. Ah! cuanto recon-
vengo á mi corazon el no haberme hecho ad • 
vertir vuestra presencia! á v o s o s habriaahor-
rado muchos pesares, y á mí no pocos remor-
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dimientos. Es posible (pie no sintiese nin-
gún presentimiento? v cuando me era tan fá-
cil restituiros la libertad, habéis permaneci-
do tanto tiempo en esclavitud tan horrenda! 

En cuanto al fantasma que por dos veces ha 
sorprendido vuestras miradas, prosiguió Rol-
do sonriéndose, un tiempo llegará en que 
aprenderéis á no temerle Las' causas mas 
sencillas han producido para vos los mas te-
mibles resultados: habéis sido juguete de al-
gunas ilusiones, v ahora que se vislumbra el 
«•splendor de la verdad, las apariciones noc-
turnas deben disiparse. Qué no daría vo por 
romper también lascadenas de vuestro li-
bertador! Pero esta acción está fuera de mi 
alcance. Yo trataré, no obstante, de intentar-
lo: feliz, si el éxito coronase mi empresa! 

En tanto que Roldo conversaba asi con su 
pupila, Mesalvo recorría el castillo arrojando 
gritos de furor: todos le miraban con asom-
bro, y ni aun Marchesi se atrevía á hablarle. 
Sin embargo, arrojándo eá sus pies, le su-
plicó se moderase! v le preguntó con una voz 
sorda, si Ombelina habia preferido la muerte 
á la condescendencia á sus deseos. 

—Que mil veces antes, replicó el templa-
rio, tu pensamiento se hubiese realizado! Su 
muerte acaso me Imbuía dejado tranquilo, v 
su vista hoy es para mí un objeto de horror". 
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Sabe lo causa de mi desesperación; sé tu con-
fidente de mismas secretos pensamientos: el 
execrable Roldo engañó en otro tiempo 1111 
confianza; él sustra|o ó mi odio el d-lestabie 
fruto del himeneo de mi hermana, y esa Om-
belina, objeto de mi impetuosa pasión, ha re-
cibido la ecsistencia de la princesa de Mon-
talbano. Tú te estremeces; concibe, pues, si 
tengo fundamento para quejarme: be ahí inu-
tilizados todos los crímenes que he cometido. 
E n mi inesplicable asombro he dejado pene-
trar el misterio de su nacimiento: ella va a tra-
tar de perderme; me atreveré aun a presen-
tarme a su vista! Qué digo! Sí, me atrevere: 
vamos ó verla por la última vez'! 

Dijo, v coloreando el rubor del crimen sus 
lívidas mejillas, estrecha la mano de Marche-
si, y ambas toman en silencio el camino de la 
habitación de Ombelina. 

Llegados á la sala de audiencia, Mesalvo 
ordena al centinela retirarse, anunciándole 
que en adelante está suprimida aquella par-
te del servicio: d e s p u e s , echando mano a la 
espada, abre la puerta: con los ojos medio 
cerrados se abalanza rugiendo; busca por to-
das partes la víctima que quiere herir; pero 
es vano su furor. Ombelina ha desapareci-
do; la sala, el gabinete están desiertos: lase-
creta salida le es desconocida, y esta evasion 
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misteriosa le sumerge en el espanto mas es-
tremado; pero á qué punto llega su terror 
cuando dirigiendo la vista sobre la mesa de 
marmol, distingue un papel, en el que lee 
estas formidables palabras: 

''Tiembla Loredani: la hora del castigo ha 
llegado. Ombelina va á reunirse á su padre 
y el principe de Montalbano se encarga de 
hacer justicia al envenenador de Laurencia A 

FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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